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"Y vi6 Dlos ser buena la luz y la 
séparé de las tinieblas”
(Genesis 1.4)
Esta frase parece resumir el pànico atàvico que el vidente tiene a la 
oscuridad, y nos explica de forma magistral y con gran economia de pala­
bras -como todo mite hace- la importancia que el sentido visual tiene para 
el ser humano, pero al mismo tiempo arroja a las sombras -otro sustantivo 
cargado de connotaciones- de lo casi incomprensible el mundo fenomenolô- 
gico del ciego, figura carga de tôpicos que van desde la picaresca hasta la 
compas iôn.
El papel central que ocupa la vis iôn en nuestro contactai con la rea- 
lidad, y la sensaciôn de desamparo que sentimos cuando roomçntâneamente no 
podemos servirnos de ella, hace que consideremos al ciego en una situaciôn 
de compléta inferioridad respecte al vidente, y que a la hora de aproximar- 
noB a él lo definamos como una persona-sin-visiôn, y tratemos de introdu- 
cirnos en su mundo partiendo del nuestro, al que restâmes algo tan central 
para nosotros como la representaciôn visual. Ello nos puede llevar al ex­
treme de considetar que el ciego carece en absolute de un sistema figurai 
de representaciôn del mundo, o por lo menos serlamente restringido, y que 
repercutirâ tanto en la comprensiôn de este como en su propio desarrollo 
intelectual. Esta es una actitud que se puede encontrar de forma casi cons­
tante en la literatura al respecte, bastante escasa por cierto, y que par-
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tiendo del punto de vista del vidente y con un enfoque diferencial pretende 
hacer una pslcologia del ciego versus el vidente, sin considerar que el 
reundo de aquél es tan radicalreente distinto del nuestro que para estudiarlo 
tenereos que desprendernos de buena parte de nuestros prejuicios, e incluso, 
dejar de lado nuestra propia experiencia vivencial que en gran parte nos 
seri inutil por articularse alrededor de algo que en ellos no existe.
En este sentido consideramos que una auténtica psicologla de la ce- 
guera de be hacer se desde el ciego y para el ciego -lo que no quiere decir 
que sea inaccesible para el vidente- en la que se trate de recoger la 
indudable riqueza de su experiencia, que nos explique su conducts, sus ac- 
titudes y potencialidades, su modo de enfrentarse al mundo, y, por supues­
to, côreo conoce y se represents este. Para ello son utiles todos los datos 
que podemos recoger, e indudablemente los diferenciales que nos permitirân 
aproximarnos a ellos desde nuestra perspectiva^.
Este trabajo pretende, pues, incluirse en esta linea, y dentro de
ella en el âmbito de la psicologla de los procesos del conocimiento, que 
consideramos central a la hora de hacer psicologla.
El punto concreto que queremos desarrollar es el estudio de la repre­
sentaciôn mental en el ciego, y cômo esta influye, o es influlda por la ac-
tividad intelectual.
Para aproximarnos a este objetivo hemos elegido como marco teôrico en 
el que desarrollar nuestro trabajo la psicologla evolutiva de Piaget, la
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cuâl tiene por objetivo confesado "la naturaleza psicolôgica del conoci- 
miento”^, que aborda el estudio de la imagen mental como un instrumento 
simbôlico del conocimiento, considerândola no como una copia pasiva de la 
sensaciôn, slno como una cons trucc iôn activa del propio su je to en la que 
esté envuelta la actividad inteligente de éste. La imagen es considerada 
entonces como un constructo interno producto de la imitaciôn interiorisada 
de la acciôn perceptiva. o de la actividad intelectual a veces anticipato- 
rla. No se trataria, pues de una réplica interna de una realidad exterior, 
sino de un esquema de ésta trazado mentalraente a través de la propia acti­
vidad del sujeto. Esta concepciôn de la imagen como un constructo nos per­
mits abordar su estudio a través de otras manifestaciones externes de esa 
actividad imitatoria, situandola en un terreno en que es posible la experi- 
mentaciôn y sacandola del âmbito de una inaccesible psicologfa mentalista.
El punto de vista piagetiano ofrece la indudable ventaja de hacer una 
psicologfa desde el propio sujeto, como él va organizaindo sus prop ias es- 
tructuras de conocimiento en base a sus propias experiencias y a los recur- 
soe de que dispone, por eso creemos que es el marco teôrico que, al raenos 
en este momento, mejor se ajusta a las necesidades de nuestro estudio. Esta 
actividad nuestra no debe interpretarse como un "acto de fé piagetiana", 
sino mâs bien como una justificaciôn del enfoque dado a nuestro trabajo, 
sin pretender entrar en ningun momento en un debate sobre las caracterfsti- 
cas del planteamiento piagetiano, ni como total idad, ni en este aspecto 
concreto. Nos limitamos ûnicamente a seguir su punto de vista por conside­
rar lo aquf de utilidad.
El raotivo por el que hemos elegido a la imagen mental como objeto de 
nuestro estudio es por considerarlo un aspecto central en la psicologfa del
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ciego. El céiDO éste se représenta el mundo para poder después manipularlo 
mentalmente creemos que esté en la base de todo el desarrollo de sus capa- 
cldades cognitivas, sin raenospreciar por ello el papel del lenguaje que me- 
receria un estudio completo y aparté; pues es precisamente la imagen quien 
suministra en primer lugar el material simbôlico sobre el cual se articula- 
ré la representaciôn interna de la realidad fisica. Pero, ademés, como 
précticamente no existen estudios que traten este aspecto en relaciôn con 
ellos, y los que lo tratan lo hacen de pasada y més bien como punto de re- 
ferencia para el estudio de la imaginaciôn en si misma y referida fundamen- 
talmente a los vidantes, llegando a cuestionarse seriamente la capacidad 
del invidente para la representaciôn del mundo, o al menos restringiéndola 
seriamente; creemos, pues, que nuestro trabajo puede suministrar alguna in- 
formaciôn sobre el uso que los ciegos hacen de esta actividad simbôlica -lo 
que de rechazo proporciona datos sobre su funcionamiento en los videntes- y 
al mismo tiempo constituye una base sobre la cual puede continuarse inves- 
tigando aspectos como la const! tue iôn de la idea del espacio, el papel de 
las estrategias temporales en su actividad cognitive, y el propio lenguaje.
Nuestra ultima intenciôn es, pues, abrir con este trabajo una linea 
de investigaciôn que, sin restringirse al uso de una sola aproxiroaciôn teô-
rica a la psicologia de la ceguera, nos proporclone la méxima riqueza de
inforraaclôn en este terreno utilizando para ello todos los recursos teôri- 
003 y metodolôgicoB a nuestro alcance en su significado genuine y, por su­
puesto, huyendo del eclecticismo.
Este trabajo se ha estructurado en dos bloques claramente diferencia-
dos. El primero de ellos viene a ser una aproxiroaciôn teôrica al tema que
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estudlamos; para ello dedlcamos un primer grupo de apartados a una revis16n 
del papel que la imagen ocupa en la Historia de la Psicologla, a los fenô- 
menos que se incluyen dentro de la actividad Imaginativa, al papel de ésta 
como un sistema simbôlico de representaciôn y a las dos principales teo- 
rias, que aparté de la piagetiana -que sera tratada en profundidad en apar­
tados poster lores-, se preocupan de este aspecto representacional de las 
imâgenes.
La casi total idad del resto del primer bloque se destina a una expo- 
siciôn del papel que Piaget réserva a la imagen dentro de su teoria; su 
definieiôn de la imagen mental, las relaciones entre ésta la percepciôn y 
la inteligencla, la gènesIs de la actividad imaginatoria, y las investiga- 
ciones que Piaget e Inhelder dedican especificamente a este tema.
Y ya por ultimo esta primera parte concluye con una revis iôn de la 
literatura existante sobre la psicologfa de la ceguera.
La segunda parte de este estudio esté dedicada a la exposiciôn de la 
parte experimental de nuestro trabajo, y contiens una introducciôn general 
donde se describen de forma general aspectos como los métodos utilizados, 
los sujetos, las hipôtesis expérimentales, y el diseho experimental. Un se­
gun do conjunto de apartados describen detalladamente cada uno de los expe- 
rimentos realizados, y los resultados y conclus iones obtenidos en ellos; y, 
ya por ultimo, presentamos unas conclusiones finales en donde resumimos las 
obtenidas dentro de cada experimento, las ponemos en relaciôn entre si, las 
comparamos con las hipôtesis formuladas previamente y con los datos obteni­
dos por otros investlgadores, y terminâmes con la sugerencia de otras inves-
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tlgaciones a reallzar dentro de la psicologia de la ceguera y en relaciôn 
con el tema de nuestro estudio.
Notas;
1. En este sentido es interesante constater como ya Diderot en el s. XVIII 
hace una interesmte aproxlmaciôn al mundo del ciego desde una perspec­
tive similar a la que acabamos de enunciar. CFr. Diderot: "Lettres sur 
les Aveugles à l'usage de ceux qui voient" 1749 (traducciôn espahola en 
Bdiciones de La Piqueta, Madrid 1978). El tema de la ceguera, en lo que 
se refiere a la recuperaciôn tardia de la visiôn, mediante la operaciôn 
de cataratas congénitas, ya habia sido objeto anteriormente del interés 
de filôsofos como Locke (1690) y Condillac (1746) (1754), con quienes 
Diderot polemiza.





2.1 LA IMAGEN MENTAL
La imagen mental es un fenômeno subjetivo de cuya existencla no cabe 
dudar, y de cuya innegable impoctancia nos da cuenta tanto la atenciôn que 
ha recibido a lo largo de la Historia de la Psicologia, como el gran numéro 
de actividades mentales que sobre ella se transportas, desde lo que podria- 
mos llaraar vivencias subjetivas, hasta una forma de representaciôn del mun­
do que cumple un papel incuestionable en el proceso de conocimiento.
El objeto de nuestro estudio es este ultimo aspecto, y para centrarlo 
incluimos a continuaciôn un breve repaso de las euestiones antes citadas, 
junto con un sucinto resumen de las dos teorias mas relevantes sobre la 
imagen como sistema simbôlico de representaciôn diferentes de la que hemos 
elegido como marco teôrico de nuestra investigaciôn y que serà objeto de un 
detallado estudio en capitulos posteriores.
2.1.1 LA IMAGEN EN LA HISTORIA DE LA PSICOLOGIA
La imagen mental es un fenômeno psicolôgico de gran tradiciôn dentro 
de la psicologia, en la que ha ocupado un pues to de primera linea en la ex-
plicaciôn del proceso de conocimiento al tiempo que se la cons ider aba una
entidad psicolôgica de gran importancia en si misma. Pero ello no fue obs- 
taculo para que, tachada con el adjetivo de "mentalista", fuera arrojada de 
la psicologia cientifica por la revoluciôn conductista. Pero esta ausencia 
fue solamente temporal, pues très alguna décadas de destierro ha vuelto a
aparecer con todos los honores, incluida ahora en cualquiera de las co-
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rrlentes existantes en el movimiento cognitivista que icrunpe oon fuerza en 
el escenatio psicolôgico.
Ya en la antigOedad Aristôteles la colocaba en la base de todo cono­
cimiento, al entenderla como la huella dejada por las sensaciones en el es- 
piritu y por tan to como el material utilizado por el pensamiento.
Pero seré a partir del Empirismo Inglés cuando la imagen alcanza un 
status mâs alto. Locke entiende que los sentidos recogen los datos de la 
experiencia y los transmiten al aima donde quedan impresos como ideas (aqui 
no hay distinciôn entre idea e imagen). Las ideas tienen el caracter de 
imâgenes sensibles introducidas a través de las percepciones, quiera o no 
quiera el espiritu, que en este aspecto permanece pasivo.
Hume avanza aûn mâs en este sentido al considerar las ideas como unas 
copias de la percepciôn, como una huella debilitada de ésta, no habiendo 
entre ambas mâs que una diferencia en el grado de vivacidad de la fuerza 
oon que aparecen en el espiritu. Aqui si aparece claramente el carâcter 
sensible, imaginistico, de estas ideas. Este punto de vista sera el que 
prevalecerâ entre los asociacionistas durante todo el s. XIX.
Hundt y la escuela de Leipzig recogen esta herencia e incluyen las 
imâgenes como uno de los elementos de conciencia que encuentran constante- 
mente mediante la utllizaciôn del método de la introspecciôn, especialmente 
propicio para poner en evidencia fenômenos de este tipo.
Pero la imagen entra también en la Psicologia Diferencial de mano de 
Gaiton (1883), quien en el curso de sus investigaciones sobre las aptitudes
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hunanasr emprenâe una Investigacl6n sobre las diferencias individuales en 
las capacidades de imaginaciôn. Su método consistia en la pcesentaciôn de 
un cuestionario con el cual el sujeto debia evocar, con la mayor precisién 
posible, las imâgenes que constituyen el recuerdo de situaciones farellia- 
res. Esta linea diferenclal ya habla sido anteriormente apuntada por Fech- 
ner (1860) quien sebalé la existencia de diferencias individuales importan­
tes a la hora de evocar imâgenes mentales. Después de Gai ton se realizaron 
algunas tentatives de construccidn de escalas para clasificar a los sujetos 
en cuanto a sus capacidades de evocacidn imaginaria (tipo visual, verbal, 
etc.).
En el période de transicién entre los dos siglos, la imagen ocupaba 
por tanto un lugar de gran importancia en la psicologia concebida entonces 
como estudio de la conciencia, y considerando por tanto a las imagenes como 
el elemento fundamental de la actividad mental. El propio Binet (1886) en 
su etapa asociacionista, concibe el razonamiento como "una organizacidn de 
imagenes” debida a las propiedades de estas mismas, de manera que éstas se 
ordenan por si mismas "con la fatalidad de un reflejo". Como se puede apre- 
ciar la idea base del asociacionismo es que todos los sucesos de la vida 
mental provienen mas o mènes directamente de los sentidos. Las ideas se­
rf an, entonces, imâgenes mentales que con una precision variable reproducen 
o representan las sensaciones. El esplritu humano funcionaria, en tal caso, 
mediante unas leyes mecânicas que relacionarian estas unidades elementales 
entre ai.
AsI pues vemos que la "nueva psicologia", continuacidn de la tradi- 
ci6n asociacionista, es la mâs extendida en el mundo cientffioo de la tran-
- 1 2 -
sicién entre los dos siglos, con figuras de la importancia de Gai ton y Bi­
net en Inglaterra y Francia respectivamente, Wundt en Alemanla, y Titchener 
en los EE.UU. a donde llevo el método y las ideas de Leipzig.
Pero este consenso sobre la vida mental se rompe a principio de siglo
debido a las investigaciones del grupo de Würzburg, que fundado por Rülpe
en 1894 da sus primeros resultados con el trabajo de Mayer y Orth de 1901,
seguido répidamente por los de Marbe (1901) y Ach (1905). Todos los resul­
tados de los experimentos de este grupo llaman la atencidn sobre la exis­
tencia de fenémenos mentales de base no sensorial, no reconocibles como 
imâgenes, y que denominaron "estados de conciencia". Sus informaciones in- 
trospectivas hablaban de un fenomeno de conciencia no analizable, ni pare- 
cido a las imâgenes, a través del cual el sujeto ténia la irapresidn de ac­
céder al conocimiento de alguna cosa. Messer (1906) llega a decir que la 
mayor parte de los procesos mentales se desarrollan a un nivel no conscien­
te, mientras que Bühler (1907, 1908) intenta una clasificacion de estas
unidades no analizables del pensamiento, afirmando finalmente que en el 
curso de los actos de pensamiento, la significacién no aparecla prâctica- 
mente nunca bajo forma imaginada.
La aportacidn de la escuela de Würzburg es de gran importancia, pues 
présenta un contrapunto a la concepciân de Wundt, reexpuesta luego por Tit­
chener, al poner de manifiesto la existencia de procesos mentales de natu- 
raleza no imaginada, y que el pensamiento puede desarrollarse sin la raedia- 
ciôn de la imâgenes y que si éstas aparecen en el transcurso de la activi­
dad mental puede interpretarse como el resultado de procesos de suyo des- 
provistos de toda propiedad Imaginada.
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Este nuevo punto de vista coincide con el cambio de postuca de Binet, 
quien en su obra de 1903, y en contraste con su primera posicion, dice que 
la imagen no ocupa el papel principal que le habla atribuido anteriormente, 
no siendo mâs que una parte del fenémeno complejo que constituye el pensa­
miento.
Como es natural la respuesta de Wundt no se hizo esperar, centrândose 
su argumentacidn en la critica de los métodos wurzburgueses. Titchener, por 
su parte, continué la polémica en los EE.UU. hasta que ya en la década de 
1920 la controversia entre su escuela y la de los defensores del pensamien­
to sin imâgenes deseraboca en una solucién provisional que vendrâ a ser el 
reconocimiento por parte de todos de que las imâgenes aparecen en el curso 
^  la actividad mental, la cual propduce un proceso en si mismo no iroagi- 
nlstico, pero que asegura la evocacién de las imâgenes y las transformacio- 
nes de éstas.
Lo unico que quedé claro después de tan larga polémica, fue el reco­
nocimiento por parte de todos de que el método utilizado -la introspeccién- 
no podia por si mismo revelarnos los procesos mentales. La conclusiân prin­
cipal, debida a la escuela de Wurzburg fue el poner de manifiesto que los 
fenémenos mentales se desarrollan de manera inaccesible para el anâlisis 
introspective, y que otro tipo de aproximacién, no fundado unlcamente sobre 
el estudio de la conciencia, se presentaba como indispensable.
Pero en la época de la 1* Guerra Mundial el panorama psicologico 
cambié radicalmente, debido a la aparicién de la obra de Watson quien re- 
chazé como "mentalistas" todos los fenémenos subjetivos estudiados por las
escuelas anterloces, incluyendo, por supuesto, entre ellos a la imagina­
ciôn. La posicién conductista fue, pues, negar la existencia de la imagen, 
no solamente por "mentalista" sino por la inexistencia de pruebas expéri­
mentales que justlficaran la significacion funcional de la imagen en la 
conducta. Watson (1930) llego a proponer una nueva soluciôn para reemplazar 
el papel hasta entonces atribuidos a las imâgenes en la conducta, esta so­
luciôn consistia en sustituir este fenémeno -mental y subjetivo- por unas 
"respuestas verbales implicitas" consistantes en movimientos de los muscu- 
los fonadores que no llegaban a producir un sonido, pero que constituirian 
una actividad de conducta no explicita, que séria lo que llamamos pensa­
miento.
Esta postura ademâs de hacer desaparecer la imagen del panorama psi- 
colôgico provocô que el interés en los aspectos mediales de la conducta se 
dirigieran ahora hacia los procesos verbales y su significaciôn en activi- 
dades como el aprendizaje y la memoria.
Este estado de cosas se mantuvo prâcticamente desde los inicios de la 
década de 1920 hasta la de los 50, etapa en la que los trabajos o investi­
gaciones sobre esta materia son auténticas excepciones, quizâs la publica- 
ciôn mâs interesante de este periodo se deba a Kôhler (1929), quien aludiô 
a la imaginaciôn en referenda al estudio de pares asociativos sugiriendo 
que el aprendizaje de palabras significativas era mâs fâcil que el de sila- 
bas no significatives debido a la posibilidad de que el sujeto se représen­
tera, mediante imâgenes vlsuales, las interacciones posibles entre los dos 
elementos del par.
Pero, salvo algunos trabajos que como éste constituyen excepciôn.
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habrâ que esperar a la década de 1950 para asistir a una recuperaclôn de la 
imaginaciôn dentro de la psicologia. Esta recuperaciôn del interés por los 
fenômenos de la imaginaciôn se hace manifiesto por la realizaciôn de inves­
tigaciones sobre los estados de privaciôn sensorial y las Imagenes alucina- 
torias que les estan asociados, y por la abundancia de trabajos sobre los 
efectos de las drogas. Al mismo tiempo se desarrollan estudios neurolôgicos 
relatives a los efectos de la evocaciôn de imâgenes sobre los ritmos corti­
cales, a los indicadores fisiolôgicos de la actividad onirica y al papel de 
ciertas âreas corticales en la conservaciôn y evocaciôn de recuerdos imagi- 
nados.
Pero quizâs lo mâs llamativo sea la apariciôn, por esta época, y den­
tro del reducto conductista mâs seguro -la psicologia del aprendizaje-, de 
un cierto numéro de conceptos con las mismas propiedades funcionales de la 
"imaginaciôn" anterior a la critica watsoniana.
Este es el caso de los conceptos introducldos por Tolman (1948), den­
tro de su tentative de aproximaciôn "cognitive" al comportamiento, con 
todas las variables intermediaa que él introduce para la explicaciôn de la 
conducta observable. Esto es algo que se observa también en los recursos 
metodolôgicos utllizados por Hull (1943) -"respuesta fraccional anticipato- 
ria de Meta"-, y en los "procesos mediadores no verbales" invocados por Os­
good (1953) en su teoria de la significaciôn. Incluso el mismo Skinner 
(1953) reconoce la existencia de la imaginaciôn visual dentro de los fenô­
menos de condicionamiento, llamândolo "visiôn condicionada" en el caso del 
condiclonamiento opérante, y "vision opérante" en el caso del comportamien­
to opérante y también en la conducta implicite interviniente, por ejemplo.
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en la resoluclôn de problemas, como respuestas privadas discriminatlvas o 
manipula tivas. Es to tiene su importancia, pues, se ve como este au tor, con­
ductista estricto, si los bay, reconoce la existencia de sucesos privados, 
y ademâs les concede importancia y significaciôn funcional dentro de la 
conducta- Desde entonces, la imagen queda reconocida como factor medial 
significative en la conducta, con todas las bendiciones conductistas.
Osgood (1953) llama la atenciôn sobre el papel de los procesos no 
verbales en la formaciôn de la significaciôn. La significaciôn la entendia 
Osgood como la capacidad de un signo (por ejemplo, una palabra) para evocar 
una cierta fracciôn de la reacciôn total provocada naturalmente por el sig­
nif icado (p.e. el objeto correspondiente a esa palabra). Pero Osgood no re- 
fiere este mediador représentativo a ningun sistema de respuesta especifi- 
co, dejândolo, mâs bien, como algo ambiguo, sin ninguna referencia concrets.
Staats (1961), es uno de los primeros autores que incluye, dentro del con- 
junto de las "reacciones fraccionales", lo que él llama "respuestas senso- 
rlaies condicionadas", es decir, las imâgenes. Su idea es que en general 
los objetos y las situaciones concretan evocan en el organismo unas res­
puestas sensoriales, de las que ciertas partes pueden ser condicionadas, 
as£, una parte de estas respuestas, de cualquier modalidad sensorial, pues- 
tas en movimiento por un estîmulo apropiado de forma incondicional, puede 
ser condicionado a otros estimulos inicialmente neutros, como, p.e., las 
palabras.
Movrrer (1960) viene a defender que las imâgenes son sensaciones oon- 
dicionadas, y que vienen a ser la parte representacional, -figurativade las
- 17 -
slgniflcaclones adquirldas por las palabras. Staafcs (1968) viene a hacer 
una distinciôn anâloga entre el components emocional y el componente déno­
ta tivo (esencialmente imaginado) de la significacion verbal.
Dentro de este mismo enfoque conductual, pero ya fuera del ambito del 
condicionamiento, la imagen también ha sido considerada. Miller (1956) su- 
giere que la imaginaciôn ocupa un papel en la codificaciôn de la informa- 
ciôn. Més adelante, él mismo (Miller, Galanter y Pribran, 1960) sehala el 
papel importante que ocupa la imagen en la estrategia cognitiva, principal- 
mente en la memoria y en el recuerdo.
Pero es a partir de los ahos 1960 cuando las Investigaciones sobre la 
imagen vuelven a aparecer con profusiôn, y a este respecto la influencia de 
Piaget ha sido de enorme importancia, no solo en Europa sino también en 
EE.DD. y Canada, donde Brunner y Paivio, desarrollan, en cierta manera, la 
idea inaugurada por Piaget, de que la imagen no es una simple prolongaciôn 
de la actividad perceptive o una forma residual de la sensaciôn, sino el 
producto de una actividad simbôlica. Ademâs la imagen tendria un carâcter 
active y constructivo. Es decir, la imagen no es una copia dormida de expe­
riencing an ter lores, sino una construcciôn activa operada por el individuo. 
De todos modes mâs adelante expondremos con mâs detenimiento las diferen­
cias y concordancias entre las teorias de estos très investigadores, que de 
hecho son las mâs importantes en este momento.
No obstante, en el curso de la década de 1970 las investigaciones so­
bre la imagen continuan desarrollândose con gran profusiôn, y no sôlo desde 
el pinto de vista de estas très teorias, sino desde otros muchos enfoques.
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Por ejemplo en Inglaterra se estudla como se forman las imâgenes y su papel 
en el recuerdo y en el reconocimiento (Morris y Reid 1973, Morris y Stevens 
1974), y como el individuo élabora las representaciones mentales a partir 
de datos verbales y figuratives (Seymour 1975). En Israel Barbara Tuersky 
(1969, 1975) investiga sobre las formas imaginadas y verbales del codigo de 
la memoria, y sobre los procesos que intervienen en el recuerdo y el reco­
nocimiento de los estimulos figuratives. En Australia Peter Sheekan ha con- 
sagrado numerosas investigaciones al estudio de las capacidades individua­
les para el uso de la imaginaciôn en pruebas objetivas (1966a, 1966b) y en 
cuestionarios (1967). En Framcia Paul Fraisse ha realizado un grupo de es­
tudios sobre la intervenciôn del côdigo imaginado y el côdigo verbal en la 
memorizaciôn de dibujos y frases (1970, 1974, 1975), sus resultados apoyan 
la hipôtesis del doble côdigo para la incorporaciôn de informaciôn. Dentro 
de la misma linea y con los mismos objetivos hay que resehar los trabajos 
de Denis (1975, 1978, 1979),^. quien ultimamente estâ trabajando con el 
in tento de estudiar la imaginaciôn en el contexto de un estudio de conjunto 
de los fenômenos semânticos.
Otra muestra de la viveza del interés actual sobre las cuestiones re- 
lacionadas con la imaginaciôn es el numéro de monografias dedicadas de unos 
afios a esta parte a este tema, Piaget-Inhelder (1966) ; Richardson (1969) ; 
Horowitz (1970); Paivio (1971b), Segal (1971)j Sheekan (1972a)> Denis 
(1969) . A es to hay que aHadir que en 1977 se comenzô a editar en los EE.tJU. 
el "Journal of Mental Imagery” dedicado fundamentalmente a la confrontaciôn 
de los puntos de vista clinico y experimental dentro de este grupo de fenô­
menos .
Nota:
1. Denis (1979) p. 43
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2.1.2 LOS FENOMENOS DE LA IMAGINACION
La imaginaciôn es una actividad mental caracterizada fundamentalmente 
por la evocaciôn mental de una sensaciôn tenida anteriormente. Esto 
permltiria clasificar los fenomenos imaginatorios en funciôn de la 
modalidad sensorial que evocan. En tal caso podriamos hablar de imâgenes 
visuales, acûsticas, tàctiles, etc. Pero quizâs la forma de imaginaciôn 
estudiada con mayor profusiôn sea la imaginaciôn visual, que sin duda es la 
mas importan- te en las personas vidantes. En nuestro caso vamos a estudiar 
la imagina- ciôn desde el punto de vista piagetiano, es decir, el papel que 
desempena la imagen como elemento simbôlico en el proceso de conocimiento, 
y ello lo vamos a hacer, como veremos mâs adelante, referido a 
oonfiguraciones espa- claies y a sus modificaciones, y ademâs en el âmblto 
peculiarisimo de los sujetos privados del principal sentido, la vista. 
Pero, precisamente para enmarcar claramente cuâl es el terreno teôrico en 
el que nos moveremos, va- mos a reprsar los principales fenômenos de la 
imaginaciôn y côno se incar- dinan entre ellos los fenômenos a los que 
consagraraos este estudio.
Tomamos aqul la clasificaciôn de Denis (1979), asumiendo las limita­
ciones que él le reconoce. Se trata siempre de imâgenes separadas de la ex­
per iencia perceptive actual; con un carâcter de evocaciôn o de elaboraciôn 
Imaginativa, sometldas a un cierto control por parte del sujeto y suscepti­
bles de integrarse en el curso de una actividad cognitiva consciente. La 
imagen, entonces, se considéra al mismo tiempo como un suceso psiquico y 
como soporte de otras actividades mentales. Por otra parte, esta clasifica­
cion se refiere a las caracteristicas extrinsecas de la imagen, es decir, 
fundamental mente a las condlciones de au producelôn, pero, cuando éstas se
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nos nuestran como criterio Insuficiente, echaremos mano de algunas propie­
dades infcrinsecas, como por ejemplo sus caracteristicas estructurales, para 
complétât y précisât esta clasificaciôn.
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2.1. 2.1 IMAGaiES DE CARACTER ALUCINATCmiO
Estas Imâgenes se encuentram nuy a roenudo asocladas a un estado de 
atenciôn muy concentrada, cas! hlpnôtlca, caracterizada por una disminuciôn 
mâs o me nom importante de la vigilancia. Su apar iciôn, asl como las trans­
forma: ion es que en ella se produzcan escapan al control del sujeto.
Las diferentes clases de imâgenes que describireroos en este apartado 
son nuy diCerentes entre si por sus condiciones de apar iciôn, pero poseen 
todas las mismas cualidades subjetivu de novedad, claridad de detalles y 
vivacidad de coloraciôn.
2.1.2.1.1 Imâgenes hipnagôgicas
Son las imâgenes que aparecen en el curso del estado de semi-cons- 
ciencia entre la vigilia y el sueBo. En sentido estricto la imagen hipnagô- 
gica es la que se produce previamente al sueBo mientras que las hipnopômpi- 
cas son laa que aparecen en el momento de despertar.
Son imâgenes a veces imprecisas, a veces significativas; rostros fa­
milières, escenas complejas; también pueden contener reproduceiones de im- 
presiones mensoriales de la actividad diurna.
En estas imâgenes no suelen aparecer reproduceiones del mismo indivi­
duo, al contrario de lo que su cede en las imâgenes de los sueBos. Por otra 
parte, son completamente autônomas, apareciendo y transformândose sin con­
trol por parte del sujeto.
- 22 -
2.1.2,1.2 Imagenes onirleas
Son las imâgenes que aparecen en el curso del sueBo. Son de gran 
autonomia y vivacidad, y su contenido, que puede ser modelado por las esti- 
mulaciones exteroceptivas, se caractérisa por una variedad y riqueza supe­
rior a los otros tipos de imâgenes.
Estas experiencias oniricas, que se presentan como episodios narrati­
ves, cargados muy a menudo de una gran carga significativa y afectiva, 
producen en el momento una gran impresiôn de realidad.
Aqul podriamos seBalar también la relaciôn entre la imaginaciôn oni­
rica y las imâgenes que acompaBan la actividad mental de la vigilia, espe- 
cialmente la actividad imaginativa a la que puede abandonarse un sujeto en 
plena vigilia cuando se desconecta del exterior y relaja su estado de aler­
ta. Otro tipo de imâgenes que tendrian cabida en este apartado son laa imâ­
genes que acompaBan a los estados de sueBo artificial como la hipnosis.
2.1.2.1.3 Imâgenes alucinatorias
Son imâgenes que aparecen en sujetos patolôgicos, quienes las toman 
como perceptos reales. También pueden aparecer en sujetos normales con ayu- 
da de sustancias alucinôgenas.
Se caracterizan por su gran grade de autonomia, y en el caso de los 
sujetos que ingieren estas sustancias por el alto grado de alteraciôn de la 
percepciôn del ambiante.
- 23 -
2.1.2.1.4 Imâgenes de alslamlento perceptive
Son generalmente imâgenes que aparecen como sensaciones visuales no 
estructuradas, y a veces como imâgenes significatives.
Aparecen independientemente de la voluntad del individuo y éste no 
puede sustraerse a ellas, de manera que puede llegar a convencerse de la 
presencia real del objeto que evocan, dado el gran grado de real ismo que 
presentan y el carâcter de imposiciôn exterior con que se viven. De hecho 
son imâgenes alucinatorias que aparecen en individuos normales.
2.1.2.1.5 Imâgenes de estimulaciôn ritmica
Son imâgenes que aparecen mediante una estimulaciôn visual ritmica o 
con la aplicaciôn de Impulsos eléctricos débiles sobre las sienes. Esto 
produce un estado vecino a la somnolencia en el cual aparecen estas imâge­
nes, que generalmente son formas luminosas carentes de slgnificaciôn.
Este tipo de imâgenes, al igual que el anterior aparecen con mâs fre- 
cuencia en sujetos creativos e imaginatives.
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2.1.2.2 FENOMENOS DE IMAGINACION RELACIONADOS CON LA PERCEPCION
Los fenômenos que vamos a presentar a continuaclôn se caracterizan 
por estar asociados a estados de vigilia normales, y por integrarse en la 
actividad mental mas o menos elaborada.
2.1.2.2.1 Imagen consecutiva
Esta imagen corresponde a la persistencia momentânea de un estado 
sensorial inducido por un estîmulo breve e intenso, después de la apariciôn 
de éste.
Para muchos au tor es no se trata de una imagen, sino de una impresiôn 
postsensorial résultante de la actividad del ôrgano sensorial cuando cesa 
la energia fisica responsable de esta actividad. Pero de todas formas, se 
trata de una actividad claramente diferenciada del percepto por su escasa 
duraciôn (muy pocos segundos), y por su inestabilidad espacial (sigue el 
movimiento de los ojos).
No obstante, se ha conseguido condicionar este tipo de imâgenes. Da­
vies (1974)^ realizô una serie de presentaciones conjuntas de un estîmulo 
luminoso y un estîmulo sonoro, observando después que la imagen consecutiva 
del primero puede ser evocada por el segundo. Sutcliffe (1972)^ por su 
parte informa de la apariciôn de imâgenes consécutives a partir de estimu­
los no percibidos, sino simpleraente imaginados.
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Estos resultados nos conducen a considerar que los procesos centrales 
pueden intervenir en la producciôn de estas imâgenes, y ser suficientes por 
si mismos en algunos casos. Se hablaria entonces de "imâgenes consécutives 
corticales" (Dick 1974)^.
2.1.2.2.2 Imagen consecutiva de memoria
Este titulo équivale al tipo de imagen que Neisser (1967)^ denomina 
"icén". En la modalidad visual ha sido muy estudiada experimentalmente, 
destacando en este ter reno las investigacions de Sperling (1960) ^ . Sus 
investigaciones revelan la existencia de un almacenamiento, en una memoria 
a nuy cor to plazo, de imâgenes positivas consecutivaun a la presentaciôn 
taquistoscdpica de un estimulo. Estas imâgenes contienen una informaciôn 
aprovechable por el sujeto después de la desapariciôn del estimulo.
Por lo que se sabe hasta el momento esta imagen no estâ localizada al 
nivel del receptor sensorial. Dick (1974)^ sostiene que el "icôn" que 
présenta toda la apariencia de un fenômeno sensorial, debe considerarse de 
hecho como el reflejo de un aeon tec i mi en to cortical. Esto lo situaria mas 
allâ del nivel retiniano, pero antes de los procesos de codificaciôn impll- 
cados en la actividad perceptiva. Sin embargo, algunos investigadores, como 




Se trata de una imagen visual positiva, de extrema vivacidad, persis-
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tente después de la estimulaciôn y que posee todas las caracteristicas del 
percepto.
El sujeto describe la imagen del objeto ausente con una claridad y 
riqueza de detalles, e incluso de colores anàloga al objeto mismo. Esta 
imagen ocupa un lugar fijo en el espacio, independiente de los movimientos 
oculares del sujeto, y éste la puede examiner como si se tratâra del objeto 
real, recorriéndola con la vista. Su duraciôn es variable, generalmente 
varies minutos, pero se toma como criterio definitorio (Haber y Haber 1964) 
el que el sujeto sea capaz de dar detalles sobre ella durante al menos cua- 
renta segundos, cosa iroposible para quien de hecho no estuviera "viéndola" 
de alguna manera^. De todas maneras Denis (1979) afirma que en la litera­
ture al respecto se informa de casos en los que algunos sujetos excepciona- 
les son espaces de evocar de nuevo una imagen eidética muchas horas después 
de su desapariciôn.
Estas imagenes no pueden confundirse de ninguna manera con alucina- 
ciones, pues el sujeto es perfectamente consciente de su caracter de evoca­
ciôn diferenciândola claramente de un recuerdo y de una percepclôn. Ademâs 
los sujetos al describirlas lo hacen en présente y no en pasado, lo que 
junto a los movimientos oculares que se producen durante esta exper iencia 
nos llevan a admitir su carâcter auténticamente visual.
Las primeras investigaciones importantes sobre este tema fueron las 
de Jaensch (1930) y Klûver (1932), y mâs recientemente el ya citado trabajo 
de Haber y Haber, y otro algo posterior de este mismo au tor con colabor ado­
res (Leask, Haber y Haber 1969). En éstas se seBala su presencia en un 8%
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de Ios nlRos en edad escolar, si bien decrece râpldamente con la edad, 11e- 
gandO a hacerse excepcionales entre los adultos. Esto permite establecer la 
hipôtesis de que se trata de una capacidad muy daBada por la cultura urbana 
occidental, tanto mâs cuanto que los trabajos de Doob (1966 y 70)^'^ en- 
cuentran una frecuencia relativamente al ta de sujetos que reportan estas 
experiencias en grupos rurales africanos sin alfabetizar. Sheekan y Stewart 
(1972) infotman de un hallazgo similar entre los niBos aborigènes austra- 
1ianos.
Otras investigaciones (cfr. Gray y Gummerman 1975)^ encuentran este 
fenômeno en porcentajes elevados de niBos retrasados mentales, y sobre todo 
en los que padecen lesiones cerebrales, especialmente entre los hidrocefâ- 
licos.
Ttodo ello viene en favor de la ya citada hipôtesis de que se trata de 
una forma de cogniciôn relativamente primitive fundamentada sobre todo en 
modalidades no verbales y concretas y que desaparece con el desarrollo para 
dar paso a otras modalidades de mayor abstracciôn.
Gray y Gummerman (1975) , por su parte, sostienen que la imagen eidé­
tica no es diferente cualitativamente de las imâgenes evocadas consciente- 
mente, sino que esta diferencia es puramente de grado.
Notas î
1. Citado por Denis (1979)
2. Citado por Pinillos (1975)
3. Para una revisiôn actual sobre este tema véase Ruiz Vargas (1980)
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2.1.2.3 IMAGENES EVOCADAS EN LA ACTIVIDAD MENTAL CONSCIENTE
Aqui vamos a recoger las formas de imaginaciôn independientes de la 
percepclôn actual y que clâsicamente se h an venido denominando "imâgenes de 
la memoria" e "imâgenes de la imaginaciôn" y de modo general "imâgenes del 
pensamiento".
Holt (1964) define este tipo de imâgenes como la "representaciôn subje- 
tiva atenuada de una sensaciôn o de una percepclôn sin la correspondiente ex- 
ci taciôn sensorial, presents en la conscieneia del sujeto en estado de vigi­
lia como un elemento de su pensamiento"^. Se refiere, por tanto, a las ac­
tividades de la imaginaciôn présentes cor r i en temen te en nuestras actividades 
de cada dia. Imâgenes que podemos dirigir y utilizar consciente y volunta- 
rlamente en diferentes actividades mentales; evocaciôn de sucesos pasados, 
anticipaclones, visualizaciôn de los aspectos de un problems, pensamiento 
creador, etc. Se trata generalmente de representaciones bastante vagas y a 
menudo incompletas e inestables y de una duraciôn limitada.
Denis, a quien como ya dijimos en un principio venimos siguiendo, opta 
llegado a este punto, por abandonar la distinciôn clâsica entre imâgenes de 
memoria y de imaginaciôn y elegir un nuevo enfoque con el fin de aproximarse 
a estos fenômenos de una manera mâs amplia.
Lo que propone Denis es estudiar el aspecto funcional de este tipo de 
actividad imaginativa y no el clasificar las imâgenes en referenda al origen 
de su contenido. En este sentido, él dividiria las actividades de la imagina­
ciôn en una funciôn referencial y una funciôn elaborativa.
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Veamoe detenldamente lo fundamental de su exposlciôn.
2,1,2.3.1 FUNCION REFERENCIAL Y FUNCION ELABORATIVA DE LAS ACTIVIDADES 
IMAGINATIVAS
"La "funciôn referencial" es aquélla por la que un individuo evoca, re- 
construye, restituye, en el curso de esta actividad de imaginaciôn, un obje­
to, un acontecimiento, en suma toda configuraciôn fisica perteneciente a su 
en tor no actual o pasado. Es en esta funciôn donde se pone de relieve el as­
pecto imitativo de la imaginaciôn subrayado por Piaget. Esta actividad refe­
rencial debe calificarse segun manifleste datos particulares {cuando con- 
cierne un objeto o un eplsodio situados con precision en el tiempo y en el 
espacio) o sobre conceptos qenéricos (cuando se evocan unas configuraciones 
que nuestran una cierta generalidad o una cierta "indefiniclôn" histô- 
rica)
Como se puede observer esta "funciôn referencial" contiene una riqueza 
mucho mayor que la de la "imagen de memoria", pues esta ultima, con un fuerte 
resabio empirista y asociacionista, nos recuerda demasiado a las "ideas" de 
Hume, y como éstas nos deja sin explicar la imagen genérica de un concepto, 
como mesa, rectângulo, etc., mientras que al acudir a esta nociôn nos encon- 
tramos con que este problems se nos soluciona, al mismo tiempo que concuerda 
fielmente oon nuestra exper iencia introspectiva dentro de este tipo del que 
estâmes hablando.
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La "funciôn elaborativa", se pone en juego cuando se trata de organizar 
relaciones nuevas (o de operac transformaciones) sobre contenidos imaginados, 
asegurândoles a éstos una funciôn de referencia particular o genérica^»
Esta 2^ funciôn se pone en marcha cuando la imaginaciôn nos lleva a 
crear nuevas relaciones entre objetos, pertenecientes a la experiencia del 
sujeto, pero de una forma nueva, independiente de la exper iencia (por ejem­
plo, una jirafa en el métro), o bien a crear nuevos contenidos, siempre a 
partir de relaciones establecidas entre elementos ya conocidos, de manera que 
nos dé como resultado una imagen que no se corresponde con ninguna experien­
cia perceptiva anterior (por ejemplo, un elefante con alas y la piel marcada 
de lunares).
Pero ademâs, este aspecto èlaborativo se pone de manifiesto cada vez 
que echamos mano de este tipo de actividad para resolver la transformaciôn de 
un con ten ido imaginario, y as ( manejar diverses operaclones (de for madones, 
divisiones, cambios de perspective, etc.). Esta actividad séria siempre el 
resultado de una estrategia cognitiva elegida.
En cualquier caso estas dos funclones estarian Intimamente interrela- 
cionadas, de manera que continuamente tendrfamos imâgenes producto de estas 
dos funclones. De hecho se encuentra en muchas ocasiones que la actividad 
imaginativa se inicia con una imagen referencial para luego esta ser elabora­
da. No obstante también se observa en muchos casos la clara separaciôn de am- 
bas funclones, por ejemplo la evocaciôn de una configur aciôn concreta, (fun­
ciôn referencial), o la producciôn de la anticipaciôn imaginada del resultado 
de un acontecimiento o una tr ans formaciôn. Este es el caso de los aspectos 
ifflSginisticos estudiados por Piaget e Inhelder.
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2.1.2.3.2 EL ENFOQOE DE PIAGET E INHELDER RESPECTO A LAS IMAGENES.
IMAGENES REPRODDCTORAS Y ANTICIPATORIAS.
Piaget e Inhelder (1966) se aproximan al estudio de este tipo de imâge­
nes (unico al que se refieren) desde un punto de vista prôxino al de Denis 
(1979), si bien existen algunas diferencias y aportaciones positivas, por 
parte de cada uno de los enfoques présentes en las obras de estos autores.
Piaget e Inhelder distinguen principalmente y por su grado de dificûl- 
tad, entre 2 clases de imâgenes; imâgenes reproductoras, que evocan objetos o 
acontecimientos ya conocidos; e imâgenes anticipatorias, que representan fi- 
gurativeunente situaciones y movimientos no percibidos con anterior idad. Esta 
diootomia que impi ica también una gradaciôn de la dificultad de su produc­
ciôn, encuentra una explicaciôn en su nivel de apariciôn, lo que révéla una 
sucesiôn genética que estos mismos autores explican experimentalmente. Las 
imâgenes reproductoras surgen a partir de la apariciôn de la funciôn simdaôli- 
ca, y a lo largo del periodo pre-operâtorio; mientras que las anticipatorias, 
no apareclan hasta el nivel de las operaclones concretas, precisamente debido 
al hecho de que estas imâgenes suponen una manipulaciôn mental de los conte­
nidos imaginados para lo que séria imprescindible la conquista previa de las 
habilidades operatorlas.
Este enfoque si bien considéra el aspecto èlaborativo de las imâgenes 
anticipatorias, deja comple tamen te de lado las imâgenes que clâsicamente han 
sido denominadas "de imaginaciôn", incluidas también dentro de las funclones 
elaborativas. No obstante estos autores dejan claro, como veremos en otro 
capitulo, que ellos se dedican unicamente a las imâgenes que coadyuvan al
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proceso de conocimiento, por lo que este problems queda fuera de su ânbito de 
estudio, que de esta manera se reduce a los aspectos figurativos de las ope- 
raciones (o pre-operaciones) mentales.
Por otra parte Denis les reconoce la originalidad de preocuparse por 
las imâgenes anticipatorias, prâcticamente no tenidas en cuenta por los demâ 
investigadores, ademâs de referirse a imagen y operaciôn como 2 aspectos 
indlsociables de la misma realidad.
2.1.2.3.3 LA ACTIVIDAD IMAGINATIVA Y EL LENGüAJE
Hemos analizado hasta ahora, aunque sea de una forma muy somera, el 
papel de la imagen en ciertas actividades mentales conscientes, referentes 
sobre todo a tareas de tipo espacial, propiedades de un objeto, sus transfor­
maciones, etc. Pero ahora nos vamos a fijar en la imagen y sus relaciones oon 
el lenguaje.
Desde luego el lenguaje es una actividad que no tiene por que preclsar 
de apoyaturas, pero lo cierto es que la imagen tiene un importante efecto en 
el desarrollo de algunas facetas de la actividad lingüistica, éste es el 
caso, por ejemplo, de la comprensiôn, y del aprendizaje asoclativo, que se 
ven nuy facilitados cuando la imagen les ayuda. No se trata, de ninguna mène­
ra, de que la imagen sea la responsable de procesos de recuerdo movilizados 
por una palabra, que pueden ir mucho mâs allâ de la pura evocaciôn de una 
configuraciôn perceptiva anterior, sino que la imagen puede jugar, en ocasio- 
nes, un importante papel. En palabras del propio Denis: "Querrfanos sugerir
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que, en el oonjunto de procesos puestos en marcha al presentarse un estimulo 
verbal y que toman una parte efectiva en la codificaciôn de este estimulo, 
éstos son completamente distintos de los que tienen la mis lôn especifica de 
construir la representaciôn imaginada de este mismo estimulo. También el tra­
ta mienbo cognitive de la informacôn verbal no se referiria a la un ica expe- 
riencia subjetiva consciente experimentada por el sujeto, que no constituiria 
mas que un asepcto relativamente "per if ér ico" de todo un con junto de proce­
sos. El côdigo imemônico de una palabra o de un enunciado verbal bajo la for­
ma de una imagen visual no puede dar cuenta, por si solo, de todas las res­
puestas que seran recogidas ulter iormente"^.
Por otra parte, una opiniôn ampllamente aceptada hoy, y que Denis hace 
suya, es la de que las propiedades funcionales de las imâgenes mentales son 
relativamente independientes del contenido consciente elaborado por la acti­
vidad imaginistica. A este respecto este autor cita un experimento realizado 
por él mismo (Denis 1975), en el cual 2 grupos independientes de sujetos 
aprenden una lista de palabras; el grupo que recibiô la consigna de evocar 
una imagen mental de los objetos recogidos en la lista présenta un rendimien- 
to sensiblemente superior que el grupo de control. Dentro del grupo experi­
mental se observa que los sujetos que reconocen haber seguido la consigna son 
los que obtienen las mayores puntuaciones, pero lo que es mâs sorprendente es 
el hecho de que incluso los sujetos que niegan haberla seguido presenten unos 
resultados superiores a los del grupo del control. Asi pues, encontramos que 
la conciencia que el sujeto déclara tener de una cierta imagen mental no pue­
de considerarse, en principio, como condiciôn indispensable para la eficacia 
funcional de los procesos imaginisticos.
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En resumen, se trata de que la imaginaciôn es una funciôn mental sus­
ceptible de ser utilizada como estrategia que facilita el desarrollo de 
tareas, incluso llngüisticas, y lo que es mâs, que su pues ta en uso puede 
llegar a realizarse de forma no consciente, pero no por ello exenta de efica­
cia.
Notas:
1. Holt (1964) p.755
2. Denis (1979) p. 61
3. Ibiden p. 61
4. Ibiden p. 67
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2.1.3 LA IMAGEN COMO SISTEMA SIMBOLICO DE REPRESENTACION
Entre las teorias recientes de la representaciôn, las concepciones de 
Piaget e Inhelder, Bruner, y Paivio ocupan el 1®*^  puesto. Todas ellas coin-
ciden en conferir a la imagen un papel decisive en las actividades cogniti- 
vas, de manera que esta se concibe como la exprès iôn del conocimiento que el 
sujeto tiene del mundo, y en lo que tiene de representative estâ directamente 
oonectada con la funciôn simbôlica.
De todas maneras conviens seBalar, para hacerle justicia, que esta pos­
tura que hoy nos résulta tan familiar y considérâmes de mâxima actualidad, ya 
habia sido anunciada por Meyerson (1932) , quien, en ruptura con los asocia- 
cionistas, défendis el carâcter de "signo" que poseen las imâgenes, es decir 
su consideraciôn como una figuraciôn del pensamiento, algo de naturaleza com­
pletamente distinta a la sensaciôn. Esta in ter pre tac iôn simbôlica de la ima­
gen, es lo que estâ presents precisamente en el centro de los grandes s is te­
rn as teôricos a los que ahora nos vamos a referir.
2.1. 3.1 LA CONCEPCION DE BRDNER
Bruner (1964) considéra que hay 3 modos de r epr esen taciôn que emergen a 
lo largo del desarrollo del niBo: la representaciôn motriz, la representaciôn 
imaginada y la representaciôn sindbôlica (verbal).
El sujeto, al inicio de su vida, dispondria unlcamente de un cierto nu­
méro de esquemas motor es, cuyo sistema constituye un modo de representaciôn
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eminenteroente ooncreto y enteramente dependiente de su ambiante. En un esta- 
dio posterior el nifto es ya capaz de représentât se el mundo en forma de imâ- 
genes, es decir que ya dispone de unos caractères figuratives relativamente 
independiente de la accién: Este s is te ma es mas flexible que el de el 
estadio, pero todavia estaria muy ligado al aspecto exterior y particular de 
las situaciones. Pero, estos limites serian ya definitlvamente traspasados en 
el 3®*^  estadio, donde se desarrollaria la representacién simbôlica, funda­
ment almen te verbal, segûn él, y que es el modo de representacién més abstrac- 
to al que accéder la el individuo.
Las imâgenes son entonces descritas por Bruner com3 formas de represen- 
taciôn concretas y estàticas, sin que realmente pueda pensarse en una poste­
rior evoluciôn hacia formas mâs abstractas y mas dinâmicas.
2.1.3.2 LA CONCEPCION DE PAIVIO
Paivio (1971b) aborda el estudio de la imagen poniéndolo en relacién
con otros procesos oognitivos envueltos en la funciôn simbolica, y fundamen-
talmente con los procesos verbales, considerando que imaginacién y procesos
verbales son sistemas de codificacion, o modos de representacién simbélica
cuyo desarrollo esta conectado, para el priroero, con la experiencia del en- 
torno concrete y, para el segundo, con la del lenguaje.
Ambos sistemas se ponen en marcha cuando un objeto o una situacién pro- 
vocan la.evocacién de una representacién mental figurative, o cuando una pa­
labra o una frase suscita la evocacién de una huella verbal perceptive no-
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tri*. Estas evocaclones pueden tanbién producirse por simple asoclacién, 
cuando una palabra o un objeto provocan el recuerdo de la Imagen, o de otras 
palabras, asocladas al estimulo concrete de ese mbmento. Por tanto se consi­
déra que hay unas cadenas de transformaciones simbéllcas aplicadas a pala­
bras, a Imàgenes, o a ambas, pudiendo servir como funcién de mediacién en las 
diferentes actividades psicolégicas.
Estos dos tlpos de procesos se diferencian pot el tipo de situaciones 
que disparan su actividad. Las situaciones concretas, es decir, aquéllas que 
se refleren a objetos o situaciones materiales y perceptibles, serian las que 
con mayor probabilidad evocarian representaciones imaginadas, que serian las 
utilizadas en un caso de este tipo para construit la respuesta apropiada. Por 
el contrario, los procesos verbales serian menos dependientes del caricter 
ooncreto o abstracto de la situacion, de manera que su utilidad relativa es 
mas elevada cuando la tarea se hace mas abstracts. Por lo temto, los 2 modos 
de representacién simbélica serian usados cuando la situacién es relativamen­
te concrete, mientras que la intervencién de los procesos verbales es prépon­
dérants en las situaciones relativamente abstractas.
Una segunda diferencia que sehala Paivio entre estos 2 modos simbélicos, es 
que la imaginacién visual se considéra como un sistema especializado en el 
almacenamiento y el tratamiento de la informacién relativa a objetos y situa­
ciones en el espacioj mientras que el sistema verbal estaria debido a su na- 
turaleza auditivo-motrlz especializado en los trataroientos secuenciales, es 
decir, que se aplicaria preferentemente a los patrones de estimulacién orga- 
nizados en el tiempo.
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La ultima diferencia se refiere al caracter estàtico o dinamioo de su 
funcionamiento, la imaginacién séria considerada oomo un proceso particular- 
mente flexible y dinamico, que podria realizar con facilidad transformaciones 
simbélicas.
Asi pues, y ya para terminar este capitule, Paivio diferencia airt>os 
sistemas simbélicos en el piano de su funcionamiento, y no en relacién con 
las modalIdades sensoriales a las que van generalmente asociadas, visual y 
auditivo-motora respectivamente. En resumen, él, textualmente dice: "Los ter­
mines imagen e imaginacién se refieren generalmente a la imaginacién concre- 
ta, es decir, a unas representaciones mnemonicas no verbales de objetos y de 
aeontecimientos concretes, o a unos modos de pensamiento no verbales (como la 
imaginacién) en los cuales tales representaciones son producidas activamente 
y manipuladas por el individuo. Estos termines nos recuerdan las mis de las 
veces a la imaginacién visual, aunque, con toda evidencia, otras modalidades 
(p.e. auditiva) pueden reducirse (...). Asi definIda, la imaginacién se dis­
tingue de los procesos simbélicos "verbales", que se suponen ponen en marcha 
una actividad impi icita del sistema verbal audi tivo-mo tor"^. Esta distin- 
cién que él hae entre modos simbélicos verbales y no verbales, nos permite 
constater la existencia de un cierto solapamlento entre lo simbélico y lo 
sensorial, pues evidentemente podemos tener la imagen visual de una palabra 
escrita, y la imagen acùstica de una melodia.
Nota:
1. Paivio (1971b) p. 12
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2.2 LA HOCION PIAGETIAWA DE LA IMAGEN MENTAL
Piaget aborda el estudio de la imagen mental como el tercer eslabén ne- 
césario a cubrir dentro de su principal preocupacién, que segun él mismo con­
fiées , es "la naturaleza psicolégica del conocimiento"^, una vez cubiertas 
las dos primeras e tapas : el estudio de las operaciones mentales, y el de la 
percepcién.
A la hora de plantear la relacién entre conocimiento e imagen, Piaget e 
Inhelder lo hacen pr es en tan dolo como una eleccién entre dos posiciones clisl- 
cas! la primera séria el considerar el conocimiento como una copia de la rea- 
lidad, en cuyo caso la Imagen tendra un papel esencial -lo que Kaplan denomi- 
naba "el dogma de la inraaculada percepcién”^-; y la segunda el considerar lo 
como una asimilacién de la realidad, en cuyo caso la Imagen pasaria a ocupar 
un papel fundamentalmente simbélico. La actitud episteraolégica elegida por 
los autores que nos ocupan ni que decir tiene que es la segunda.
El objeto no se nos presentaré pues, como una instanténea separada del 
flujo de la realidad, con todaa sus relaciones de causalidad y sus sistemas 
de transformacién. El conocimiento lo que tiene que hacer es copiar esa rea­
lidad, asimiléndola, es decir, reproduciéndola activamente y prolongândola en 
un ejercicio de descomposIcién y r ecompos icién de esa mi sma realidad. Es de­
cir, no se trata de una integracién déformante del objeto al sujeto, sino que 
esa asimilacién es el vol ver a realizar los sistemas de transformaciones de 
los que el objeto es el résulta do. De ahi el papel de las operaciones que van 
a refer irse a es as transformaciones y las van a combinar de forma deductive 
para ver las transformaciones posibles, y luego las van a comprobar median te 
su verificacién con la realidad.
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Este es el punto de vista epistemolégico elegido, pero entonces, ^Cuâl 
es el papel que ocupa aqui la imagen mental?. Para responder a esta pregunta 
nuestros autores seguirân también el método genético, se cA)servarë cuél es el 
papel de la imagen en las sucesivas etapas del desarrollo del pensamiento, y 
la mutua interaccion entre la imagen y la actividad mental.
A este respecte las investigaciones en psicologia intantil de Piaget 
nos nues tr an como las Imagen tes aparecen tardiamente en el desarrollo, y por 
tanto que su adquisicion debe estar relaclonada con la de la funcién simbéli­
ca, y por otra parte cémo la formacién de la funcién simbélica reposa sobre 
la imitacién, que de esta forma podria constituir la fuente de las imégenes. 
Recordemos que Piaget describe cémo el nifio alcanza un buen nivel de desarro­
llo intelectual durante los dos primeros aRos de vida -periodo sensorio-mo- 
toc- sin necesidad de usât ima genes, y que estas aparecen en el eut so del 
sexto estadio de este periodo, al mismo tiempo que el lenguaje, el juego 
simbélico y la imitacién diferida.
Ademas, si la aparicién de las imâgenes esta relaclonada con la 
constitucién de la funcién simbélica -como capacidad de diferenciar signifi- 
cantes y signifIcados- permitiendo evocar objetos o sucesos actualmente no 
présentes, es porque la imitacién asegura la transicién entre lo sensorio-mo- 
tor y lo representativo y porque la imagen no es mas que una imitacién inte- 
riorizada.
"En efecto, por una parte, la imitacién sensorio-motora consiste en una 
especie de representacién actual y en accién, adquirida primero solamente en 
presencia del modèle* después cuando es susceptible de revestir su forma
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"diferida" (es decir, cuando un acto de imitacién aparece por primera vez en 
ausencia del modelo) se convier te en una verdadera evocacién, pero siempre en 
accionest es suficiente entonces que se interiorice (como es el caso de las 
coordinaciones propias de la inteliqencia, desde la mitad del segundo aRo) 
pars que se prolongue en imagen. Por otra parte, en el nivel en que se cons- 
tituye la imitacién diferida, el juego se hace simbélico, gracias al mismo 
procedimiento de evocacién por imitacién? y el lenguaje se adquiere, también 
dentro de un contexto de Imitacién. Este séria pues el desarrollo de la Imi­
tacién que asegurarla simultâneamente la diferenciacién de significantes y 
signif icados, y el nacimiento de la imagen en tanto que imitacién diferida e 
inter iorizada"^.
Por tanto, y oomo resumen, direnos que Piaget estudia la imagen unica- 
mente en su significacién epistemolégica, como instrumento de conocimiento, 
"en un sentido practicamente équivalente al de representacién imaginada"^ y 
que la entiende como una imitacién interiorizada, tanto de la accién percep­
tive -con tinuacién de la actividad sensor io-motr iz-, como de la propiamente 
operative.
Notas;
1. Piaget (1966), p. 1
2. Citado por Von Bertalanffy: "Robots, Sombres y mentes", Guadarrama
Madrid 1971, p. 139
3. Piaget (1966), p. 4-5
4. Piaget (1966)
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2.2.1 IMAGEN Y FUNCIONAMIENTO CXJGNITIVD
Henos vlsto como Piaget entiende la imagen como un Instrumento de co­
nocimiento, y mas adelante veremos como esta interactûa con los procesos 
operativos, de manera que ambos se modifican y complementan en el transcur- 
so del desarrollo cognitivo, de modo que hacen posible el conocimiento, y 
la accion ajustada sobre la realidad.
La imagen corresponde a lo que podemos llamar aspecto figurative del 
conocimiento. Este se referirla a las cogniciones que aparecen como "co­
pias" de la realidad, entendido este término com3 una reproduccién aproxi- 
mada de los objetos y acontecimientos conocidos por el sujeto. Dentro de 
estos conoclmientos figurativos se pueden distinguir très tipos; la percep- 
cion, que actûa exclusIvamente en presencia del objeto y por intermedio de 
la sensacién? la imitacién, que actûa mediante la reproduccién efectiva del 
objeto, en presencia o en ausencia de éste; y la imagen mental, que actûa 
por reproduccién interiorizada, y sélo en ausencia del objeto.
Otro aspecto de las funciones oognitivas es el operative que se re­
fiere a la comprensién de las transformaciones de los objetos y a las rela­
ciones entre ellos, y que no se limita a sus configuraciones estâticas.
Lo que Piaget e Inhelder van a estudiar es precisamente la relacién 
entre estos dos aspectos, de hecho indisociables, ya que en el inicio de la 
actividad simbélica la imagen, resultado de la interiorizacién de la accién 
sensorio-motora, actûa como significants que hace posible el funcionamiento 
cognitivo todavia representando ûnicamente aspectos estûticos de la reali-
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dad, pues to que el sujeto aûn no comprende las transformaciones de los ob­
jetos y por tanto no puede Imitarlas, ni, por consiguiente, tener imdgenes 
de ellas. Mds adelante, y conforme se van adquiriendo las habilidades ope­
ra tor las, y , por tanto, la comprensién de las relaciones y transformaciones 
de los objetos, seré posible el representarse figurativamente estas trans­
formaciones, y los estados o configuraciones vinculados a ellas. Lo que se 
va a estudiar aqui es cuiles son los tipos de imâgenes existantes, y cémo 
éstas se van a suceder en el curso del desarrollo cognitivo.
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2.2.2 SIGNIFICACION Y FUNCION SIMBOLICA
La significaclon es un aspecto central dentro de la funcién cognitive 
y, por supuesto, imprescindible para una adecuada comprensién de la funcién 
de la imagen en las actividades intelectuales.
Toda cognicién comprende una significacién, lo que supone la existen- 
cia de significados y significantes, pero oomo hay diverses categories de 
ellas conviens distinguirlos desde ahora.
Un "indice" es un significante Indiferenciado de su significado, es 
decir, él mismo es una parte o un aspecto de ese significado.
Los "simbolos" y los "signos" son significantes diferenciados de su 
significado, pero éstos, a su vez, son dos clases de significantes distin- 
tos, pues, el signo no présenta ningûn tipo de parentesco o semejanza con 
el objeto que significa, y la relacién de significacién que mantiene con 
él, es fruto ûnicamente de un acuerdo arbitrer io y convencional. El simbo- 
lo, por el contrario, es un significante motivado, es decir, que présenta 
un parecldo con el objeto que represents.
Por lo que se refiere a la vida psiquica, y a los tipos de signifi­
cantes utilizados, podemos decir que los "indices" son el tipo de signifi­
cante que transporta la percepcién. Los objetos de la realidad se identlfl- 
can, localizan y clasifican en funcién de una serie de aspectos sensoriales 
que cubren esa funcién de indice, por tanto el indice aparece como una par­
te de la percepcién actual.
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Por el contrario signos y s imbolos permiten la existencia de la "fun­
cién sinbélica", es decir, la capacidad de evocar un objeto o un suceso en 
su ausencia. El lenguaje se transporta sobre los signos. La imitacién, por 
su parte, séria un sîmbolo, pues viene a ser una evocacién del objeto, al 
pr incipio en presencia del modelo, y una vez super ada la etapa 
sensorio-motriz, podrâ hacerlo también en ausencia de éste (imitacién dife­
rida). En cuanto a la imagen, en los capitulos siguientes veremos oomo esta 
viene a ser un simbolo, una inter iorizacién de la Imitacién y cémo evolu- 
cionarâ en el curso del desarrollo.
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2.2.3 PERCEPTION E IMAGINACION EN LA OBRA DE PIAGET
2.2.3.1 LA PERCEPCION EN LA OBRA DE J. PIAGET
Siguiendo a Flavell^ podemos decir que los trabajos de Piaget sobre 
la percepcién pueden dividirse en dos partes: "Teoria de la percepcién" y 
"Teoria relative a la percepcién". Estos trabajos estan publicados en la 
revista suiza "Archives de Psycologie" y se llaman "Recherches sur le deve- 
lofwient des perceptions" por Piaget y colabor adores y el vol. 6 del trata do 
de Psicologia Experimental de Fraisse y Piaget titulado "La percepcién" 
puede considerar se oomo un resumen de estos articulos. Por otra parte, en 
muchos trabajos de Piaget, alguno de los cuales citaremos mas adelante, se 
habla de la percepcién en relacién con la representacién o imagen mental y 
con la inteliqencia.
En ter ml nos générales puede decirse que cuando Piaget habla de per­
cepcién, se refiere casi siempre a la percepcién visual, si bien ha reali- 
zado un trabajo sobre la percepcién hâptica del que mas tarde hablaremos.
2.2.3.1.1 TEORIA DE LA PERCEPCION
Esta parte de la teoria "esta compuesta de un modelo preciso, esen- 
cialmente probabilistico, relatlvo a la forma en que funciona el aparato 
perceptual cuando se fija en elementos de estimulo, compara un eleroento es­
timulo con otro y asi por el estilo"^.
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Los trabajos de Piaget en este campo se refieren a la percepcién pu- 
r amen te pasiva que résulta de una centracién determinada y a las formas mâs 
primitivas de actividad perceptive.
La metodologia de estos estudlos es mucho mas précisa y sistemâtica 
que la desarrollada por Piaget en sus otros trabajos: la informacién que se 
da sobre los sujetos, aparatos, método y resultados es detallada, y estos 
ûltimos se ofrecen al lector en forma esencialmente cuantitativa. En térmi- 
nos générales, puede decirse que, si bien enfoca el estudio de la percep­
cién desde el punto de vista genético, el trabajo que hace Piaget sobre la 
percepcién y que se encuadra en este apartado apenas difiere, desde el pun­
to de vista metodolégico, de otros estudlos expérimentales realizados sobre 
la percepcién.
No vamos a detenernos més en estos estudlos puesto que los aspectos 
concrètes de esta teoria de la percepcién se apartan claramente de los ob- 
jetivos de este capitule^.
2.2.3.1.2 TEORIA RELATIVA A LA PERCEPCION
Es esta la parte de los estudlos piagetianos sobre percepcién la que 
interesa a nuestro trabajo ya que la engloba dentro del conjunto del siste­
ma teérico que describe el desarrollo intelectual y la relaciona con la in- 
teligencia en general y, mas concretamente, con la imagen mental, que es el 
punto central de nues tro estudio.
48 -
Vanos a dividlc este apartado en dos partes: percepcién e Inteligen- 
cia; y percepcién e imagen mental, si bien en Piaget percepcién, imagen e 
inteligencia son tres etapas del continuo que supone el desarrollo intelec­
tual.
2.2.3.1.2.1 a) PERCEPCION E INTELIGENCIA
Para Piaget, en contraposicién con los psicélogos de la Forma, el co­
nocimiento no dériva de la percepcién, sino de la unién de la percepcién y 
el movimiento que a lo largo del desarrollo se interiorizan y se hacen sus­
ceptibles de reversibilidad.
Como ya dijimos anteriormente, nuestro autor ha utilizado el término 
"percepcién" con dos acepciones diferentes; la percepcién entendida de una 
forma primaria oomo centracién de la mirada; y la percepcién entendida en 
un sentido mas amplio que supone "actividad perceptiva". Estas dos acepcio­
nes estén mezcladas en los trabajos piagetianos y, en general, es el con­
texto en que se encuentran el que délimita a qué tipo de percepcién se re­
fiere el autor.
Entre las muchas definiciones de percepcién e inteligencia tomamos la 
siguiente: "La percepcién es el conocimiento que tomamos de los objetos o 
de sus movlmientos, por contacto directo o actual, en tanto que Inteligen­
cia es un conocimiento que subsiste cuando intervienen las sutilezas y 
aumentan las distancias espacio-temporales entre el sujeto y los obje- 
tos"^. Esta definlcién es lo suficientemente ambigua como para englober 
las dos acepciones de "percepcién” anteriormente citadas.
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En los trabajos piagetianos sobre este tema^*® suelen encontrarse 
ciertas similitudes y ciertas diferencias entre percepcién e inteligencia 
que también recoge Flavell^ y que vamos a tratar de exponer aqui de forma 
resumida, refiriéndonos a la percepcién en el sentido amplio de que antes 
hemos hablado.
Diferencias entre percepcién e inteligencia
1) A pesar de que las actividades perceptives évolueionan con la 
edad de forma clara y aunque a veces pueda hablarse de etapas separadas por 
cortes relativamente claros, "sin embargo, en la sucesién de estas etapas 
no se encuentran estructuras de conjunto que engloben todos los caractères 
de un mismo nivel y tampoco sobre todo integraciones sucesivas de estas 
estructuras générales, como sucede con la jerarquia de los estudlos de la 
inteligencia"®.
2) Las estructuras perceptuales nunca van mas allé de la serairrever- 
sibilidad, mientras que la Inteligencia con el tiempo se hace rigurosamente 
reversible; la percepcién, por contraposicién a la inteligencia, no adquie­
re nunca la composicién del agrupamiento légico.
Analogias entre la percepcién y la inteligencia
El hecho de que las actividades perceptuales évolueionen en consonan- 
ci» con el desarrollo intelectual dentro de la teoria de Piaget hace que
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pueda hablarse de isoniorfIsmos parciales entre percepcién e inteligencia® 
en esta forma:
1) La semirreversibilidad que caractérisa las estructuras percepti­
ves es parcialmente Isomérfica con la reversibilidad de las estructuras 
operatorias.
2) Las constancies perceptuales son anâlogas a las conservaciones 
operatorias.
3) Las "colecciones figurales" casi perceptuales son la base 
pre-operatoria de las clases légicas posteriores.
4) En la actividad perceptual hay "preinferencias" que tienen Iso-
morfismos parciales con las inferencias légicas.
En resumen, y en termines générales, podemos decir que el desarrollo
de la percepcién en la teoria de Piaget consiste en el aumento de la acti­
vidad perceptiva con la edad y que, si bien en los comienzos del desarrollo 
la percepcién tomada como centracién de la mirada es facilmente distingii- 
ble de la inteligencia, en las etapas mas evolucionadas es dificil hacer 
diferencias entre los aspectos puramente perceptives y los puramente inte- 
lectuales.
2.2.3.1.2.2 PERCEPCION E IMAGEN
Para Piaget percepcién es: "El conocimiento de los objetos que tesuL-
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ta del contacto directo con ellos", mientras que representacién o imagina­
cién es "La evocacién de esos objetos en su ausencia"^®.
La diferencia que hace nuestro autor entre representacién y percep­
cién suele estar bas tan te clara en casi todos sus escritos, y en la misma 
obra que acabamos de citar especifica mejor tal diferencia en los siguien­
tes términos:
"Lo que es distintivo de la representacién es un sistema de signifi- 
cados o de significaciones que impiican una distincién entre lo que signi­
fica y lo que es significado. Indudablemente la misma percepcién contiene 
significaciones, pero en este caso son meras sehales o indicadores, parte y 
parcels del esquema sonsoriomotor. En contraste con esto, la significacién 
representacional traza una distincién clara entre los significantes o sig­
nif icadores que consisten en signos (del lenguaje normal o el matemético) y 
simbolos (imâgenes, gestos imitativos, bosquejos) y las cosas que signifi- 
can (en el caso de la representacién espacial transformaciones espaciales, 
estados espaciales, etc...). La transicién de la percepcién a la represen­
tacién es un problems doble que abarca lo que significa y lo que es signi­
ficado j es decir imagen y pensamiento"^^.
Ademas de lo anterior hay que decir que para Piaget, la imagen no dé­
riva solamente de la percepcién, sino de la unién de esta con el movimien­
to, es decir, la imagen séria la interiorizacién de lo que hemos llamado 
antes "actividad perceptual" que supone una percepcién activa. Pero como 
veremos en otro capitulo, no se detiene ahi, sino que interactuando con la 
operacion puede incluso anticiparse a la misma percepcién.
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2.2.3.1.3 LA PERCEPCION HAPTICA
Piaget dedica una seccién de su libro sobre la representacién del es- 
pacio al estudio de la percepcién "hâptica"^^ utilizando un expérimente 
habituai en este tipo de estudios; sin embargo él mismo hace notar que lo 
que este experimento estudia no es la percepcién hâptica en si misma (que 
séria la centracién tactil en un campo determinado en el sentido piagetiano 
que acabamos de ver) sino mas bien la representacién imaginada que sustitu- 
ye a esa percepcién en un roomento determinado.
No es que a nuestro autor le interese el estudio de la percepcién 
hâptica y de su imagen consecuente de una manera primaria como nos pasa a 
nosotros, sino que su interés se centra en demostrar su teoria acerca de 
las relaciones entre percepcién e imagen mental para comprobar el hecho de 
que la concepcién adulta del espacio no procédé de la percepcién, sino del 
conocimiento sensorio-motriz del espacio que es una mezcla de percepciones 
y de movimientos (actividad perceptiva).
Puesto que -afirma Piaget- el estudio del desarrollo de la percepcién 
visual desde sus comienzos se remontaria a los primeros momentos de la vida 
del niRo, época que es muy dificil de estudiar de un modo preciso, tiene 
que résultat util el estudio de la percepcién hâptica en niRos vidantes, 
para ver en esta modalidad sensorial la forma en que interactûan percepcién 
y movimiento y cémo se produce el peso de una percepcién tâctil a una ima­
gen visual.
De los resultados de este expérimente, que mâs tarde veremos, Piaget 
e Inhelder infieren que la evolucién de la percepcién hâptica y la de la
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percepcién visual son bâsicamente semejantes en las siguientes palabras: 
"La exploracién mediante los ojos es mucho mâs fâcil que la exploracién por 
el tacto, por la simple razén de que una centracién visual puede abarcar 
muchos mâs elementos simul tâneamente que una centracién tâctil y, por lo 
tanto, las formas visuales se construyen mâs râpidamente que las tâctiles. 
Pero el proceso de construccién es, sin duda, el mismo en ambos casos, des- 
preciando un lapso de un afio o dos entre ellos. Por tanto el proceso es 
exactamente el mismo para el reconocimiento tâctil de las formas geométri- 
cas (en la primera etapa que corresponde a los niRos de dos o tres aRos, 
como luego veremos) que el descri to en el primero de los tres periodos en 
que se divide el desarrollo sensoriomotriz, en el caso de la percepcién 
visual"^^.
1) Peseripcién del experimento
Se dan a los niRos de edades comprendidas entre 2 y 7 aRos varias se­
ries de objetos para explorât tâctilmente detrâs de una pantalla.
1) Una serie de objetos comunes como un lâpiz, una Have, un peine, 
etc..., para los mâs pequeRos, que luego tienen que identificar mediante la 
vista.
2) Unas series de cartulinas cortadas en formas de figuras geométri- 
cas que incluyen:
A. Figuras simples y simétricas: circulo, elipse, cuadrado, rectân- 
gulo, rombo, triângulo, cruz, etc.
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B. Figuras mâs complétas pero también simétricas: estrellas, Cruz de 
Lorena, esvâstica, semicirculo simple, simicirculo con muescas en el lado 
curvo o en el recto, etc.
C. Figuras asimétricas pero con lados rectos; trapezoides de varias 
formas, etc.
D. Cierto numéro de formas puramente topolégicas: superficies irre- 
gulares con uno o dos agujeros, aros abiertos o cerrados, dos aros entrela- 
zados, etc.
Se le pide al nifSo lo siguiente: a) que identifique lo que ha tocado 
entre una colecciôn de figuras que se le ofrecen ante su vista; b) que di- 
buje el objeto que ha tocado.
Es to supone dos tareas diferentes: primero la traslacién de las per­
cepciones tâctilo-kinestésicas a las correspondientes visuales y, segundo 
la construccién de una imagen visual incorporando los datos tâctiles y los 
resultados de los movimientos de exploracién. La primera de estas tareas, 
siempre que los objetos sean familières, se desarrolla ya en el periodo 
sensor iomotor (el bebé de 3 a 5 mes es ya se estâ acos tumbr ando a noter per­
cepciones visuales de su mano o de objetos que toca corresponden a percep­
ciones tâctiles del mismo objeto) por lo que el niRo de 2 a 4 aRos ho tienê 
problemas para realizarla. Sin embargo, la segunda tarea (que es la que in­
teresa a los autores) tiene que ver con la construccién de una imagen por
lo que es mâs complicada. Con respecto a esta tarea, Piaget e Inhelder
afirman: "Cuando los objetos comienzan a ser demasiado complejos para ser
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reconocldos, el nlRo ya no puede identifIcar la figura solamente con el 
tacto. En cambio, se ve forzado a hacer una exploracién tâctil de ella. En 
este caso, para identif icar o dibujar el objeto, el nlRo tiene que cons- 
truirse una imagen visual de él. Lo que estamos viendo aqui, entonces, no 
es solamente la transicién de una percepcién tactilo-kinestésica a una vi­
sual, sino en particular la transicién de una percepcién tâctilo-kinestési- 
ca a una imagen visual"^^.
2) Resultados
Los autores clasifican los resultados de este experimento en tres 
etapas, cada una de las cuales se divide a su vez en dos subetapas.
ETAPA I t El reconocimiento de objetos familiares, o incluso de formas 
topoléqicas, pero no de formas euclideanas {3-4, 6 aRos)
Los niRos mâs pequeRos de esta etapa (IA), ya reconocen las formas 
familiares (peine. Have, etc.) pero no las formas geométricas porque su 
exploracién es incomplets: sélo tocan un aspecto parcial de ellas (como por 
ejemplo un ângulo, una linea recta, etc.) y, a la hora de elegir, toman 
cualquier figura que contenga el ûnico aspecto que han tocado, sin tener en 
cuenta otros rasgos relevantes. Es la falta de actividad perceptiva con la 
consiguiente centracién en uno de los aspectos de la figura tocada lo que 
incapacité a los niRos para abstraer correctamente la forma.
En la subetapa (IB) los sujetos distinguen facilmente una figura 
abler ta de una cerrada, un anillo de un circulo, y una superficie lisa de 
otra con muescas, pero no distinguen por ejemplo entre 2 figuras cerradas
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tales como un cuadrado y un circulo. Es decir, que las relaciones topol6gi- 
cas de figuras cerradas y abiertas, formas separadas y entrelazadas son 
identificadas correctamente, mientras que las formas euclidianas simples 
permanecen indiferenciadas.
ETAPA II ! El reconocimiento progresivo de formas euclideanas
A lo largo de esta etapa la exploracién se hace mâs activa y, debido 
a ello, no solamente se reconocen perfectamente las formas topolégicas sino 
que va habiendo un reconocimientO^progresivo de las formas euclideanas. 
Ademas progress la habilldad para el dibujo, si bien con cierto retraso 
respecto al reconocimiento.
En la primera subetapa (IIA), los niRos son capaces de discriminar 
entre las formas curvas y las que tienen rectas y ângulos, lo cual supone 
ya relaciones euclideanas; todavia se equivocan en la estlmaclôn de los ta- 
maRos al no ser aûn sistemâtica su forma de explorât.
Piaget e Inhelder analizan la forma que los niRos tienen de explorar 
en esta subetapa y de ello concluyen que es el anâlisis del ângulo y no el 
de la llnea recta en si misma, lo que marca la transicién de la percepcién 
de las relaciones topolégicas a las euclideanas, ya que los niRos no con- 
trastan las llneas rectas en si mismas con las formas redondeadas, sino mâs 
bien la conjuncién de llneas rectas que forman un ângulo. Puesto que es el 
movimiento de la mano del niRo el que da lugar a la percepcién del ângulo, 
los autores deducen que es el movimiento o actividad de éste lo que da
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lugar a la abstracclén de las formas euclideanas y no la simple forma del 
objeto como suponian los psicôlogos de la Gestalt^®.
En la segunda parte de la etapa (subetapa IIB) el anâlisis de las 
formas se hace mâs completo: el niRo ya no se conforma con localizar los 
extremos de una cruz o de una estrella, sino que se dedica a explorar los 
huecos y a darse cuenta de la diferencia entre los ângulos que se forman. 
De todas formas, aunque este anâlisis es muy completo, todavia permanece 
emplrico de tal manera que, en las formas complejas falta la directriz de 
una sintesis basada en el razonamiento, con la cual puedan coordinarse los 
datos perceptivos.
ETAPA IIIt Coordinacién operaclonal
(A partir de los 6 6 7 aRos)
En esta etapa los nlRos consiguen reconocer hasta las formas mâs 
complejas mediante una coordinaciôn operacional de los datos percibidos.
Exploran de la misma manera que los del final de la etapa anterior, 
pero esta actividad estâ ahora dirigida por un método operacional que con­
siste en el agrupamiento de los elementos percibidos en términos de un plan 
general y partiendo de un punto de referencia fijado al cual el niRo puede 
volver. Esta coordinaciôn reversible es la forma de equilibrio alcanzado 
por los movimientos de exploracién y la adaptacién imitativa una vez que 
ambos estân relacionados de tal manera que cualquier elemento explorado a 
la vez se distingue y se conecta con el resto en un todo coherente.
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De igual manera el dibujo se hace correctamente y se realiza conforme 
a un esquema mental operativo que lo va dirigiendo.
Conclusionesi
Piaget e Inhelder, a la luz de los resultados de este expérimente, 
llegan a una serie de conclusiones que son importantes para nuestro estudio 
sobre la imagen mental y que vamos a tratar de resumir a continuacién:
1. La imagen no surge directamente de la percepcién, sino de la unién de 
esta con la actividad motriz; la imagen surge de la imitacién, pero 
no de la imitacién de la forma percibida sino de los movimientos 
adaptativos necesarios para la exploracién de dicha forma.
2. Esta afirmacién anterior, que los autores comprueban en el caso de la 
percepcién hâptica lo transfieren punto por punto a la percepcién vi­
sual en los siguientes términos: "La ûnica diferencia entre los dos 
casos es que la centracién visual puede tener en cuenta mâs elementos 
que la centracién tâctil. En el caso de formas simples como un triân­
gulo y un circulo, la visién puede aprehender todos los elementos y 
sus relaciones en una sola centracién. Pero cuando las figuras son 
mâs complejas el ojo, como la mano, se ve forzado a explorar con el 
resultado de que la actividad perceptual o sensorio-motora se realiza 
coordinando las centraciones exactamente de la misma manera que con 
el tacto y con las mismas influencias reciprocas entre los elementos 
motores y perceptivos"^*.
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3. Por ultimo los autores concluyen que tanto para el caso de la percep­
cién visual (en la cual ya habian comprobado esto) como la percepcién 
hâptica, mientras que los "mecanismos perceptivos" permanecen cons­
tantes, la "actividad perceptual” se desarrolla considerablemente con 
la edad.
Notas ;
1. Flavell, 1968, p. 245
2. Ibid. p. 245
3. Puede encontrarse un resumen de ella en Fraisse y Piaget, 1963 en el 
apartado correspondiente a "Los efectos del campo", p. 12-16
4. Piaget, 1966a, p. 77
5. Ibid. p. 94-98
6. Piaget y Fraisse, 1963, p. 10-12
7. Flavell, 1968, p. 251
8. Piaget, 1966, p. 10 -----------------------
9. Ibid. p. 110-119; J. Flavell, 1968, p. 253-254
10. Piaget e Inhelder, 1948, p. 17
11. Ibid. p. 17
12. Ibid. p. 17-43
13. Ibid. p. 24-25
14. Ibid. p. 20
15. Ibid. p. 30-31
16. Ibid. p. 37
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2.3 LA GENESIS DE LA IMAGEN SEGUN PIAGET
Ya hemos vlsto cémo Piaget define a la imagen como una "imitacién in­
ter iorizada" . Por tanto la imagen es el producto de la inter iorizacién de 
una accién imitativa. Para poder entonces aproximarnos a su estudio preci- 
samos referirnos al desarrollo de los mecanismos cognitivos sobre los cua­
les se sustenta pr incipal mente la imitacién. Es to es lo que vamos a hacer 
en los apartados siguientes.
2.3.1 LA GENESIS DE LA IMITACION
Segun Piaget y P. Guillaume, la imitacién no reposa sobre ninguna 
técnica instintiva o hereditaria: el niRo aprende a imitar y el problems de 
este aprendizaje es similar al de la construccién sensorio-motora y mental.
Es mâs, esta imitacién preverbal del niRo es una de las primeras ma- 
nifestaciones de su inteligencia, y no tiene nada de automâtica ni de inin- 
tencional, pues muy pronto présenta coordinaciones inteligentes, tanto en 
sus medios como en sus fines.
En este sentido Piaget dice que "la inteligencia sensorio-motora apa­
rece como el desarrollo de una actividad asimiladora que tiende a incorpo­
rer los objetos exteriores a sus esquemas, acomodando éstos a aquéllos. En 
la medida en que se busca un equilibrio estable entre la asimilacién y la 
acomodacién, se puede pues, hablar de adaptacién propiamente inteligente. 
Pero en la medida en que los objetos exter iores modifican los esquemas de
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accl6n de un sujeto sin que éste utilice directamente estos objetos, o dl-
cho de otra manera, en la medida en que la acomoâacl6n esté prlmero que la
aslmilacién, la actlvidad se emprende en la direccién de la iroitacién: esta
oonstitulria as£ el simple prolongamiento de los movimientos de acoraoda-
ci6n, y se comprende su pacentesco estrecho con el acto de la inteligencia 
de la cual no vendria a set sino un aspecto diierenciado o una parte momen- 
taneamente separada*^.
De aqui que el problem* de la imitacién conduzca al de la representa- 
cl6n: en la medida en que esta constituye una imagen del objeto se la puede 
concebir como una especie de imitacién interior izada, ^ es decir, como un 
prolongamiento de la acomodacion.
2.3.1.1 EL DESARROLLO DE LA IMITACION EN LA ETAPA SENSORlO-MOTRIZ:
1®*^  Estadioî la preparacién refleja
Se observa que el niRo llora cuando otros niRos también lo hacen, es­
te hecho, hasta cierto punto banal, no nos permite hablar de imitacién pro- 
piamente dicha, pero si cabe interpretarlo como una especie de ejercicio 
reflejo reforzado por la audicién. En este caso el grito de otros niRos re­
for zaria el reflejo vocal por confusién con sus propios sonidos. También se 
puede interpreter como que el llanto de otros niRos le moleste y produzca 
el propio llanto.
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En ninguna de estas dos suposiclones cabrfa hablar de Imitacion pro- 
piamente dicha, sino de desencadenamiento reflejo por acciôn de un excitan­
te externe. Pero, s in embargo, podriamos comenzar a hablar de imitacién si 
estos mecanismos, sin ser en si mismos todavia imitativos, provocaran algûn 
proceso que hiciera posible la imitacién en estadlos sucesivos. Es decir, 
que el reflejo conduzca a repeticiones que vayan mas allé de la excitacién 
inicial.
2* Estadio ; Imitacién esporadica.
Este es el estadio en el que el niho comienza a asimilar elementos 
exterlores a su actlvidad refleja, de manera que su répertorie de activida- 
des comienza a ampliarse. Se tcata de la asimilacién de elementos externos 
a su propia accién, son las "reacciones circulares primarias", lo que in- 
cluye también las primeras acomodaciones de la actlvidad del sujeto a las 
caracteristicas del objeto externe.
El nine repite aquellos movimientos que représentas alguna novedad 
para él, y lo hace como ejercicio repetitorio de su propia actlvidad, en 
ese sentido cuando otra persona inicia una actlvidad similar a las ya cono- 
cidas por él, la imita, pero como ejercicio de una actlvidad propia ya co- 
-noclda, en._.este__caso desencadenada por otra persona. Es decir, el niho no
imita al otro, sino que imita la imitacién que el otro hace de él mismo. Es 
decir, no hay imitacién de actividades desconocidas, sino sélo de las cono- 
cidas, si bien en muchos casos éstas lo han sido mu y recientemente, en el 
curso de su actlvidad esponténea.
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3 Estadio
El nino trata ahora de mantener espectaculos intecesantes a través de 
su propia acciôn, es decir, su interés se va haciendo alocéntrico y su ac- 
tividad més caracteristica es la reacciôn circular secundaria, que no es 
mas que el repetir un carabio interesante que una acciôn propia produjo en 
el amblente.
Su imitacién en este nivel sera también conservadora, se limitaré a 
lo ya conocido, y a las correspondencias que puede hacer entre las activi­
dades del otro y sus propios movimientos que puede observer.
De este modo los movimientos del otro que puedan relacionarse con mo­
vimientos ya conocidos de partes visibles del propio cuerpo actuarén como 
seRales desencadenadoras de este mismo movimiento. Por el contrario, no 
imitera movimientos nuevos desconocidos para él, ajenos a la experiencia 
previa de sus reacciones circulares primarias y secundarlas.
Otra caracteristica importante es que el sujeto no imita simples mo­
vimientos ya conocidos previamente, sino que es necesario que éstos estén 
asimilados en un esquema previo ya conocido.
4* Estadio
Se caractérisa en cuanto al desarrollo de la inteligencia por la pro- 
gresiva coordinacién de esquemas independ ien tes dentco de una nueva
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totalidad. Es decir, distintos esquemas ya conocidos se un en en una acciôn 
compleja. Es to incluye la construcciôn de un slstema de indices relativa- 
mente diferenciado de la percepciôn actual. Estos indices no son todavia 
una representaciôn mental, sino un simple disparador de un esquema de reco- 
nocimiento. El niRo interpréta algunos signes como anticipadores de hechos.
Es to permite al niRo asimilar los gestos del otro a los de su propio 
cuerpo, incluso realizando movimientos que él mismo no puede observer como 
son gestos faciales y bucales. Aqui hay ya un inicio de diferenciaciôn en­
tre asimilaciôn y acomodaciôn.
Por otra parte la coordinacién de relaciones facilita la acomodaciôn 
a nuevos modelos, lo que permite que el niRo aprenda a imitar acciones nue- 
vas para él, y lo haga, curiosamente, mediante tanteos aproximativos de 
coordinacién de varios esquemas hasta dar con la accién adecuada que con­
viens al modelo. Pero el limite en este estadio esté en que la coordinacién 
de esquemas que mediante exploraciones llega a imitar acciones observadas 
nuevas para él, no deben ser excesivamente di fer en tes de las que ya le son 
conocidas con anterioridad, pues si le son corapletaraente extraRas lo dejan 
indiferente y no provocan ninguna accién.
Como seRala Piaget a manera de conclusién "estos diverses métodos en­
tran todos en el cuadro de conductas inteligente de este 4 estadio; apli- 
cacién de medios conocidos a las situaciones nuevas, para coordinacién de 
los esquemas y para exploraciones" .
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5* Estadio
Su aspecto mâs caracteristico es la aparicién de la Reacclén Circular 
Terciaria. El niRo trata de explorât las posibilidades del objeto subordi- 
nando sus movimientos a las posibilidades ofrecidas por el objeto. Como se 
puede ver "asimilaciôn" y "acomodaciôn" continûan su creciente diferencia­
ciôn.
En el caso de los movimientos invisibles del propio cuerpo el niRo 
del 5 estadio, en lugar de practicar ûnicaraente los esquemas conocidos, 
como lo hacia en el 1*, los difertmcia y réalisa titubeos expérimentales, 
lo que de hecho es lo que sucedia en el 1* con los movimientos visibles, 
pero ahora el sujeto procédé con una perseverancia y una seguridad mucho 
mayores. "Asi, la imitacién llega a ser una especie de acomodaciôn sistemé- 
tica que tiende a modificar los esquemas en funcién del objeto, por oposi- 
cién a las acomodaciones inherentes al acto de inteligencia, que aplican 
también esos esquemas al objeto, pero incorporéndose éste a un sistema de 
utilizaciones vélidas"^.
6* Estadio
En el curso de este estadio, la coordinacién de los esquemas se inde- 
pendiza lo suficiente de la percepciôn inmediata como para dar lugar a 
combinaciones mentales. Es decir, el anterior titubeo o "ensayo-error" de 
coordinacién de esquemas se interioriza y la coordinacién se produce men- 
talmente, antes de dar lugar a un ajuste interior. Esto es en lo que se re- 
fiere al desarrollo intelectual. -
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En cuanto a la imitacién se observa que es la acomodacién como tal la 
que se interioriza, diferenciada del sistema total de asimilaciones y aoo- 
modaciones que constituye el acto de inteligencia. En efecto, el nifio ahora 
imita inmediatamente modèles nuevos reemplazando la acomodacién titubeante 
y exterior por una combinacién interna de movimientos. Ademés, y como algo 
mu y caracteristico, se observa la aparicién de imitaciones diferidas, es 
decir, que la primera reproduccién del modelo no tiene por que hacerse ne- 
cesarlamente en presencia de éste, sino que fHiede realizarse en su ausen- 
cia, después de un tiempo mâs o menos largo. Es decir -y en palabras de 
Piaget- "La imitacién se independiza de la accién actual y el niRo se hace 
capaz de imitar interiormente una serie de modelos dados co- mo imâgenes 
por esquemas de actos: asi, la imitacién alcanza los comienzos del nivel de 
la r epr esentacién"^.
Piaget encuentra en este estadio très novedades importantes respecte 
a los estadios anteriores: imitacién inmediata de los medelos nuevos com- 
plejos, imitacién diferida, e imitacién de objetos materiales que sirven 
para su representacién. Hasta ahora el niRo sélo copiaba directamente mode­
los que ejecutaban una accién ya conocida por él, o bien mediante titubeos 
un modelo nuevo, pero ahora es ya capaz de copiar éstos inmediatamente.
Lo mas caracter istico aqui es la inter ior izacién de la imitacién. El 
niRo hasta enfonces habia aprendido a imitar un modelo en su presencia, por 
acomodacién perceptive directe, pero ahora, por primera vez, es capaz, y 
sin haberlo hecho antes, de imitar un movimiento o un sonido determinado en 
ausencia del modelo, apoyado en un recuerdo no acompaRado de percepcién 
présente. Parece ahora que la acomodacién de asimilacién al modelo, en el 
curso del ejercicio, se ha liberado lo suficiente de la accién inmediata 
como para funcionar por si misma e interiormente.
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Tenemos, pues, que hay una inter lor izacién de la imitacién y un ini­
cio de representacién mental. Pero al hablar de representacién tenemos que 
hacer una aclaracién de los conceptos que vamos a utilizer. La representa­
cién, en sentido amplio, se confonde con el pensamiento, es decir, con la 
inteligencia que no se apoya simplemente en las percepciones y movimiento 
(es decir, sensorio-motriz) sino en un sistema de conceptos o esquemas men­
tales. En sentido estricto, la representacién séria la imagen mental o el 
recuerdo imagen, es decir, la evocacién simbélica de realidades ausentes. 
Aqui pues, tendriamos que diferenciar entre "significado", el concepto abs- 
tracto, y "significants", la imagen, el simbolo concrete, sin que es to 
quiera decir que el pensmaiento se reduzca a imâgenes, sino que todo pensa­
miento -a este nivel- viene acompaRado de imâgenes. Pero conviens que pro- 
fundicemos mâs en esta precisién de los conceptos y para ello seguiremos la 
terminologia usada por los linguistas. Por ello llamaremos "representacién 
conceptual" a la representacién en sentido amplio, y "simbolos" o "imâge­
nes" a la representacién en sentido estricto, pero refiriéndonos siempre a 
significantes motivados, es decir, que presentan una relacién de parecido 
con el significado, en oposicién a los signos arbitrerios (convencionales), 
cuyo uso se inicia también en este estadio en la forma de lenguaje hablado. 
Asi pues, habria que hacer una triple distincién entre conceptos, simbolos 
o imâgenes y signos verbales^.
Pero la imagen no es algo nuevo que surge "ex-abrupto" del sujeto, 
tiene que tener su origen en un fenémeno anterior, y Piaget mantiene que la 
imagen mental es la misma imitacién pero ahora interiorizada, veamos cuâl 
es su argumento con sus mismas palabras: "En efecto, se sabe que la imagen 
no es sélo, como se "creyé" en mucho tiempo, una mera prolongacién de la 
percepcién. Résulta de una construecién, parecida a la que engendra los es-
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quemas de la inteligencia, peco cuyos materiales son prèstados a una "mate­
ria sensible". Ahora bien, agreguemos que este material es tanto motor como 
sensible: oir mentalmente una melodia es una cosa, pero poder reproducir 
précisa y singularmente la audicién interior es otra; igualmente la imagen 
visual es vaga en tanto que no se puede traducir en dibujo o en mimica. Asi 
pues, la imagen es un trazo de la imitacién posible. ^Por que no podria ser 
el producto de la interiorizacién, de la imitacién una vez que ésta ha sido 
elaborada, como el lenguaje interior es a la vez el esquema de las palabras 
que deben venir y la interiorizacién del lenguaje exterior adquirido?. 
Cuando la acomodacién de los esquemas sensorio-motores se desarrolla en 
gestos visibles, constituye la imitacién propiamente dicha, pero cuando su- 
ficentemente desarrollada para presenter se sin titubeos exterlores, queda 
como virtual e Interna y bajo esta ultima forma, ipor que no conduciria a 
una imitacién interiorizada, que séria la imagen?"®
Ademâs esta concepcién de la imagen como imitacién interiorizada vie­
ne respaldada por la observacién de que el niRo utilize muchas veces la 
imitacién exterior como un significante, como una imagen, aun no mental, 
puesto que es exterior. Se ve pues, que la imitacién representativa precede 
a la imagen, y que ésta, como simbolo interior es un producto de la inte­
rior izacién de la imitacién, y no algo nuevo que surge de no se sabe dénde.
Notas:
1. Piaget: "La formacién del simbolo en el niRo" P.C.E. Mexico 1977
p. 17-18
2. Ib. p. 75
3. Ib. p. 84
4. Ib. p. 85
5. Ib. p. 91-92
6. Ib. p. 96
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2.3.1,2 EL 5ÜBPERI0D0 PREOPERACIONAL; IMITACION» PERCEPCION E IMAGEN
Lo caracteristico de la Imaginacién en este periodo, por oposicién a 
lo que sucedia en el periodo sensorio-motor, es que ya desde su aparicién, 
la representacién imaginada del modelo precede a su copia. Desde que en el 
6* estadio aparece la representacién imaginada de modo inmanente a la imi­
tacién -como dice Piaget- ésta se ha diferenciado ya, lo que supone la 
imagen, como culminacién de la interiorizacién de la imitacién. Ahora, en 
este grado de desarrollo, la imagen adquiere su independencia, de manera 
que, el sujeto al imitar ignora que copia, como si su accién surgiera de si 
mismo, mientras que, lo que de Jiecho sucede es que la imagen mental precede 
a la imitacién y la accién del sujeto es la prolongacién exterior de esta 
imitacién interior.
Hasta aqui hemos conslderado a la imitacién como una prolongacién de 
las acomodaciones caracteristicas de la inteligencia sensorio-motora, y a 
la imagen mental como una imitacién interiorizada. Pero, ^cuàles son las 
relaciones entre la imaginacién y la percepcién?, ^cémo ahora la accién es 
desencadenada por la imagen, mientras antes lo era por la percepcién direc­
ts?. La respuesta esté en la misma naturaleza de la percepcién y de la ima­
gen.
I
La columna vertebral de la actlvidad perceptiva en este periodo, e 
incluso en el adulto, esté formada por la inteligencia sensorio-motora que 
constituye el objeto, créa el espacio préctico y las constancies percepti- 
vas, y actûa de intermediario entre la misma percepcién y la inteligencia 
conceptual. Es decir, la inteligencia sensorio-motriz es reasumida en el 
periodo posterior por la inteligencia conceptual hasta transformarla en
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operaciones raclonales, pero sus mecanismos continûan actuando, realizando 
la actlvidad perceptiva, que es una actividad real y no algo me r amen te pa- 
sivo.
Pero la imagen aqui juega un papel importantisimo, actuando no coiR> 
un derivado de la percepciôn, sinb como el producto de una acomodaciôn imi­
tative que eleva la inteligencia sensorio-motora a inteligencia perceptiva, 
una vez ya presente el lenguaje, y que entonces llamaremos "actividad per­
ceptiva". Ademas, y por otra parte, la imagen es el producto de la imita­
cién interior de los esquemas sensorio-motores siempre présentes. Por tan­
to, la imagen .no es la prolongacién de la percepcién com3 tal, sino de la 
actlvidad perceptiva, en palabras de Piaget "por lo mismo que las acomoda­
ciones de esta inteligencia inicial (la sensorio-motora) constituyen la 
imitacién sensorio-motora, las acomodaciones de la actividad perceptiva 
constituyen la imagen que es una imitacién interiorizada. Por eso en el ni­
vel del 6* estadio de la inteligencia sensorio-motriz la imitacién diferi­
da, debida a la actividad interiorizada de los esquemas, se prolongs direc­
tamente en imagen. Cuando la actividad perceptiva se integra en las formas 
conceptuales de inteligencia, la imagen esté sometida a ella y vuelve a en- 
contrar entonces su conexién con las formas super lores de imitacién ligadas 
a esta inteligencia conceptualizada"^.
Es to es lo que sucede al tener una percepcién compleja y al reoons- 
truir una imagen mental. El cuadro perceptivo se descompone en partes, a 
éstas se les atribuyen significados y se las relaciona entre si, este pro­
ducto de la actividad perceptiva es el que constituye la imagen, "especie 
de esquema o de copia resumida del objeto percibido y no continuacién de su
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vlvacidad sensoral"^. Ademâs, esta imagen mental es integrada inmediata­
mente en la inteligencia conceptual como significante, de la misma manera 
que ya lo era la actividad perceptiva en el momento de su accién, pues tie­
ne un valor nocional.
Pero tanto la actividad perceptiva, como la imaginacién, presentan 
todavia a este nivel la inmadurez propia del desarrollo intelectual del ni- 
no de esta edad, incapaz todavia de una adecuada actividad de anâlisis y 
êtnticipaciones y transposiciones, de ahi la pobreza y la rlgidez relative 
de la imagineria infantil, y del dibujo, otra forma de imitacién.
En el Bubperiodo posterior, el de las operaciones concretas, se pré­
senta un triple progreso como consecuencia del desarrollo de la inteligen­
cia, hay una imitacién del detalle, con analisis y reconstitueién 
inteligen- te del modelo; conciencia de imitar, es decir, disociacién de lo 
que pro- viene de fuera y lo perteneciente al propio yo; y hay seleccién de 
lo que se imita, la imitacién propiamente dicha no interviens sino en 
funcién de las necesidades de la propia actividad y como ayuda a ésta.
Notas;
1. Piaget: "La formacién del simbolo en el nifio" F.C.E. Mexico 1977.
p. 105
2. Ib. p. 106
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2.3.2 LA EVOLUCION DEL SIMBOLISMOî DE LO SENSORlO-MOTOR A LO CONCEPTUAL
En este apartado vamos a descrlbir c6mo evoluclona el s 1ii±>o 11b i k > 
desde la etapa sensorio-motora al periodo operatorio.
Lo caracteristico del ultimo estadio del periodo sensorio-motor era 
el equilibrio actual entre acomodacién y asimilacién, mientras que lo que 
caracterizarâ al periodo operatorio es la interferencia de asimilaciones y 
anticipaciones pasadas sobre las présentes.
Lo caracter istico de la r epr esen taciéMr— por oposicién a lo que sucede 
en el periodo sensorio-motor, es que las acomodaciones anteriores se con- 
serven en el presents como significantes. Es decir, la imagen mental, que 
es la prolongacién de las acomodaciones anteriores, interviens como simbo- 
lizador y, gracias a ella y a los signos verbales y colectivos, los datos 
actuales pueden relacionarse con objetos no percibidos en el momento, sino 
completamente evocados, es decir, con significaciones producto de asimila­
ciones anter iores; como dice Piaget "en el piano representativo, las acomo­
daciones son, pues, dobles: actuales (acomodaciones simples) y anteriores 
(imitaciones representatives e imâgenes); y las asimilaciones igualmente: 
actuales (incorporacién de los datos a los esquemas adecuados) y anteriores 
(conexiones establecidas entre estos esquemas y otros cuyas significaciones 
son simplemente evocadas sin ser provocadas por la percepcién présente"^
Habida cuenta de estas diferencias, se hace de notar que el equili­
brio existante en el piano sensorio-motor debe rehacerse de nuevo sobre el 
representativo. De nuevo asistimos aqui al mismo proceso que observamos en
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el periodo anterior, la asImilacién empieza por centralizarse en la accién 
propia, -lo que explica la irreversibilidad inicial del pensamiento- para 
lleqar finalmente a dar la misma importancia a las percepciones actuales y 
a los objetos anteriormente percibidos a los cuales las asimila.
El niRo recien llegado a la vida représentativa, en lugar de comparer 
los objetos entre si, repartirlos en clases, sacar relaciones y combinarlas 
entre si y con aquéllas para llegar a razonamientos, se limita a fijar su 
atencién en el objeto que més le interesa en ese momento, y asimila a éste 
todos los demés. Esta as imilacién irreversible es la que explica la crea- 
cién de los preconceptos y el razonamiento transductivo. Pero ademâs, çpmo 
hay un elemento que es centralizado a modo de prototipo o ejemplo represen­
tativo del conjunto, en lugar de alcanzarse un esquema abstracto de ese 
corijunto, que es el concepto, lo que sucede es que este esquema es suplan- 
tado por la imagen concrete de ese prototipo, que pasa a ser el significan­
te de ese esquema. La consecuencia es que la as imilacién y la acomodacién 
actuales, relatives a nuevos objetos, son la una deformadora y la otra ina- 
decuada, de ahi la inestabilidad de su equilibrio. Por otra parte esta cen­
tr alizacién irreversible se muestra como un egocentrismo del pensamiento, 
con légica por otra parte, pues un sin4>olo propio correspondiente a la pro­
pia experiencia, como es la imagen, no puede ser comunlcado de forma satis- 
factoria a través del lenguaje, mucho mâs social y abstracto.
Es claro entonces que el equilibrio no se alcanzarâ mâs que a través 
de la descentralizacién cuando todos los objetos reciban un mismo valor, de 
manera que la asimilacién reciproca entre los datos anteriores y actuales, 
y la acomodacién a todos los elementos mantengan su diferenciacién, de modo
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que esa asimilaciôn reciproca forme esquemas générales y abstractos, es de­
cir, conceptos que tomarân la forma de clases o relaciones. Estaremos en­
tonces en presencia del pensamiento reversible.
Pero entre el pensamiento preconceptual y el operatorio se Intercala- 
ràn formas de pensamientos interroedios segûn el grado de reversibilidad al- 
canzado por el razonamiento. Es to es lo que se denomina "pensamiento intui- 
tivo" que son razonamientos de apariencia operatoria, pero de hecho ligmdos 
a una configuracién perceptiva dada.
Esta intuiciôn es producto de una asimilaciôn aûn insuficientemente 
descentralizada. En cuanto a la acomodaciôn, ésta ya no esta ligada a la 
imagen de un objeto individual prototipico sino que construye una imagen, 
pero como todavia no puede construit un esquema general lo suficientemente 
abstracto para hacerse reversible, y por témto acomodable a todas las si­
tuaciones posibles, lo que sucede entonces es que se construye una "confi- 
guraciôn", es decir, una imagen que viene a tener la estructura de una for­
ma simple que reune a una serie de objetos générales, y que por tanto ya no 
es la imagen de un objeto, sino la imagen de un esquema; no es todavia un 
concepto y por tanto no esta todavia plenamente descentr ado, sino que aûn 
es algo privado y no susceptible de ser comunlcado satisfactoriaroente me­
diants los signos sociales del lenguaje. En definitive es todavia una ima­
gen privada, y es el ûltimo vestigio del carâcter simbôlico del razonamien­
to en las formas iniciales del pensamiento representativo.
Con el pensamiento operatorio là asimilaciôn se vuelve por fin rever­
sible al generalizarse la acomodaciôn y dejar asi de traducirse en imàge-
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nés. De todos modos la Imagen subsiste pero ahora es un puro simbolo del 
esquema operatorlo, y sin format parte de éste, en este punto la elecciôn 
es libre entre las representaciones, y sobre todo, la operacién es indepen- 
diente de la figura particular elegida. Entonces esa figura, esa imagen, no 
es mâs que una ilustraciôn que acompafiarâ, o no, al esquema operatorio, que 
ahora no es expresable mâs que a través de los signos colectivos definidos 
adecuadamente (lenguaje o simbolos matematicos o lôglcos).
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2.3.3 LA EVDLDCION DE LAS RELACIONES ESPACIO-TEMPORALES HASTA LA
CONSTITUCION DE LAS OPERACIONES INFRALOGICAS
El periodo sensorio-motor alcanza en su etapa final un equilibrio en­
tre la asimilaciôn de lo exter no y la acomodaciôn de la acciôn propia en el 
universe practice inmediato de cada momento, pero, al alcanzar la capacidad 
representativa este mundo se amplia gracias a la evocaciôn de objetos y si­
tuaciones no présentes por medio de las imâgenes y la palabra. El niRo, por 
tanto, tiene que adaptarse a vivir en este nuevo mun(&) ahora ampliado. Vea­
mos como lo hace, y cuâl es el papel que ahora ocupan las formas represen- 
tativas en este desarrollo., Piaget divide este desarrollo en très etapas:
1® Etapa (1,6-2 aRos a 4-6,6 aRos)
Se caracterizarâ por una asimilaciôn egocentrica de los datos del 
tiempo y el espacio lejanos a los de la actividad propia inmediata, y una 
acomodaciôn imitativa que simboliza mediante imâgenes particulates la rea- 
lidad representada, al no poder todavia acomodarse a las tr ans for madones 
continuas. Estâmes aqui, pues, en presencia de una estructura similar y pa- 
ralela a la del pre-concepto, con la existencia ûnicamente de imâgenes es- 
tâticas prototipicas y concretas.
2® Etapa (4-5 aRos a 7-8 aRos)
Aqui aparece una tendencia al equilibrio entre asimilaciôn y acomoda­
ciôn, pero que todavia no se ha alcanzado; es el periodo de la intuiciôn 
que ya vimos en el desarrollo general de la funciôn représentativa. En este 
momento ya hay algunas articulaciones correctes del espacio.
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3“ Etapa
Es, al igual que en los otros dominios, la constituciôn de las opera­
ciones, pero en este caso lo espacio-temporal parece seguir necesitando de 
la imagen, formando asi un grupo especial de operaciones intelectuales pa- 
ralelo y con la misma estructura que las operaciones lôgicas, pero que por 
sus caracteristicas especiales, y no con un criterlo de subordinaciôn, Pia­
get llama "operaciones infralôgicas". Estas serân las que constituirân la 
definitive nociôn de objeto, como un todo compuesto de partes. A la lôgica 
de clases de las operaciones lôgicas cor responder a la particiôn o interac- 
ciôn de las partes en las infralôgicas ; a las relaciones asiroôtricas co- 
rresponderân la operaciôn de ordenar, y al numéro la medida.
I
La diferencia fundamental entre lo lôgico y lo infralôgico esté en 
que lo primero se refiere siempre a conjuntos de objetos y a sus relaciones 
entre si, mientras que lo segundo se trata del mismo objeto y su relaciôn 
espacio-temporal con los demés, y no a su colocaciôn en categories abstrac­
tas. De ahi que el papel de las imâgenes en amüDOS tipos de operaciones sea 
muy distinto. En el caso de las operacicmes lôgicas, y como ya dijimos en 
el apartado anterior, la imagen de un objeto serâ un simple simbolo, a ve­
ces util, pero siempre inadecuado, y cuyo ûnico papel es hacer la simple 
ooadyuvante del signo verbal. Por el contrario, en las operaciones espa- 
cio-temporaies, la imagen actûa coordinadamente con la operaciôn, pues am- 
bas tienen el mismo objeto. En este caso, "la imagen es entonces, la expre- 
siôn de una acomodaciôn cuyo equilibrio con la asimilaciôn constituye pre- 
cisamente la asimilaciôn"^.
1. La formaci<^n del simbolo. p. 370
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2.4. EL ESTODIO DE PIAGET E IHHELDER SOBRE LA IMAGEN MENTAL
Hasta ahora hemos vlsto cuâl es el papel que Piaget atribuye a la
imagen en el desarrollo cognitivo. Ahora vamos a centrar nuestra atencién a
los estudios monogrâficos que este autor le dedica.
Piaget e Inhelder en el prefacio de la principal obra que dedican a
este tema^, especifican claramente cuâl es el aspecto de la imagen que 
elles van a estudiar y que va a ser ûnicamente el de la relacién entre la 
imagen y el pensamiento. Es decir, la imagen dentro del desarrollo cogniti­
vo. Asi pues, ellos no entrarân, en absolu to, en el estudio de las imâgenes 
eidéticas, las alucinaciones, el papel de la imagen en la fantasia, etc. Su 
trabajo se va a centrar, como ya hemos dicho, en el estudio de las imâgenes 
en relacién con el funcionamiento cognitivo en el curso del desarrollo in­
fantil y se 1imitarâ a las imâgenes que proporcionan el conocimiento de los 
objetos y de las relaciones entre ellos, y por tanto, estudiarân ûnicamente 
las imâgenes visuales, que de alguna manera incluyen también las tâctilo- 
kinestésicas (como sugiere su misma concepcién del desarrollo de la percep­
cién como una évolueién de la actividad sensorio-motriz), pero dejando al 
margen las imâgenes provinientes de otras modalidades sensoriales, como las 
acûsticas, olfatorias, propioceptivas, etc.
_______Definido ya su campo de actuacién su objetivo consiste en, una vez
establéeida una tipologia de imâgenes y una metodologia para su estudio, 
ver como se establece una suces ién en el uso de las dis tintas clases de 
imâgenes conforme el nifio va avanzando en su desarrollo.
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Nosotros seguiremos, pues, este mismo camino para la exposiciôn de 
sus ideas. En primer lugar verenos cual es la clasificacién que ellos hacen 
de las imâgenes, seguiremos con los métodos que utilizan para su estudio, 
harenos un breve repaso de sus resultados expérimentales, y luego veremos 
las conclusiones a las que llegan.
Notas:
1. Piaget e Inhelder: "L'image mentale chez l'enfant*
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2,4.1 LA CLASIFICACIOW DE LAS IMAGENES
Las imâgenes serân clasificadas en funcién de su estructura, enten- 
diendo por tal el grado de complejidad de la representacién que evocan.^
Siguiendo este criterio la clasificacién serâ la siguientet
Imâgenes repoductoras (IR)
Imâgenes que-evocan objetos o acontecimientos anteriormente percibi­
dos; y que a su vez se dividen en: estâticas (E), cinéticas (C) y de trans­
for mac ién (T), en funcién de que esta evocacién se refiera a configuracio- 
nes estâticas, a movimientos de objetos, o a transformaciones de éstos. Las 
dos ûl ti mas clases de imâgenes, las cinéticas y las de transformacién a su 
vez se subdividen en imâgenes del producto de la transformacién (P) , o de 
las modificaciones sucesivas de esta transformacién (M).
Por otra parte, y atendiendo al grado de interiorizacién, todas las 
imâgenes reprcductoras -cualquiera que sea su clase- pueden clasificarse en 
imâgenes inmediatas (RI) o diferidas (RII), segûn sean imâgenes de 
reproduccién de un objeto que permanece bajo los ojos del sujeto o imâgenes 
de modelos ya no présentes.
Imâgenes anticipatorias (IA)
Imâgenes que representan figurativamente un acontecimiento no pc«sen- 
ciado anteriormente. Estas imâgenes se dividen también, del mismo mode que
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las reprcductoras, en Imâgenes cinéticas y de transformacién, y éstas ulti­
mas a su vez, y como en el caso anterior en imâgenes P y M.





























2.4.2 METODOS DE ESTODIO SOBRE LA IMAGEN MENTAL
La imagen mental es, de suyo, un significante de "uso interno” para 
la actividad cognitive. Segûn hemos visto se trata de un simbolo individual 
y no comunicable de forma directe, como lo es el pensamiento conceptual que 
se transporta sobre el lenguaje, compuesto de signos sociales. Esto présen­
ta dificultades a la hora de plantearse cuâl serâ la metodologia a emplear 
para estudiar algo tan recondito y tan poco comunicable que ha merecido 
hasta la expulsion de los estudios de la psicologia cientifica en algunas 
épocas de la historié.
Piaget e Inhelder^ plantean cuatro procediraientos posibles para 
aproximarse a lo que es la imagen mental. Estos son:
- Descr ipcion verbal por parte del sujeto después de su introspeccién.
- Dibujo por el sujeto.
- Eleccion por el sujeto del dibujo que roejor se corresponds a su re- 
presentacion, entre varios modelos présentados por el experimenta- 
dor.
- Representacién gestual por el sujeto.
De estos cuatro, el primero sélo puede ser utilizado en el caso de 
los niRos -que es el que a ellos les ocupa- como auxiliar de los otros 
très. Pero estos ûltimos no se refieren a la imagen mental mâs que de una 
forma indirects, pues no nos la muestran de forma inmediata, sino que de 
alguna manera hacen una manifestacién exterior de un suceso interior. El
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pcoblema serâ el justificac teéricamente la relacién entre la representa­
cién interna y estas realizaciones externas que présenta el sujeto. Nada 
mejor que las propias palabras de nuestros autores para exponer esta justi- 
ficacién teérica.
"En la interpretacién segûn la cual, la imagen mental no es mâs que 
un producto de la percepcién, el dibujo, o el gesto pedidos al sujeto no 
tienen parentesco con la imagen en si misma y no constituyen mâs que una 
traduceién simbélica mâs o menos adecuada. Pero en la perspective que serâ 
la nuestra, segûn la cual la imagen mental es una imitacién activa e inte­
rior izada, existe entonces un parentesco mâs o menos estrecho entre la ima­
gen mental, sélo interiorizada, el gesto imitativo que es también reproduc­
cién, por tanto imagen pero no interiorizada, y la imagen grâfica, que es 
una nueva imagen, pero no mâs inter ior izada y que difiere de la imitacién 
simple en que se destaca el cuerpo propio por una concretizacién que supone 
una técnica particular (factores motores del trazo con el lâpiz), sin por 
otra parte perder por consiguiente su carâcter de imagen imitativa. Résulta 
que pidiendo a los sujetos que traduzcan su imagen mental R por un gesto o, 
por un dibujo, G o D, nosotros les pedimos que expresen su imagen R por 
otras imâgenes RG o RD, pariantes de la primera y comportando ciertos fac- 
tores mo tores "m" que intervenian ya en R, pero que precisamente ya en RG o 
en RD, pueden repercutir sobre R o afinarla, y esto prolongando el mecanis- 
mo formador que estaba en ejercicio en R. A este respecto, si el dibujo RD 
es mâs complejo que la imagen mental R y puede quedarse por consiguiente 
eventualmente en un nivel inferior, por el contrario el gesto RG es sin du- 
da mâs simple que la imagen mental misma R y constituye una especie de 
vuelta a sus fuentes” .
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El método experimental que siguen es el presenter a niRos de diferen­
tes niveles de edad, que oscilan entre los 3-4 aRos y los 11-12, una serie 
de tareas que presumiblentente incluyen el uso de la imagen mental y atesti- 
guar la presencia y grado de ccmiplejidad de ésta a través de los procedi- 
mientos descritos anteriormente. De esta manera se podré cubrir el objetivo 
previsto de ver como se van utilizan do imâgenes cada vez mâs complejas en 
el curso del desarrollo cognitivo, que en lo que a la imagen respecta, al­
canza su culminacién en la etapa de las operaciones concretas.
Nota:
1. Piaget-Inhelder : "L'image mentale chez l'enfant," pgs. 13-14
- 85 -
2.4.3 CARACTERISTICflS DE LA IMAGEN MENTAL Y NIVELES DE APARICION DE ESTA
Anteriormente vimos la clasificacién de las imâgenes propuestas por 
estos autores, ahora veremos la informacién que suministran los resultados 
de los experimentos realizados por ellos y la importancia teérica de sus 
hallazgos.
El primer aspecto importante es la constatacién de que las imâgenes 
de reproduccién preceden evolu t ivamen te a las anticipatorias, puesto que 
las primeras estan présentes desde el inicio de la funcién simbélica, du­
rante todo el periodo pre-operatorio, mientras que las segundas no aparecen 
hasta que el sujeto alcanza el nivel de las operaciones concretas. Pero, 
por otra parte, se encuentra que las imâgenes reproductoras cinéticas, y 
las de transformacién, no aparecen hasta los 7-8 aRos, al iniciarse el pe­
riodo operacional, lo que viene a demostrar que las imâgenes reproductoras 
de movimientos y transformaciones se constituyen apoyândose sobre anticipa­
ciones y reanticipaciones de estas acciones, y no se limitan a una evoca­
cién de un acontecimiento perceptivo, sino que precisan la comprenslén de 
esa accién, en consecuencia la capacidad de imitarla, para poderla evocar.
Por lo que se refiere a las imâgenes anticipator ias cinéticas y de 
transformacién, lo que aparece claramente es que la anticipacién de la con- 
figuracién final (lAP) se anticipa con mucho a la de las fases de desarro­
llo de la modificacién (lAM), o de la misma modificacién. Es decir, la ima­
gen puede représenter, con cierta precocidad, el resultado final de la mo­
dif icacién, que en cierta manera es también una configuracién estâtica, pe­
ro se muestra incapaz de representar el proceso de la modificacién. Este es
— 86 ^
un fenomeno que se observa también en el caso de las Imégenes reproductoras 
de estos mlsmos tipos, pues estas imâgenes parecen necesltar de un proceso 
Idéntico al de la anticlpaclôn para representarse un movimiento o una 
transformacion. En este sentido se puede declr que no existe ninguna dife- 
rencia de naturaleza entre las IRC, IRT, y las lAC e lAT. Esto parece suge- 
rir que no hay una diferencia fundamental entre las antlcipaclones de eje- 
cucion (esbozos o proyectos de gestos) y las auténticas antlcipaclones. Es­
ta aflrmaclén, aunque rauy verosîmll, preclsarla de un control experimental 
posterior que los autores remlten a Investlgaclones futuras.
En resumen, Plaget e Inhelder h an observado a lo largo de las expe- 
rienclas reallzadas que las ûnlcas Imâgenes reproductorets exactas que apa- 
recen antes de los 7-8 afios (edad del inlcio de la etapa operator la) son 
las Imâgenes estâticas, y que Incluso éstas incluyen una parte de antlclpa- 
cl6n y estructuracion activa. El resto de las imâgenes no logran estructu- 
rarse perfectamente, hasta la época de la const!tuclôn de las actlvldades 
operator las.
En este sentido, seAalan que no es poslble establecer un esquema ce- 
rrado de desarrollo de la Imagen sobre sf mlsma, slno que por causa de esta 
continua necesldad de las actlvldades de reconstrucclân y antlclpaclén que 
aparecen en todos los niveles de la actividad Imaginatlva, preclsan de con­
tinues aportes exterlores, que vlenen dados por las operaclones mentales, 
preclsamente porque la movllldad retroactiva y anticipatorla de las opera­
clones repercutlrâ sobre las Imâgenes y enriquecerâ los esbozos de antlcl- 
pacion proplos de su domlnlo.
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De aqui se desprenden una serle de argumentaclones que vlenen a ex-
plicarnos la evldencla experimental recoglda por estos autores.
1 El sujeto unlcamente empieza a interesarse en las transformaclones y 
en los desplazamientoB que dan orlgen a una conflguracl6n estatlca, 
cuando ya posee el domlnlo de las operaclones que las expllcan de 
forma satisfactor la. Entonces es cuando puede empezar a imaglnarse 
esas modlfIcaclones y movlmientos.
2’.- Las operaclones permlten deducelones y antlcipaclones, debldo a su 
carâcter reversible, y es to es lo que permlte la exlstencla de Image- 
nes anticipator las, al mismo tlempo que la operaciôn précisa de éstas 
como signlfIcantes que las transporten al piano concreto.
3*.- Toda antlclpaclén Imaglnada de movlmientos o transformaclones supone 
un orden de sucesIon de imâgenes en su desarrollo, y tal orden révéla 
una serlaclon operator la.
4*.- Precuentemente las imâgenes anticipator las suponen una conservaclén, 
y es évidente que tan s6lo la operaclén hace esto poslble, mâs aûn 
cuando estas Imâgenes no aparecen como flguraclones bien ajustadas 
hasta la aparlclén de la funclôn operator la.^
Esta continua Interrelaclén entre Imagen y operaclén es lo que hace 
que Plaget e Inhelder no lleguen a establecer unos estadlos de desarrollo 
de la imagen, pues ésta aparece excesIvamente dependlente del desarrollo 
Intelectual. Las unlcas grandes etapas a establecer serian las que ya vie-
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nen marcadas por este desarrollo: la pre-operatorla con Imâgenes estâticas, 
y la operator la que permlte la apariclén de las imâgenes clnétlcas y de 
transforroaclén, tanto reproductoras como anticipator las, pues ya heraos vis- 
to como aquéllas partlclpan de la mlsma estructura que éstas.
Notai
1. PIAGET e INHELDER % "L'Image mental chez l'enfant". Pg. 423-424.
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2.4.4.1 LAS IMAGENES Y LAS NOCIONES PRE-OPERATORIAS
Plaget e Inhelder sehalan cômo las Imâgenes hasta los 7-8 ahos 
(edad del Inlclo del pensamiento operatorlo), aparecen como fundamentalmen- 
te estâticas e Inaptas para representar los movlmientos y transformaclones 
flslcas o geomâtrlcas mâs simples.
Como al mls no tlempo el pensamiento pre-operatorlo tampoco domina 
las transformaclones y razona fundamentalmente con las conflguraclones, se 
hace necesarlo el examiner culdadosamente cuâl es la relaclôn entre la Ima­
gen y el pensamiento durante este periodo, para poder as! comprender cuâles 
son los mecanlsnDS cognitlvos del nlho, y el papel de la Imagen de éstos.
Como ya sabemos, el pensamiento operatorlo coordina los estados y 
las transformaclones, entendiendo los primeros como una consecuencla de las 
segundas y como punto de partida para otras posteriores. En general la ca- 
racterIstlca fundamental séria la subordlnaclén de lo estâtico a lo dlnâml- 
co. Los "estados" serian pues el punto de partida de las transformaclones y 
éstas expllcan los estados sucesIvos.
El pensamiento pre-operatorlo, por su parte. Ignora esta coordlna- 
clôn, permaneciendo estâtico. Considéra los estados Independlentes de las 
poslbles transformaclones que los podrian expllcar. En cuanto a las trans- 
formaclones, no las ignora, pero las conclbe Independlentemente de los es­
tados exterlores, aslmllândolas egocéntrIcamente a la actividad propla, y 
sln un carâcter de reverslbllldad, lo que las hace impredeclbles e Implden 
un razonamiento deductivo. A este tlpo de actividad la llama mas pseudo-
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transformaclones, por oposlclon a las auténticas transformaclones, produc- 
to de una coordlnaclon general de la acclôn donde el proplo yo desaparece 
de su poslcion central para pasar a ocupar un puesto del mismo rango que el 
de los otros objetos reales, es declr, la "descentraclén", en lugar del 
"egocentr Isino" del periodo preoperator lo.
Las pseudoconservaciones observadas por Plaget e Inhelder^* tes- 
tlmonian la presencla de una relacién ccmipleja entre la imagen y la opera- 
clôn de este periodo, pues la Imagen esta en muchos aspectos Influenclada 
por los esquemas conceptuales, y las nociones estén en muchos otros puntos 
modeladas por la Imagen. No es, pues, exagerado el considérer que el pensa­
miento pre-operator lo esté en parte estructurado por las leyes de la ima­
gen, puesto que esta concentrado fundamentalmente en las conflguraclones y 
en los estados, por oposiclén a las transformaclones.
Lo proplo del pensamiento pre-operatorlo es, pues, no el permanecer 
estâtico en todos sus aspectos, slno el Ignorer la coordinaclén de los es­
tados y las transformaclones, y, por consecuencla, el conceblr los primeros 
de una manera demaslado estética, y de prestar a las segundas un falso di- 
namlsno exagerado, retardando asf la auténtica movllldad de las operaclones 
réversibles.
Nota :
1. PIAGET e INHELDER: "L'image mentale chez l'enfant". Pg. 435-9.
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2.4.4,2 IMAGENES Y OPERACIONES
Como se ha visto anterlormente la imagen explicaba algunos de los 
aspectos del pensamiento pre-operatorio, al mismo tiempo que este expllca 
una parte de las caracteristicas de ésta. Durante este periodo la imagen, 
como el pensamiento, se fija un icamente en los aspectos estéticos, sln 
comprender las translclones entre éstos, y por tanto las transformaclones, 
y sln alcanzar asi la movllldad opera tor la. Vamos a ver ahora como la Ima­
gen, una vez hecha anticipator la, puede favorecer el pensamiento operato­
rlo, y como este favorece, a su vez, la evoluclén de la imagen en la dlrec- 
clôn de una movllldad relative. Plaget e Inhelder dlvlden el estudlo de es­
ta relacI6n entre la Imagen y la operaclén en 3 apartados distlntos.
El 1* se reflere al poslble papel de las operaclones en la forma- 
clôn de las imâgenes anticipator las. La respuesta, como ya hemos apuntado 
anter lormente es que las imâgenes anticipator las no de r Ivan sln mâs de las 
reproductoras o de las de esbozo de anticlpaclôn, slno que preclsan del 
aporte exterior de las operaclones. Por ejemplo, una anticlpaclôn clnética 
o de transformaclôn supone un orden de suceslôn, y éste Implica una serla- 
clôn operator la.
La 2® cuestlén se reflere a la poslble contrIbuclôn de las imâge­
nes pre-operatorXae—en - la constituciôn de las operaclones. Pero esta cues- 
tiôn se puede dlvldlr en otras dos, por una parte habrla que referlrse a la 
utllldad de las imâgenes para conocer los datos del problema de una trans­
formaclôn -los "estados"- y por otra la de su contrIbuclôn al descubrImlen- 
to y representaciôn efectlvos de las transformaclones, lo que es mâs Impor­
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tante dentro de esta 2 cuestlén general que nos hemos planteado.
Por lo que se reflere a las Imâgenes pre-operator las como sumlnls- 
tr adora de in forma cién de los "estados", estâ claro que ésta va fljando
progrèsIvamente y consolIdando la representaciôn del mundo exterior a tra- 
vés de una râplda descentraclôn, y suminlstrando asi datos para la soluclôn 
de problèmes de tr ans for mac lôn en su doble aspecto de modlf Icaclôn y con- 
servaclôn.
En cuanto al papel de la Imagen como Instruroento para la représen­
tée lôn de las modlfIcaclones, nuestros autores no encuentran ninguna evl­
dencla que sostenga esta poslbllldad, pues las Imâgenes pre-operatorlas. o 
bien se llmltan a Imiter la actividad perceptive, y en este caso no sumi­
nlstr an al pensamiento mâs que la mlsma Informaclôn perceptive, util en
cuanto a imltaclôn activa que permlte el anâllsls y la evocaclôn de los ob­
jetos, y que por tan to es un avance cognitive, pero que no represents una 
ayuda especifIca para la constituciôn de las operaclones, o bien modlflcan 
las percepclones que les slrven de modelo, produclendo entonces pseudocon- 
servaciones y deformaciones en un sentido estâtico, y en tal caso, obstacu­
ll zan la aparlciôn del pensamiento operatorlo a travée de un reforzamiento 
del pensamiento pre-operatorio en sus tendenclas tiplcas de valoraclôn de 
los "estados" y desculdo de las transformaclones.
La 3® cuestiôn se reflere al poslble papel de las imâgenes del
nlvel operatorlo en el funclonamlento de las operaclones.
Como ya hemos visto, las Imâgenes hay un momento en que se hacen
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anticipator las gracias a la influencla de las operaclones. A partir de este 
momento la Imagen constituye un auxlllar util, y en muchos casos necesarlo, 
para el funclonamlento de éstas, que se apoyan sobre ellas después de ha- 
berlas organlzado a su gusto. Y estos servlclos que presta la imagen pueden 
ser de 2 clases: unos representando los estados Intermedios de las trans­
formaclones y otros Imltando a estas mlsmas, que aunque Inexpresables de 
una forma perfects, son mejor entendldas y manlpuladas en su conjunto, pues 
la evocaclôn de la representaciôn imaglnada facilita el despeque del razo­
namiento operatorlo que la prolonge y sobrepasa. La imagen en este sentido 
actûa como un simbolo que represents un estado determlnado y que la cons- 
trucclôn operator la, soportada por este esbozo representatlvo, llevaré ade- 
lante. Es declr, la Imagen reclbe su relatlva movllldad de la actividad 
operator la, pero al mismo tlempo actua, aunque no slempre, de signlfleante 
que la transporta. En resumen su papel es, en clerto modo, similar al del 
lenguaje, y en el campo espaclal es especialmente adecuada.
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2.5 LA PSICOLOGIA DEL CIEGO. REVISION BIBLIOGRAFICA
En este capitulo vamos a presentar cuâl es el estado actual de las 
investlgaclones en el ârea de la pslcologia cognitive del clego, haclendo 
especial hlncaplé en los aspectos que aqui nos Interesan: los estudlos so­
bre Imaglnaclon, y las Investlgaclones relaclonadas con la teoria de Plaget.
Pero antes de entrar en materia, qulzâs convendria hacer algunas consldera- 
clones générales sobre el mundo de la ceguera. Lo prlmero, -tal vez obvio, 
pero sln duda necesarlo- es el recorder que el mundo del clego y el mundo 
del vldente son fenomenolégIcamente distlntos, y basados sobre modalIdades 
perceptivas completamente dlferentes, y cuyas ûnlcas colncldenclas son las 
debldas a la naturaleza objetlva de las cosas. El mundo del clego es tâcti- 
lokinestésico (hâptico) y acûstlco, sln luz, sln color, sln *percepciones 
globales, slempre suceslvas, (con la ûnica excepciôn de aquello que puede 
tocar con una o las dos manos al mismo tlempo) y que deja al margen buena 
parte del mundo del vldente, del cuâl tan solo conoce algo a través de las 
palabras que lo descrlben pero sln que el signlfIcado de éstas le sea ple- 
namente acceslble (fenomeno del verbalismo). Esto no qulere declr que esta 
prlvaclôn sensorial represents un hândlcap Insalvable para el desarrollo 
pslcolôglco general, pues el clego como es sabldo, es perfectamente capaz 
de desenvol ver se con normalldad y alcanzar cotas tan al tas (en casl todos 
los campos) como lo pueda hacer un vldente.
Lo que pretendemos es subrayar esta diferencia fenomenologlca funda­
mental en su percepcIon del m u n d o , y  las peculiaridades que caracter1- 
zan su desarrollo general y que nos deben llevar a desconflar de su compa-
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raciôn cuantitatlva con el desarrollo del vldente, de ahi el peligro de to- 
mar el desarrollo del niho vldente cono marco de referenda del desarrollo 
del clego, cuando lo que habrla que hacer es estudlar el desarrollo del 
clego en si mismo, sln un marco de referenda externo.^' Esto no descall- 
flea el gran numéro de estudlos ccxnparatlvos existantes, a los cuales nos 
referImos con abundancia mâs adelante, slno que nos debe llevar a Interpre­
ter los como un Intento de constltulr ese marco de referenda para el estu­
dlo del desarrollo y los mécanismes cognitlvos del clego, y no como un in­
dice exhaustive de sus desequlllbrlos respecte al vldente.
Nuestro objetlvo, por tanto, a lo largo de esta recopilaclôn de lite­
rature serâ el tratar de es tablecer el punto en el que se hallan en este
momento las Investlgaclones sobre la pslcologia cognltlva del clego, y cômo
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2.5.1 LA ORGANIZACION PERCEPTDAL EN LOS CIEGOS
Los ciegos privados de uno de los grandes sentldos, ^desarrollarân 
los demâs por encima de lo que lo hacen los vldentes?. Trataremos de res­
ponder a esta pregunta, y de trazar el cuadro de su percepclôn tal y como 
aparece de las investlgaclones al respecte.
Seashore y Llng (1918), Plata (1941) y Axelrod (1959) no encuentran 
dlferencias entre los umbrales téctlles de ciegos y vldentes, Gottesroan 
(1971) encuentra que la habllldad de los ciegos es comparable a la de los 
vldentes en tareas de percepclôn hâptlca, organIzadas segûn los estudlos de 
desarrollo de Plaget e Inhelder. Worcher (1951) encuentra tandhién que cie­
gos y vldentes estân igualados en el reconoclmlento hâptico de formas geo- 
fflétrlcas. Algunos estudlos como el de Brown y Stratton (1925) sf apreclan 
dlferencias, pero éstas pueden ser atrIbuldas al uso de una tarea a la que 
los ciegos estân nuy famlllarlzados (p.e. dlscrimlnaclôn entre dos puntos, 
muy similar a la lectura Braille). Consideramos que hoy se acepta que no 
hay dlferencias en los umbrales tâctiles de ciegos y vldentes.^'
Pero exlsten algunos estudlos que permlten matlzar estas aflrmaclo- 
nes. Glbson (1967) encuentra que la formaclôn de Ideas sobre los objetos y 
su posiclôn en el espaclo a través unlcamente de Informaclôn tâctll es en 
ocaslones muy dlflcll, y que tareas fâclles para los vldentes son bastante 
mâs complejas para los ciegos. Estos résultados estân de acuerdo con los de 
Hatwell (1960 a), qulen reallza un experlmento de reproducelôn de conjuntos 
geométrlcos con nifios ciegos y vldentes, estos ûltlmos trabajando con per­
ce pc lôn visual, encontrando que el cendlmlento de los ciegos entre 12 y 14
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aftos estâ apenas al nlvel de los vldentes de 7 aiflos. Por otra parte Lobb 
(1965) encuentra que los vldentes estân retrasados en tareas de reconocl­
mlento tâctll de objetos, achacândolo a que la vislôn es con mucho el sen­
tido dominante en los vidantes, y que éstos aparecen mucho peor entrenados 
en la habllldad tâctll. Sa to y Anayama (1973), utilizando una muestra muy 
grande (272 nihos ciegos totales en 6 grupos escolares distlntos y 60 vi­
dantes en esos mlsmos cursos), y proponiéndoles una serle de tareas percep­
tivas encuentran que los ciegos puntuan mâs alto en percepciôn de forma, 
tamaOo y longltud, mientras que el rendlmiento de ambos grupos estâ iguala- 
do en los subtest de peso y textura. Concluyen que los ciegos totales pare­
cen ser mâs eficlentes en la manlpulaciôn analitica de objetos.
Un fenômeno curioso que aqui nos limitamos a resehar es la presencla 
de iluslones geomé.trIcas en los ciegos. Revesz (1934) vuelve a encontrar en 
el campo tâctll casl todas las lluslones georoétrlcas vlsuales conocidas. 
Bean (1938), describe también este fenômeno. Ratwell (1960) encuentra que 
los nlHos ciegos entre 8 y 10 ahos muestran las iluslones de Müller-Lyer, y 
Horizontal-Vertical, mientras que otras lluslones como las de Delboeuf y 
Haltères no aparecen en absolute, lo que atrlbuye el carâcter fragmenterlo 
de la percepclôn tâctll. Estos datos hablan a favor de la exlstencla de una 
auténtica actividad perceptive, que es la responsable de estas lluslones, 
rechazando asf algunas explIcaclones basadas en la estructura de los recep- 
tores vlsuales, y sehalando un camlno de Investlgadôn a seguin el estudlo 
de la percepclôn tâctll y hâptlca y sus caracterfstlcas peculiares, campo 
poco estudlado hasta ahora.
A la hora de hacer una évaluaciôn de la sltuaclôn de nuestros conoci- 
mientos en este campo, y de tratar de responder a la pregunta que planteâ-
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bamos al prlnclplo, vemos que la bibliograffa nos muestra que el umbral de 
percepclôn tâctll de los ciegos no es dlferente al de los vldentes, si bien 
aquéllos se benefician de la prâctica, de manera que, sus habllldades tâc­
tiles les permlten unos mejores resultados en algunos tipos de tareas, 
puesto que los vldentes utlllzan primordlalmente la vlsta como principal 
sentido. En resumen se podria declr que los ciegos no tlenen un tacto supe­
rior al de los vldentes, pues sus umbrales de dlscr Imlnaclôn son los mls­
mos, slno que aprenden a utillzar este sentido con una mayor precisiôn que 
éstos.
Por otra parte, los datos apuntan hacia una dlflcultad de los ciegos 
en tareas de representaciôn espaclal para las que necesltan un mayor entre- 
namlento, al mismo tlempo se observa que los ciegos no desarrollan un sen­
tido dominante sobre los otros (como es la vlslôn en los vldentes), slno 
que utlllzan tan to los datos tâctilo-quinestéslcos como los audltlvos, y 
que el entrenamlento para el uso de estos sentldos, en orden a alcanzar una 
representaciôn adecuada del mundo es mucho mâs lento, pues los vldentes re- 
clben un contlnuo "feed-back" perceptive de sus actlvldades sobre los obje­
tos que pueden ser observados de una forma global y continua, lo que el 
clego obvlamente no puede hacer.
Notas;
1. Hatwell 1966, pg. 22
2. Rogow 1975
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2.5.2 LA MEDIDA DE LA IWTELIGENCIA Y EL PENSAMIENTO CONCEPTDAL EN LOS CIEGOS
El primer test para la medida de la Inteligencla en ciegos fue una 
adaptacién del Terman-Binet realizada por Haines en 1916. Pero la mâs im­
portante contribuclôn ha sido la de S. Hayes, qulen construyô sucesIvamente 
très escalas de Intellgencia basadas en el Terman, la ultima de las cuales 
el "Interim Hayes Blnet Test" (1943) se constltuyô en la prueba mâs popular 
de medida de la Intellgencia para los ciegos. Consta de una comblnaclôn de 
las 2 formas, L y M, del Ter man, de las cuales se han eliminado todos los 
items que hacen Intervenir la visiôn, manteniendo las pruebas estrictamente 
verbales. La tabulaciôn de este test realizada en E.U. con 500 su je tos, no 
precisô realizar ninguna modificaciôn de la edad de éxlto en las diferentes 
pruebas, es declr, los nlhos ciegos pasan las pruebas verbales del Terman a 
la mlsma edad que los vldentes. Rayes, basândose en esta prueba^ encontrô 
que el QI medlo de los ciegos es veclno a 100, aunque la dlsperslôn es mâs 
Importante que en los vldentes. Esto lo atrlbuyô a la exlstencla de un 
aumento, del numéro de débiles mentales entre los ciegos. Hayes (1941) al 
anallzar la estructura del rendlmiento de su muestra de ciegos en esta ta­
rea suglere la exlstencla de una inferiorldad de éstos en las pruebas que 
pueden califlcarse de "reflexiôn y razonamiento", como son las de compren- 
6lôn, analogies, similitudes, etc., mientras que las pruebas de memoria son 
mejor contestadas (Hayes comunicaciôn personal a Levlne, 1950. Recoglda por 
Hatwell, 1966) . Hatwell (1966) utlllzô esta prueba con 600 déficientes vl­
suales franceses y encontrô en ellos una tendencla general anâloga.
Mâs reclentemente han aparecldo estudlos que se refleren a la apllca- 
ciôn de la escala verbal del WISC, en los que se discute sus poslb 11 Idades
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de a plicae Ion, bu fiabilidad, validez y las estrateglas de investlgadôn a 
segulr (Tlllman 1973). Hatwell (1966) encuentra que el QI medlo de los cie­
gos en esta prueba estâ también cercano a 100, resultando que concuerda con 
los hallados por Smits y Mommers (1976) en 2 estudlos dlferentes reallzados 
con ciegos holandeses. Estos autores han realizado un culdadoso estudlo del 
rendlmiento de sus sujetos en los dlferentes subtest de esta prueba, encon­
trando que los Invldentes son super lores en la prueba de "dlgltos", lo que 
achaean a su mayor capacldad de concen trac lôn, e Infer lores en la de com- 
prensiôn. Sorprendentemente en este estudlo aparece que los ciegos totales 
se comportêui signlfIcatlvêunente mejor que los parciales, lo que achaean a 
un mayor rendlmiento verbal de aquéllos. En resumen concluyen que el perfil 
global de los ciegos en este test dlfiere de el de los vldentes, con una 
puntuaciôn menos dlferente entre las distintas escalas por parte de los 
ciegos. Como se ve estos resul tados concuerdan con los mâs antiguos de Ra­
yes y Hatwell recogldos mâs arrlba.
Otro test que ha sido adaptado para su uso con ciegos ha sido el de 
los cubos de Kohs (Ohwakl, 1960). Esta adaptaciôn japonesa se ha basado en 
una sustltuclôn de los colores de los cubos por dlferentes textures en su 
superficie. Lo que se pretendla es crear una escala de intellgencia no ver­
bal para ciegos. En este caso el QI medlo encontrado fue de 84 puntos, lo 
que no debe sorprendernos, dada la alta saturaclôn de este test en factores 
espaciales, y la interferencla de la habllldad manual en el rendlmiento en 
esta tarea.
Por ultimo es Interesante cltar el trabajo de Morris, Spaulding y Bro- 
die (1957) orientado al estudlo del desarrollo del lactante y el nlho clego
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en edad pre-escolar, en el que se utillzaron la Escala de Nadurez Social de 
Maxfield-Fjeld y las pruebas no vlsuales de los tests de Gesell y Cattell, 
y para los nifios mâs mayor es el Interim Hayes-Binet. Los resul tados mostra- 
ban que el desarrollo temprano del clego es équivalente al del vldente a 
excepciôn de las pruebas de coordlnaclôn motrlz flna y de la edad de aparl- 
clôn de la marcha (de los 18 meses a los 3-4 afios en los ciegos). La ampll- 
tud de la muestra utllizada, 300 nifios, de los cuales cerca del 80% eran 
ciegos totales, hace elocuente la importancia de estos datos.
Un trabajo Importante, si bien con un valor limitado debido a la exi- 
güldad de la muestra utilizada es el de Rubin (1964), qulen gempara 25 cie­
gos de nacimiento con 25 ciegos tardios y 25 vldentes, Igualados por edades 
de 18 a 45 afios, utilizando 4 tests de abstracclôn: la prueba de similitu­
des del MAIS, un test de proverb los, el "Kahn Test of Symbal Arrangements" 
(claslfIcaclôn de objetos segûn dlferentes criterlos) y un test de series 
numârlcas a completar. Los resultados mostraban que los ciegos de nacimien­
to son signlficativamente inferlores respecto a los otros 2 grupos en el 
test de proverbios; en los otros tests las dlferencias observadas no son 
significatives estadlsticernante, aunque la tendencla general de los resul- 
tadoe es la mlsma. La conclus lôn a la que llega es que la ceguera de naci­
miento créa dificultades particulares en la abstracclôn y la formaclôn de 
conceptos, lo que estâ de acuerdo con los hallazgos de Cutsforth (1951) , 
Lowenfeld (1955) y Sollnt (1961), y con los trabajos que resefiâbamos en el 
apartado de "medida de la Intellgencia".
Ampllando un poco las peculiarIdades del pensamiento y el funclona­
mlento cognitlvo de los ciegos podemos reseliar algunos estudlos que amplian
- 102 -
lo expuesto hasta el momento. Witkin y otros (1968) encuentran que los cie­
gos tlenen un funclonamlento cognitlvo menos diferenclado, mâs estândar en­
tre si que los vldentes. Aparecen con una puntuaciôn mâs baja en capacldad 
de anâllsls, y son super lores a éstos en capacldad de sostener una atenclôn 
audltlva prolongada, mlentras que su comprenslôn verbal estâ Igualada. En 
definitive se observa que los ciegos tlenen un desarrollo cognitlvo dési­
gnai entre un as âreas y otras.
Un estudlo en clerto modo complementarlo con éstos es el de Me Andrew 
(1948), qulen comparé sujetos normales con ciegos y con sordos, encontran­
do, tal como su hlpôtesls preveia, una relaclôn positiva entre el grado de 
rlgidez y el de aislamiento social, apareclendo los sordos como los mâs rl- 
gldos, y los vldentes como los sujetos de mayor plastlcldad de comporta­
rn lento, permaneciendo los ciegos en una posiclôn Intermedia.
Los resultados de Axelrod (1959) vlenen a completar y reaflrmar lo ya 
ex|>uesto. Su Intenclôn es el ccmprobar si los déficits observados en ciegos 
trabajando en tareas de tlpo espaclal y de "visualIzaclôn" vuelven a apare- 
cer cuando realizan tareas de tlpo conceptual o abstracto. Para ello propo­
ne una tarea de descubrImiento de leyes en los domlnlos audltlvo y tâctll 
respectlvamente y observa si se generalize o transflere al otro. Los résul­
ta dos muestran un rendlmiento Igual en ciegos y vldentes trabajando tras 
una pantalla en las tareas concretas para cada campo sensorial, pero los 
ciegos de nacimiento aparecen como infer lores a los vldentes y a los ciegos 
tardios en la generalizaclôn por transfert. Axelrod lo Interpréta como un 
resultado de la prlvaclôn sensorial en la 1* infancla.
Como resumen podemos declr que si bien la ceguera no produce un défi­
cit intelectual, si hace aparecer un cuadro caracteristlco en el desarrollo 
intelectual. Este vlene deflnldo por un retraso en el desarrollo motrlz, 
una dlflcultad en las pruebas de razonamiento, abstraclôn, generalizaclôn y 
anallsis, y una superiorIdad en las pruebas de atenclôn audltlva sostenlda 
y memoria, cctï una menor plastlcldad de comportamlento que los vldentes y 
una organIzaclôn de las aptitudes Inelectuales peculiar, mostrando un com­
por tamlento cognitlvo tiplco con un perfll caracteristlco en las puntuaclo- 
nes de los test. Pero al mismo tlempo se observa una mayor dlsperslôn de . 
las puntuaclcmes globales debldo a una mayor abundancia de débiles menta­
les, en las muestras de ciegos Instituclonalizados, por causa de transtor- 
nos ajenos a la ceguera, pero asoclados con ella, y que no podemos descar- 
tar que se deban a una educaclôn y socialIzaclôn déficiente. Este aspecto 
ha sido poco estudlado, y creemos que una de las poslbles vias de futur as 
Investlgaclones podria ser el tratar de desllndar aquéllo que se debe al 
déficit sensorial que produce la ceguera, y lo que es producto de las con- 
dlclones sociales y éducatives en las que se desarrollan estos sujetos.
2.5.3 EL DESARROLLO MOTOR. DATOS SOBRE SUJETOS HOMANOS Y DE LA EXPERIMENTA-
CION CON ANIMALES PRIVADOS TEMPORALMENTE DE LA VISION
La ceguera precoz, como cabe suponer, influye sobre el desarrollo mo­
tor del niOo pequeAo. Veamos que informaclôn nos suminlstran los estudlos 
existantes al respecto.
Norrls, Brodle y Spaulding (1957) encuentran que el desarrollo pslco- 
motor de los bébés ciegos es comparable en todo al de los vldentes, salvo 
en pruebas de coordlnaclôn motrlz flna, y en la edad del Inlcio de la mar­
cha (15 meses-3 o 4 ahos), hecho este ultimo que los autores achaean a la 
superprotecclôn y el mledo de los padres.
Otros estudlos matizan estas afIrmaclones. Stanback y otros (1964) 
estudlan una forma de dlspraxla caracterIzada por transtornos en las actl­
vldades de construcclôn y mas concretamente en actlvldades espaciales, y 
encuentran que el perfll pslcolôglco de los disprâxlcos es sorprendentemen- 
te parecldo al de los ciegos, con un gran hândlcap en las tareas que Plaget 
denomlna "operaclones Infralôglcas", y resultados relativamente normales en 
las operaclones de lôgica verbal. Los autores achaean estos hallazgos a la 
propla organIzaclôn motrlz.
Bauman (1946) y Buell (1950) coinciden en sehalar que la prlvaclôn de 
la vlsta afecta senslblemente el desarrollo motor, y que al comparer nlhos 
ciegos ^  nacimiento y ciegos tardios se observa que los primeros son sig­
nlf Ica tivamen te Infer lores tan to en la rapldez de ejecuclôn como en la pre­
cis lôn de una tarea motora normal.
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En general parece ser que el desarrollo motor de los ciegos si bien 
estâ afectado no présenta transtornos tan Importantes como para afectar el 
desarrollo intelectual por si solo.
Otra fuente interesante de informaclôn sobre los efectos de la cegue­
ra tanprana son los proporclonados por la Investlgadôn animal. Los estu­
dlos de este tlpo se refleren fundamentalmente a los efectos de la ceguera 
temprana sobre los ôrganos sensorlaies y los procesos cognitlvos.
Hebb (1937) encuentra que el comportamlento de las ratas enucleadas 
al nacer estâ mâs afectado que el de las enucleadas en la madurez, este ha- 
llazgo concuerda con la observaclôn (Hebb 1949) de que las ratas educadas 
en un ambiante rlco en estlmulaciones alcanzan un nlvel de Intellgencia su­
perior a las educadas en jaulas de laboratorlo.
Riesen (1947) educô chimpancâs en la obscurIdad y cuando a los 7 u 8 
meses les parmi tiô el uso de la visiôn, constat una Infer iorldad slstemâ- 
tlca, y generalmente Irreversible, en el nlvel de sus dlscrImlnaclones vl­
suales de estos sujetos en relaclôn con los indlvlduos educados en condi- 
clones de estlmulaclôn visual normal. La concluslôn es que la ausencla de 
estlnulaclôn visual normal durante la primera Infancla afecta la estructura 
mlsma de los receptores y las vias nervlosas ôptlcas, haciéndose Irréversi­
bles estos efectos si la prlvaclôn se prolongs. Resultados anâlogos fueron 
encontrados por Brattgard (1952) y Slegel (1953).
Estos resultados ya habian sido, en parte, adelantados por el famoso 
trabajo de Senden (1932), qulen Informô que sus sujetos -ciegos de catara-
- 106 -
tas congénltas recién opecados, y que por tanto acababan de accéder a la 
vlslôn- eran Incapaces de organlzar la informaclôn visual, que les parecia 
sumamente confusa, y cuyo funclonamlento se apartaba bastante de lo prevls- 
to por las leyes gestâltlcas de la percepclôn. Esto llegaba al extrerao de 
tener que perciblr tâctilmente un objeto que veian para poder reconocerlo. 
La concluslôn de Senden fue que es preclso un aprendlzaje perceptive, que 
hay que aprender a ver, y que la simple recuperaclôn de la vlsta no basta 
para utillzarla con todo su rendlmiento.
De todas maneras estas observaclones reallzadas sobre sujetos anima­
les no deben generallzarse dlrectaroente a los humanos, pues éstos disponen 
de algo tan importante como es el auxllio del lenguaje, que como vemos es 
capaz, con la ayuda de otros sentldos, que actüan de modo vlcarlante, de 
recuperar este hândlcap Inlclal.
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2.5.4 EL LENGUAJE EN LOS CIEGOS
Parece haber un acuerdo general en todos los autores en la considera- 
clôn de que la ceguera no afecta en absolute el desarrollo del lenguaje 
(Hatwell 1966), esto no sôlo vlene atestlguado por el uso de las escalas 
verbales de los tests, como ya expuslmos anterlormente, slno que vlene ava- 
lado por algunos estudlos que enfocan este tema como el de Norrls, Spaul­
ding y Brodle (1957). El trabajo de Maxfield y Bucholtz (1957) que aplica 
una adaptaciôn de la Escala de Madurez Social de Vineland a bébés ciegos 
tampoco encuentra dlferencias con los vldentes en los Items concernlentes 
al lenguaje. Tan solo Miner (1963) encuentra un porcentaje mayor de trans- 
tornos de lenguaje en los déficientes visuales en relaclôn con los vldentes 
(33% contra 6%), pero se trata sobre todo de transtornos de artlculaclôn, 
que son achacados por Postel, Calllon y Neu (1971) a la ausencla de Imlta- 
clôn de los movlmientos fonatorlos.
De todos modos si hay un acuerdo generaul en denunclar un fenômeno que 
puede considérâtse caracteristlco del lenguaje del Invldente, es el "verba­
lismo" que consiste en un exceso de conoclmientos verbales no sostenldos 
por un conodmlento perceptive concreto y que puede produc ir bas tan tes con­
fus iones (Cutsford 1951; Henri 1948; Harley 1963; Postel et al. 1971), y 
que nos puede expllcar los resultados alcanzados por Re^^ard et al. que re- 
cogiamos mâs arrlba.
Pero si bien el lenguaje slgue un desarrollo que en prlnclplo consi­
deramos normal, creemos que puede ser de Interés el referirnos a las rela- 
ciones entre lenguaje e Imaglnaclôn.
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2.5.5 LENGUAJE E IMAGINACIOW EN LOS CIEGOS
Qulen mas se ha preocupado del estudlo de la relaclôn entre la Imagl- 
naclôn y el lenguaje ha sido claramente Palvlo. El es el au tor de un traba­
jo (Palvlo y OkovIta— 1971r) donde ■ partlendo -de sus observaclones anter lores 
{Palvlo et al 1968), en las que habla encontrado que era mas fâcll aprender 
palabras de eontenldo Imaglnistlco que palabras abstractas, reallza un dl- 
seho en el que trata de poner a prueba este hallazgo pero usando, en este 
caso, como grupo experimental a 13 ciegos de nacimiento entre los 14 y los 
18 ahos de edad, con un QI superior a la media de la poblaclôn, y utilizan­
do com3 grupo de control a 13 vldentes Igualados en edad, sexo, grado esco- 
lar y QI. A estos 2 grupos les propone la realIzaclôn de 2 expérimentes.
En el 1' se les presentan 10 pares de sustantivos cuyos con ten Idos se 
conslderan alto en Imaglnaclôn visual y audltlva, y otros 10 pares altos en 
contenldos Imaglnistlco visual pero bajos en audltlvo. Tras una serle de 
ensayos los sujetos tenian que recordar el 2* sustantivo al presentârsele 
el 1* como estimulo. Los resultados se mostraron de acuerdo con la hlpôte­
sls, pues los vldentes se mostraron superlores a los ciegos en el recuerdo 
de las palabras al tas en contenido imaglnistlco visual, pero no en las de 
alto contenido Imaglnistlco audltlvo.
El 2* experlmento, con una varlaclôn poco Importante en el numéro de 
sujetos, consiste en 8 pares de palabras altas en Imaglnaclôn visual, pero 
bajas en contenido audltlvo y tâctll, y 8 pares altos en contenido audltlvo 
y bajos en visual y tâctll, la diferencia con los ciegos no es significati­
ve, no obstante los normales recuerdan mejor los pares vlsuales que los 
audltlvos.
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La conclusidn es que los ciegos se ayudan en el proceso de aprendlza­
je con la utilIzaclôn de la Imaglnaclôn audltlva, mlentras los vldentes 
utlllzan primordlalmente la visual.
Bugelski (1971) reallza un experlmento con el mismo objetlvo, pero en
este caso introduce también a sujetos sordos lo que le da una mayor rlqueza
a su investigaciôn, si bien él mismo seBala alguno de los defectos, prlncl- 
palmente el hecho de que los ciegos no lo son totalmente ni tampoco desde 
el nacimiento, por otra parte los sordos tampoco lo son totales, slno que 
él los callflca de "duros de oido". La tarea consiste en aprender 3 listas 
de 8 palabras, una con alto contenido visual, otra audltlvo y otra neutra. 
Estas listas no presentan las palabras ordenadas por su grado de dlflcultad 
y han de recordarse después de un solo Intento de aprendlzaje. La muestra
utllizada es de 28 ciegos entre los 11 y 19 ah os de edad, 109 sordos de las
mlsmas edades, y 15 normales entre los 17 y 19 ahos.
Los resultados no muestran dlferencias de rendlmiento en las 3 tareas 
entre los 3 grupos, lo que es bas tan te sorprendente pero trata de ser jus- 
tifIcado por el autor medlante el anallsis detallado de las respuestas. Bu­
gelski tras Interrogar a los sujetos se da cuenta de que tanto sordos como 
ciegos atrlbuyen a las palabras con signlfIcados teôrIcamente sln sentido 
para ellos otros relaclonados completamente dlferentes pero de uso vulgar y 
que las convierten en plenamente significatives (por ejemplo: rayo-répldo, 
sombra-segulr, ladrIdo-perro, mus Ica-balle), esta interpretaclôn vlene re­
for zada por la observaclôn de que algunas palabras como fotografia o nube, 
en el caso de los ciegos, o susurro, en el caso de los sordos, dlficilmente 
eran recordedas.
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Una vez realizado este experlmento, el au tor lo volviô a aplicar de 
nuevo pero utilizando en este caso a un solo su je to, un ciego congénlto de 
21 ah os. El resul tado fue que este aprendiô la lista neutral al l®*’ In­
tente, la audltlva al 3* y la visual al 15*. Esto lo Interpréta Bugelski 
diclendo que esta ultima lista para el sujeto resume las mlsmas caracterfs­
tlcas que una de sllabas sln sentido, sln proporclonarle ninguna apoyadura 
para el prend!zaje.
En resumen, esta Investlgadôn, a pesar de sus resultack)s tan confu­
ses, le slrve al autor para sostener su hlpôtesls Inlclal -que apoyaria la 
de Palvlo y Okovlta- de que el aprendlzaje de listas de palabras estâ 
facllltado por la modalIdad imaglnistlca prédominante.
Sln embargo, Cralg (1973) que reallza un experlmento slguiendo las 
normas marcadas por Palvlo et al (1968) pero utilizando adolescentes ciegos 
y sordos totales de nacimiento y jôvenes normales, en tareas de recuerdo de 
listas de palabras de al ta y baja imaglnaclôn, observa que normales, sor­
dos, je Incluso ciegos!, alcanzan un rendlmiento mayor en las listas con 
palabras de contenido altamente imaglnistlco, que en las de contenido de 
baja Imaglnaclôn, Interpretando estos datos como el resultado de la exls­
tencla, en el caso de los ciegos, de un slstema de almacenamlento no verbal 
cuya naturaleza no expllca. No obstante este autor no llega a enfrentarse 
con la concepclôn de Palvlo, slno que se limita a enunciar esta hlpôtesls 
"ad hoc".
Bans (1974) , por el contrario, si polemiza ablertamente con los ce- 
sultados obtenldos por Palvlo y Okovlta. En su investlgadôn utillza 13
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clegos adultos (7 hombres y 6 mujeres) de edades que oscllan entre los 18 y 
40 an os, a los que propone el aprendizaje de 12 pares de sustantivos, torna­
dos de entre los utilizados por Paivio y Okovita (1971) y que a su vez di­
vide en 4 series de 3 pares en funcién del contenido imaqinistico moviliza- 
do por la palabra estimulo y la palabra respuesta. La 1* seric^ ertarfa—  
formada unicamente por nombres de contenido visual, la 2® con con ten idos 
unicamente auditives, la 3* por palabras estlraulos visuales y respuestas 
de contenido auditivo, y la 4^ al contrario. El procedimiento de adminls- 
tracion es el mismo que utilizaron los autores antes citados.
Los resultados son ciertamente sorprendentes, pues la unica diferen- 
cia significativa observada es la existencla entre pares con contenidos de 
la misma modalidad sensorial, -cualquiera que esta sea (visual-visual o 
auditiva-audltiva), y aquéllos que las presentan mezcladas (visual-auditiva 
o auditiva-visual), sin que aparezcan diferencias entre cualquiera de ellas 
entre si.
La interpretacidn que Hans propone es que los sujetos aparean las pa­
labras no en funcién de la modalidad sensorial que les résulta accesible, 
sino median te una relacién significativa del tipo que Thorndike denominaba 
"pertenencia", lo que ademis, segun él dice, viene apoyado por los informes 
verbales de sus sujetos, quienes afirman encontrar sin sentido los pares de 
cualidades mezcladas porque "no tienen nada que ver entre si". Esto le hace 
a este au tor poner en duda las cnclusiones de Paivio y Okovlta, y con ell^t'?^; 
a toda su teoria. il:
Por ultimo vamos a citar el trabajo de Jonides, Kahn y Rozin 
de resultados también sorprendentes. Estos autores disehan un experim^^^ç^QTS
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de recuerdo de pares asociativos con dos listas de 10 pares cada una, for- 
madas con sustantivos tornados en su mayoria de entre los propuestos por 
Paivio, Yuille y Madigan (1968) . En cada uno de esos pares se mezclan por 
igual pares de ter mi nos al tamente imaginativos con otros bajos en contenido 
imaginistico. La primera lista se presentaba sin instrucciones de seguir 
ninguna estrategia especifica, mientras que la 2* venia precedida de la 
indicacion de imaginar una relaciôn entre los 2 elementos de cada par. Para 
controlar los efectos del entrenamiento se hicieron expérimentes de compro- 
bacién candt>iando el orden de las listas, sin dar instrucciones en ninguna 
de ellas en un caso, y dàndolas en las dos en el otro, utillzando en cada 
ocas ion muestras dis tintas, sin que en ningûn caso se observaran alteracio- 
nes de los rendimientos. Los resultados del experImento principal seMalan 
siempre una puntuacién inferior en los ciegos, pero al mismo tiempo los 
autores se encuentran con la sorpresa de que las instrucciones provocan un 
aumento de rendimiento de importancia équivalente en ambos grupos, y ademés 
sin respetar las modalIdades sensor laies que evoquen los pares, e incluso 
este fenomeno se da en los pares de baja imaginacion. Estos resultados se- 
gün los autores, que en esto estarân de acuerdo con Bans, descal ificacian 
las hipotesis basadas en las imagenes de modalidad especifica, inclinandose 
a aceptar la explicacién de Bower (1972) que, desafiando toda evidencia in­
trospective, dice que los efectos de la imaginacion estân fuera del campo 
de las imagenes especificas, en este caso lo que la imaginacion haria séria 
el ccear una relaciôn significative entre 2 palabras, lo que aumentaria su 
capacidad de ser recordadas juntas. No obstante los autores al final de su 
articulo con toda sincerldad nos dicen: "estâmes bastante seguros de que el 
efecto de la imaginacion no es esencialmente visual. Francamente, estâmes 
bastante confusos sobre cuâl es".^
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La verdad es que nosotcos al intentât sacar una conclusi6n de esta 
revisiôn de articulos que acabamos de hacer nos sentimos sincetamente ten­
ta dos de sumarnos a la cita que acabamos de transcribir. No obstante nos 
parece que lo ûnlco que queda claro es la capacidad de los ciegos para uti­
lizer la imaginacion como estategia mental en lo que se refiere al manejo 
del lenguaje. Lo que ya no nos queda tan claro es cômo lo hacen, y si esto 
es el résultado de la utilizacion de imâgenes mentales o de alguna otra co-
Notai
1. Jonides et al. (1975) p. 426
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2.5.6 IMAGINACION Y NOCIOWES ESPACIALES
Particular importancia para el fin que nos proponemos en este trabajo 
es el problema de la Imaginaciôn, y mâs concretamente la representaciôn 
mental de las relaciones espaciales y de los movimientos que al ter an esta 
configuraciôn.
Estos son los aspectos de la imaginaciôn que estân mâs prôximos al 
enfoque piagetiano elegido por nosotros. No obstante incluireroos también 
algunos trabajos realizados desde otros puntos de vista pero que pueden am- 
pliar nuestra vision sobre el papel de la imaginacion en el funcionamiento 
cognitive del ciego. Es decir, siendo nuestro enfoque el genético piagetia­
no, incluiremos aquî también investigaciones sobre imaginaciôn en ciegos 
que se refieren a cuestiones como ledguaje e imaginaciôn, imagen y repre­
sentaciôn del mundo, etc, pero siempre relacionados con el raundo de la ce- 
guera.
En primer lugar -y siguiendo la recomendaciôn de Warren (1976a) de 
especificar siempre el dominlo imaginativo funcional en el que nos vamos a 
mover- nos referiremos a los problèmes de la representaciôn espacial.
Lo primero que se observa es una falta de acuerdo entre los diverses 
investigadores, lo que se traduce en una polémica sobre las modalidades y 
particularidades de la representaciôn espacial. A grosso modo se observan 
dos posturas claramente encontradas: una que defiende que la representaciôn 
espacial tlene un carâcter esencialmente visual, como es el caso de los 
trabajos de Hunterlocher y Presson (1973), Attneave y Benson (1969) y
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Schlagel (1953) t y otra que sostiene que la representaciôn espacial ni re- 
fleja ni se dériva de la percepciôn visual, y por tan to que esta no es el 
ûnico origen de las nociones espaciales, que tienen un carâcter mâs general 
que el propiamente visual, como es la potura de Piaget e Inhelder (1966, 
1973) , sin que sea au escuela la un ica que man tlene este mismo punto de 
vista, como veremos mâs adelante.
El papel de los ejes ortogonales en la representaciôn y comprensiôn 
de las relaciones espaciales es reconocido como de primordial importancia 
por todos. Rock (1974) demiestra como éstos son esenciales para la correcta 
representaciôn espacial en los vidantes. Critchley (1953) sugiere que los 
ciegos tienen dificultades en su representaciôn, es decir, que no los pue­
den codificar o utilizar como referenda para otras direcciones.
Pufall y Shaw (1973) seAalan que la representaciôn de las lineas 
oblicuas requiere 2 descripciones o exploraciones correlativas respecte a 
las referencias verticales y horizontales prôximas. Esto representaria un 
problems especlalmente dificll para los ciegos de ser cierta la afirmaciôn 
de Critchley, especlalmente cuando éstos camlnen en espacio ablerto, pero 
vezunos como los experimentos de rotaciôn Imaginada de objetos en el espacio 
nos pueden ayudar a despejar el problema de la codificaciôn espacial. She­
pard y Metzler (1971) encuentran que la rotaciôn de un objeto fisico se re­
presents mentalmente por una serle de estados intermedios correspondientes 
a los de la rotaciôn fisica, evidencia que viene avalada por los hallazgos 
similares de los trabajos de Cooper (1975), Shepard (1975), Marmor (1975) y 
Shepard y Jud (1976). Los articules de Cooper y Shepard (1973) y Metzler y 
Shepard (1974), ademâs de abundar en lo antes ya expuesto, sugieren que la
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rotaciôn mental tlene un carâcter espacial, esencialmente no visual, aunque 
la imaginaciôn visual se use para representar esa rotaciôn.
Por otra parte Keele (1975) seMala que en la codificaciôn hâptica, 
los movimientos parecen organizarse secuencialmente, suceso a suceso, en 
lugar de asociaciones suceso-posIciôn. Esto haria que en el caso de los 
ciegos fuera mâs dificil alcanzar una representaciôn espacial en relaciôn 
con unos ejes de referenda. Pero vayamos ahora a los trabajos orientados 
especificamente para estudiar la rotaciôn mental en los ciegos. Worchel 
(1951) realiza un experimento de manipulaciôn mental de formas geomâtricas 
famlliares percibidas tâctilmente, y encuentra que los ciegos congénitos 
estân mâs retrasados que los ciegos tardios y los videntes. Su conclusiôn 
es que el mejor rendimiento de estos sujetos se debe a la utilizaciôn de la 
imaginaciôn visual. Me Kinney (1964), en una tarea del mismo tipo, observa 
también un rendimiento menor de los ciegos respecto a los videntes, por lo 
que concluye también que la experiencia visual es esencial para la repre­
sentaciôn espacial.
Por el contrario Herroelin y O'Connor (1971) no encuentran diferencias 
entre el rendimiento de los ciegos y el de los videntes con los ojos tapa- 
dos, utilizando para la rotaciôn espacial mental un material igualmente 
inusual para ambos grupos. En la discuslôn de sus hallazgos atribuyen los 
resultados de los estudios anteriores a la existencia de un pre-entrena- 
miento o una mayor familiaridad con la tarea por parte del grupo de los vi­
dentes. Un trabajo posterior de estos autores, O'Connor y Bermelin (1975) 
llega a una conclusiôn similar. En este caso utilizan 3 grupos de adoles­
centes (edad 13 aftos) videntes, videntes oon los ojos tapados, y ciegos de
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nacimiento, trabajando en dos tareas dlstlntas, la 1* imaginar la figura 
résultante de la yuxtaposiclôn de otras dos percibidas anteriormente, y la 
2* de reconoclmiento de una figura anter iormente perciblda después de 
haber sufrido diversas rotaciones; en ambos casos se trata de manipuler 
imagenes mentales. Los resultados en este caso parecen ser clarificadores. 
En la tarea de rotaciôn mental, ciegos y videntes con los ojos vendados no 
difieren, alcanzando ambos grupos una puntuaciôn aceptable, de donde con- 
cluyen que la experiencia visual previa no parece ayudar a los videntes. 
Por tan to se reafirma la primacla de la visiôn sobre el tacto a la hora de 
manipular mentalmente un roovimiento en el espacio, pero sin negar la posi- 
bilidad de realizaciôn mediante el tacto. Por otra parte este resultado no 
desmiente la posible ayuda de la imaginaciôn visual en los sujetos videntes 
trabajando oon el tacto cuando la tarea les sea familiar con anterioridad, 
como sucede con la 2* tarea propuesta.
El trabajo de Marmor y Zaback (1976), utilizando esta vez sujetos 
adultos, va en la misma linea. En este caso el exper imento, también de ro­
taciôn mental se realiza con ciegos congénitos, ciegos tardios (pérdida de 
visiôn aproximadamente a los 15 ados de edad) y videntes con los ojos tapa­
dos. La tarea consiste en realizar juicios de pares de formas tactiles en 
diferentes posiciones, incluyendo rotaciones y presentaciones en espejo. Se 
observa que todos los grupos pueden realizar la tarea, por lo que se 
concluye que la visiôn no es indispensable para la representaciôn de la ro­
taciôn. Sin embargo, el rendimiento de videntes y ciegos tardios es supe­
rior al de los congénitos, con lo que queda también claro que la imagina­
ciôn visual, sin ser indispensable, represents una ayuda muy importante pa­
ra este tipo de tareas. Otro hallazgo interesante es la observaciôn de que
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el tionpo de ceacciôn para el reconoclmiento de la forma rotada es una fun- 
ci6n lineal del ângulo de discrepancia con el modelo para todos los grupos 
-Shepard y Metzler (1971) y Shinar y Owen (1973) ya habian observado que la 
rotaciôn mental se hace mâs dificil cuando aumenta el ângulo de discrepan­
cia con el modelo-. La importancia del hallazgo de Marmor y Zaback es el 
haber probado que la rotaciôn mental es posible sin el auxilio de la visiôn 
y que esta tarea imaginatlva no es radicalmente distinta cuando se basa ex­
clus ivamente en el tacto. Por otra parte el hecho de que los ciegos tardios 
realicen la tarea mejor que los congénitos se atribuye a la ayuda de la 
imaginaciôn visual residual. A este respecto es conveniente sehalar que ya 
Lowenfeld (1945) habia notado que una imaginaciôn visual util no permanece 
si la ceguera se inicia antes del 5* aho de la vida. Schlaegel (1953), por 
su parte, encuentra que hay una zona de transiciôn entre los 5 y 8 aflos en 
la que cuando la ceguera ha aparecido en este periodo algunos sujetos tie­
nen imaginaciôn visual y otros no.
Otro trabajo muy interesante por la gran riqueza de informaciôn que 
aporta, y porque viene a recoger en gran parte los cabos sueltos de los an­
teriores, es el de Susana Millar (1976). La muestra utilizada aqui es de 
ninos de 5-7, 8-9 y 10-11 ahos, ciegos congénitos, tardios (2-6 aMos) y vi­
dantes trabajando con los ojos tapados, igualados en edad, sexo, habilidad 
manual y estatus econômico. Se les somete a 2 experimentos distintos. El 1* 
consiste en el reconoclmiento de un modelo entre otros varies, y en la ima­
ginaciôn de cômo percibe el modelo otro observador situado en una posiciôn 
distinta del su je to. El 2 ’ tiene también 2 partes, la 1* es una tarea de 
rotaciôn mental del material presentado, mientras que la 2® es el sujeto 
quien se roueve, mientras el modelo permanece estâtico. Los resultados del
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1**^  exper imento no encuentran diferencias entre ningûn grupo, la imagina­
ciôn de la perspectiva del otro fue igual de dificil para todos, asi como 
las posiciones oblicuas aparecen como mâs dificiles de codificar que las 
ortogonales. ESn cuanto al 2’ exper imento se encuentra un rendimiento gene­
ral mejor en los videntes, asi como una mejoria en la puntuaciôn de todos a 
edades superlores, también se observe que tanto los ciegos como los norma­
les son espaces de manejarse con las direcciones ortogonales, mientras que 
en las lineas oblicuas los ciegos parecen tener mayores dificultades. Otra 
observaciôn interesante es que el ultimo eje ortogonal (270*) es mâs difi­
cil que los otros para los ciegos, presentando el mismo nlvel de dificultad 
que las lineas oblicuas. Las conclusiones finales de este trabajo son las 
sigulentes: los ciegos pueden codificar los ejes ortogonales y manipularlos 
mentalmente, las lineas oblicuas parecen presenter una mayor dificultad,
posiblemente por no usar en esos casos las referencias ortogonales, esto
puede explicarse por el uso de la memoria hâptica, que segûn experiencias
anteriores aparece como organizada secuencialmente y es dificil de raane- 
jar^ y oon gran facllidad para deter ior arse râptdamente^ a menos que 
sus inputs sean sobreaprendidos^. Esto explicaria también la dificultad
de constituir el eje de los 270". Por el contrario en el caso de los viden­
tes, las diversas posiciones no alteraria el rendimiento en su tarea.
En resumen podemos decir, que el estado de la cuestion tal como se 
nos presents hasta el momento nos sehala que los ciegos pueden tener per- 
fectamente una imaginaciôn espacial, incluyendo una utilizaciôn de los ejes 
de referenda horizon tal-vertical, pero encontrando al mismo tiempo dificil 
la repreàentaciôn de las lineas oblicuas, dificultad que se encuentra cuan­
do el movimento crece en amplitud, y que puede ser recuperada mediante un
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sobreaprendizaje. En definitiva que la Imaginaciôn visual permits una mejor 
representaciôn espacial y que los ciegos, que carecen de este instrumente, 
para superar este déficit précisas un mayor entrenamiento debldo a que su 
percepciôn es sucesiva y no simultanea, factor muy importante, y que debe 
ser siempre tenido en cuenta. Esto por lo que se refiere un icamente a lo 
hâptico, pero debemos recordar que los ciegos se sirven, en su vida de cada 
d£a, de instrumentes como pueden ser datos auditives (Rogow 1975), e inclu­
so térmicos, en este sentido debemos recordar que para el ciego ningûn sen­
tido alcanza la primacia que la visiôn tienen para la representaciôn y 
orientaciôn del vidente.
Abandonando un poco el ter reno abstracto en el que nos hemos roovldo 
hasta el momento, y descendiendo al mas concrete de la representaciôn con­
crets del amblente de cada dia en que vive el niho ciego, es interesante 
resehar el trabajo de Rephard, Rephard y Schwarz (1974) quienes estudian la 
formaciôn de conceptos sobre el ambiente fisico del niho ciego. Para ello 
recogen una muestra de 37 videntes y 49 ciegos totales entre 5 y 7 ahos y 
los someten a una prueba (escala de Rephard) cons is ten te en representarse 
detalles del cuerpo humano, de la propia casa, la calle, el barrio y la 
ciudad en donde viven. Los resultados en este caso son elocuentes: los cie­
gos conocen bastante peor las caracterfsticas corporales, especlalmente el 
rostre; por lo que se refiere a la casa, tan to a su interior como al exte­
rior, y a la vecindad, los videntes suministran el doble de informaciôn que 
los ciegos, y en cuanto a la ciudad éstos presentan apenas un tercio de la 
Infomaciôn que se recoge de los sujetos normales. Al hacer un analisis del 
total de las respuestas se observa que un 31% de las respuestas de los 
ciegos son altamente incorrectes. Los autores concluyen que esto se debe a
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que los ciegos deben procesar una Informaciôn que se les présenta muy frag- 
mentada y distdrsionada y en gran parte procédante âe la transmisiôn verbal 
de personas cuyo marco de referenda es visual, que hace que no entiendan 
parte de esta informaciôn, pero aqul entrarlamos en el campo del lenguaje 
que ya hemos trata do en otro a par ta do.
Para terminer vamos a tratar de trazar una conclusiôn respecto a la 
polémica que en un principio habiamos esbozado entre la posiciôn que podia- 
mos llamar "visual" o mas concretamente de modalidad exclusive de represen­
taciôn espacial, y la otra posture mas intermodal o global, y para ello nos 
vamos a referir a la postura soviética, y lo vamos a hacer tomando unas ci­
tas textuales de Shemyakin (1959). "La representaciôn del mundo dénota 
usualmente una imagen gréfica de algûn objeto. Las representaciones sobre 
una localizaciôn que participan en una orientaciôn y son necesarias para la 
orientaciôn en la localizaclôn, no pueden en absolute reducirse a imagenes 
visibles de objetos locales. Es esencial para estas repr esen tac iones el or­
den de colocaciôn de los objetos locales y su organizaclôn en el espacio". 
Y mas concretamente refiriéndose a los ciegos. "El proceso cognitivo espa­
cial de los ciegos es diferente del de los videntes. El resultado, no obs­
tante, debe siampre diferenciarse del proceso. Los invidentes, aunque limi­
ta dos en sus bases sensoriales en comparaciôn con los videntes, aprenden 
las mismas leyes del espacio que éstos ûltimos y son capaces de crear una 
imagen subjetiva adecuada a la realidad. Cuando se habla sobre diferencias 
entre representaciônes espaciales en videntes e invidentes, deberia recor- 
darse que estas diferencias se refieren al proceso del reflejo del espacio 
en la mente Humana y no a sus resultados; éste, como se probara en algunos 
ejemplos, es el mismo en ambos". Es decir, que para el punto de vista so-
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viétlco, la representaciôn espacial, como cualquier otro proceso mental, es 
un resultado del condicionamiento. pero lo realmente importante de esta 
postura es el reconoclmiento de que cualquier mediciôn sensorial puede 11e- 
var a un resultado équivalente, en oposiciôn a la postura occidental, man- 
tenida durante mucho tiempo como resultado de la herencia asociacionista, 
de que cada via sensorial tiene su propia modalidad de representaciôn y 
lleva a diferentes resultados y rendimientos (Juurmaa 1973).
Notas:
1. Mlllar (1972) y Posner (1967)
2. Sullivan y Turpéÿ (1^72)
3. Glbson y Baddelèÿ (1969), Sullivart y Turney (1974) y Millar (1974)
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2.5.7 ESTUDIOS PIAGETIAWOS SOBRE CIEGOS
La celafcivamente abundante bilbiografia sobre el desarrollo cognitivo 
del ciego desde el punto de vista de la teoria de Piaget es de especial im­
portancia para los fines de este trabajo, pues su enfoque genético hace po­
sible seguir de una manera genuina la évolueiôn del pensamiento del défi­
ciente visual, estudiandolo en si mismo, y evitando asi un enfoque diferen- 
cial que pudiera ser distorsionante al tratar de comparar dos formas de de- 
sarrollos que en un principio aparecen como cualitativamente distintos al 
faltar uno de los principales sentidos.
Piaget, por si mismo, y que nosotros sepamos no ha realizado ni diri- 
gido ningûn estudio en este campo, tan sôlo hemos podido recoger una refe­
renda al respecto, ccmtenida en una conferencia pronunciada en la U. de 
Columbia, y que transcriblmos literalmente. "Los nihos ciegos tienen la 
gran desventaja de no poder hacer las mismas coordinaciones en el espacio 
que los ninos normales son capaces de hacer durante el 1^^ y 2* aHo, por 
lo tanto el desarrollo de la inteligencia sensorio-motora y la coordinaciôn 
de las aceiones a este nlvel estan serlamente Impedidas en los ninos cie­
gos. Por esta razôn, encontramos que hay incluso mayor retraso en su desa­
rrollo al nlvel del pensamiento r epr esen tacional y que el lenguaje no es 
suficlente para compenser la deficiencia en la coordinaciôn de acciones. El 
retraso termina por superarse, por supuesto, pero es significativo y mucho 
mâs considerable que el retraso en el desarrollo de la lôgica en ninos sor- 
domudos"^. Evidentemente, y como Piaget dice la séria alteraciôn del de­
sarrollo sensorio-motor debe forzosamente reflejarse en los poster lores es- 
tadios del desarrollo, pero, como veremos, lo que no esté tan claro es que 
la importancia de este handicap sea tan grave como él insinûa.
-  1 2 4  -
De todos modos, revlsando la blbliografla existante al respecto, en­
contramos que la gran mayoria de las investigaciones se refieren al estudio 
de la etapa opera tor ia, y sobre todo a aspectos como las operaciones de 
conservacion, seriacion y clasificaciôn, dejando de lado cuestiones tan im­
portantes como pueden ser el desarrollo sensorio-motor, la évolueiôn del 
simbolismo, el lenguaje, el desarrollo de las nociones espaciales, las ope­
raciones formales y la imagen mental, aspecto este ultimo que es objeto de 
nuestra Investlgaciôn con la que trataremos de contribuir a rellenar el 
hueco existante sobre su conocimiento.
El primer trabajo, tanto en el tiempo como en amplitud e importancia 
es el de Hatwell (1966) . En él se estudia el efecto de la ausencia de vi­
siôn sobre las estructuras operativas, asumiendo desde un principio que la 
ceguera produce un retraso en la formaciôn de las estructuras figuratives 
que repercutira en el desarrollo de las operaciones mentales.
Una vez fijado su objetivo disefla un programs experimental bastante 
amplio que ofrece gran cantidad de informaciôn y una gran coherencia al 
aplicarse el mismo esquema a diferentes tipos de tareas. La muestra elegida 
es de nifios ciegos de 4 a 11 aflos recogidos en centros especiales para cie­
gos de Paris, todos ellos con asistencia escolar normal, aunque con un re­
traso de 2 a 3 aflos respecto al grado escolar propio para su edad, con un 
CI normal (medido mediante el HISC verbal o el Interroim Bayes Binet Test), 
y sin ningûn otro defecto fisico. Este grupo es comparado con sujetos vi­
dentes normales. El diseflo experimental consiste en la comparaciôn de 4 
grupos diferentes: ciegos totales de nacimiento, ciegos tardios (pérdida de 
visiôn después del 4* aflo), videntes trabajando tras una pantalla que les 
impide el uso de la visiôn y videntes utilizando las vista.
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Las tareas a realizar son représentât!vas de las tareas concretas, 
dlvldlendolas en operaciones con soporte verbal y con sopor te figurativo, 
haciendo especial hincapie en las operaciones infraldgicas, que por su ca­
râcter espacial se suponen mas afectadas.
Para el estudio de estas ultimas disefla 3 experimentos distintos, re- 
ferentes todos ellos a objetos en movimiento, cuyas posiciones relatives 
cambian de divesas maneras. Los resultados muestran que los videntes traba­
jando tâctilmente se comportan igual que los videntes en uso de la visiôn; 
los ciegos tardios por su parte muestran un rendimiento superior al de los 
ciegos de nacimiento presentando estos ultimes un retraso en la realizaciôn 
de estas operaciones de 4 a 6 aflos respecto a los videntes. No obstante, se 
observa que las curvas de desarrollo de ciegos y videntes son iguales, a 
pesar del retraso de aquéllos.
Por lo que se refiere a las operaciones de conservaclôn los ciegos
tienen un retraso de 2 aflos en la conservaclôn. de la materia, de 2 a 3 aflos
en la del peso, y de 1 a 2 aflos en la del volumen, si bien en esta ultima
se observa que al nivel de los 12 o 13 aflos de edad no hay ya diferencias
significativas. Por su parte los ciegos tardios aparecen super lores a los 
tempranos tanto en la conservaclôn del peso como de la materia.
Las operaciones lôgicas, como ya dijimos mâs arriba, son divididas 
para su estudio en operaciones con sopor te figurativo y operaciones con so­
por te verbal, segûn se sostengan sobre objetos concretos, o sobre formula- 
ciones verbales. Las operaciones con sopor te figurativo se investigan me­
dian te varias series de exper imentos, la 1* es sobre la selecclôn de un
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objeto constitutivo de clase unIca, basado sobre un contraste perceptive, 
la 2^ refiere a la clasificaciôn de formas geométricas con camblos de 
criterios de clasificaciôn sobre el mismo material, y la 3* a seriaciones 
de objetos segûn criterios de tamaflo, longitud y peso. Los resultados mues­
tran un retraso de los ciegos de nacimiento que oscila entre 2 y 4 aflos de­
pend ien do de las pruebas, los videntes con ojos tapados tienden a aparecer 
retrasados respecto a los videntes en uso de la visiôn, pero de una forma 
mucho menos seflalada que los ciegos. Los ciegos tardios por su parte mues­
tran un rendimiento significativamente mayor que el de los de nacimiento.
Las operaciones con sopor te verbal, por su parte, se estudian median- 
te la proposiciôn de una serle de tareas aproximadamente paralelas a las 
presentadas anteriormente. En este caso se trata del descubrimiento de una 
ley de clas if icaciôn basada en el contreiste semûntico, la clasificaciôn je- 
rârquica de clases, y de seriaciones verbales.
Los resultados en este caso son sorprendentes, pues los ciegos res- 
ponden al mismo nivel que los videntes, salvo en una prueba concrets en que 
presentan un retraso de 1 aflo aproximadamente, pero que se con tr abalancea 
con la ventaja que presentan sobre éstos en otra prueba. Este resultado lo 
interpréta Hatwell de la siguiente manera: "En resumen, résulta del oonjun­
to de estos hechos, que, cuando se trata de razonar sobre catégories "abs­
tract as" y cuando el razonamiento no se apoya en un material concreto, més 
o menos estructurado sobre el piano perceptivo, los ciegos y los videntes 
tienen un comportamiento comparable o muy prôximo, por lo menos"
Pero lo mas llama tivo es que la edad de realizaciôn de las tareas con 
sopor te figurativo en los ciegos coincide con la de las operaciones con so-
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porte verbal, que como ya hemos expuesto anter iormente es la misma que en 
los videntes. "Esta emergencia contemporânea de las diferentes posibilida- 
des lôgicas en los ciegos tiene una significaciôn particular: indica que 
las operacicxtes verbales parecen poder desarrollarse de una manera relatl- 
vamente autônoma, y a pesar de un grave déficit de las operae lo fres“ txsn s o -“ 
porte concreto. Este fenômeno, bastante sorprendente, esté no sôlo en con­
tr adlcc iôn oon la posiciôn de Piaget, para quien la acciôn sobre los obje­
tos constituye el punto de partida de todo conocimiento, sino también en 
contra de todo lo que la literatura psicolôgica y pedagôgica (nociôn de 
"ayudas concretas") ha aportado en este campo"Desgraciadamente esta 
afirmaciôn que podrfa haber abierto una posible polémica no parece haber 
recibido ninguna contestaciôn hasta ahora y la cuestiôn permanece igual, 
dejando estas observaciones sin una explicaciôn teôrica distinta a la lan- 
zada por Hatwell de que la maduraciôn cognitive es la que hace posible esta 
operaciôn simulténea en los ciegos, mientras que los videntes parecen anti­
ciperas, cuando de hecho lo que hacen es auxiliarse en actividades percep- 
tivo-motoras, no consolIdandose los aspectos cognitivos hasta més adelante 
oon las operaciones con soporte verbal. Nuestros resultados nos permiten 
aventurer una hipôtesis que creemos puede explicar este desconcertante fe- 
nômeno (cfr. las conclus iones de nuestra investigaciôn).
La conclus iôn final, de acuerdo con el planteamiento general del tra­
bajo, incide sobre el importante papel de las estructuras figurativas cuyo 
daflo se refleja en el retraso de realizaciôn de las operaciones con soporte 
concreto, y cuya relevancia se observa también en los diferentes rendimien­
tos de los ciegos de nacimiento y los tardios en ellas. Esto esta de acuer­
do con la literatura, citada anteriormente, que indica que cuando la vista
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se piecde después de los 4 o 5 aflos las repc esen taciones visuales pecmane- 
cen, haciendo posible un rendimiento mucho mayor. Ademas la posesiôn de la 
vista durante el periodo sensor io-motor y los primeros aflos del pre-opera­
tor io ha permitido un desarrollo mucho mas adecuado en los primeros aflos de 
la vida con la organizaiôn de un buen numéro de esguemas de acciôn. Esta es 
la causa de que cuando la ceguera aparece tardiamente el handicap que 
acompafla a la privaciôn visual practicamente no aparece, tanto al nivel de 
la oganizaciôn de las estructuras figurativas, como al del desarrollo de 
las estructuras operator las.
Esta primera aplicaciôn de la teoria piagetiana para el estudio del 
desarrollo de los ciegos por parte de Hatwell abriô un nuevo camino de in­
ves tlgaciôn que fue seguido por buen numéro de investigadores, si bien, y 
ctsno ya seflalâbamos antes, hay aspectos que habiendo sido indicados ya por 
esta autora permanecen todavia sin ser tocados.
Gottesman (1971) realiza un expérimente de percepciôn hâptica, plan- 
teando una tarea de reconoclmiento de objetos famlliares, formas geométri- 
cas planas y formas topolôgicas. Utiliza una muestra de 15 niflos ciegos 
congénitos de 4 a 8 aflos, y 2 grupos de referenda de videntes de las mis­
mas edades, uno de ellos con los ojos vendados. Los resultados no muestran 
diferencias de rendimiento entre los grupos en ninguna de las edades. A pe­
sar del exiguo numéro de la muestra, esto parece indicar que el posible 
transtorno figurativo no es tan importante como e3. seflalado por Hatwell, si 
bien aqui no se trata de un manejo opera tor io, sino de un simple reconoci- 
miento de formas.
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Higgins (1973) realiza un experimento sobre clasificaciôn, para lo 
cual aplica la Hateria nodificada de tareas de clasificaciôn de Kofsky. Su 
grupo experimentaLL de ciegos fue seleccionado muy cuidadosamente, desechan- 
do todos los sujetos con algun retraso escolar, o que presentaran trazos de 
algûn tipo de problema. Los resultados no muestran ningûn retraso en los 
ciegos, por lo que el au tor concluye que la ceguera por si misma no causa- 
ria retrasos intelectuales, achacando los encontrados en otros trabajos a 
una deficients seleccion de la muestra. La justicia de este razonamiento 
nos parece de todos modos algo dudosa.
Pero quizâs el grupo mâs importante de investigaciones reallzadas en 
el marco de esta teoria se refieren a las operaciones de conservaclôn. 
Miller (1969) estudia la conservaclôn de sustancia, peso y volumen en 26 
niflos de 7 a 10 aflos, 17 de ellos sin vis iôn ûtil, y el resto parcialmente
videntes. Para controlar la visiôn restante les tapa los ojos a todos a la
hora de realizar la tarea. Los resultados seflalan que el grupo con resto de 
visiôn se desenvuelve mejor que el de los completamente ciegos, quienes 
presentan un retraso de varies aflos. Sugiere que la permanencia de la vi­
siôn es un factor determinants en el desarrollo del razonamiento.
Gottesman (1973) realiza un estudio del mismo tipo, pero en este caso 
los grupos expérimentales estân formados por 45 niflos ciegos totales, 45 
videntes, y otros tan tos pero actuando con los ojos tadapos ; cada uno de 
estos grupos se divide a su vez en 3 niveles de edad, 4-5 aflos, 6-7 y 8-11
aflos con 15 sujetos en cada uno de ellos. Un aspecto interesante de selec-
ciôn de la nuestra de ciegos es que 25 de ellos vivian en casa con sus pa­
dres, mientras 20 residian en internados especializados en su educaciôn. Se
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encontre que los ciegos siguen el mismo patrôn de desarrollo que los viden­
tes, aunque con un cierto retraso que desaparece al nivel de los 8-11 aflos. 
Un hallazgo interesante es que los ciegos no internados presentan un desa­
rrollo menos retardado que los resldentes en centros especiales. Estos re­
sultados coincident con los de Tobin (1972) quien seflala también un cierto 
retraso en los ciegos, si bien la mayor extensién de su muestra, 189 ciegos 
totales y parciales, le permite observar que la cuantia del retraso sufre 
una gran dispersiôn, siendo algunos ciegos capaces de conservât a la misma 
edad que los videntes més adelantados.
Otro estudio similar es el de Brekke, Williams y Tait (1974), si bien 
limitado a la conservaclôn del peso. La muestra aqui es también bastante 
amplia, 72 ciegos de 6 a 14 aflos, y otros tantos videntes igualados en 
edad, todos ellos con un QI superior a 80. Se controlan las variables sexo, 
edad, tipo de residencia y grado de ceguera. No hay ninguna referenda a la 
edad de pérdida de la visiôn. Se observa que conservas mejor los varones 
que las niflas, y que no hay diferencias significativas entre los ciegos re- 
sidentes en sus propias casas y los videntes, mientras que los ciegos In­
ternados aparecen retrasados. Los autores concluyen que la residencia con 
la familia permite una mayor libertad de movimientos que favorece el desa­
rrollo cognitivo.
Un trabajo que llega a conclusiones en cierto modo distintas a las de 
los anteriores, es el de Cromer (1973). Este propone una tarea de conserva- 
ciôn de la masa, y de las cantidades discontinuas a un grupo de 12 niflos 
ciegos de nacimiento con edades oscilando entre 5 aflos y medio y 9 y medio 
oomparandolos con 2 grupos de niflos videntes de la misma edad, uno de estos
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grupos actuando con los ojos vendados. Todos los sujetos eran de inteligen­
cia normal y se habian desarrollado en un ambiente urbano. Los resultados 
muestran que los ciegos y los videntes alcanzan la conservaciôn al mismo 
tifflnpo, y no encuentran diferencias significativas en ningûn nivel de edad. 
La diferencia de resultados con el estudio de Hatwell (1973) la achaean a 
los retrasos de escolarizacion de los sujetos de ésta y a que buena parte 
de los sujetos parisinos utilizados por ella de hecho procedian de éreas 
rurales, lo que no sucede en el estudio que ahora nos ocupa. Por otra parte 
el tipo de respuestas ofrecido por los dos grupos trabajando tâctilmente 
(videntes con ojos tapados y ciegos) sugiere que el modo de procesamiento 
de la informaciôn es diferente. Los ciegos tendrfan un modo de representa­
ciôn téctil, mientras que los videntes trasladarfan la informaciôn téctil a 
imagenes visuales. Esta ûltima observaciôn coincide con los datos ofrecidos
por las investigaciones en memoria hâptica y representaciôn espacial reco­
gidos en el apartado anterior. De todas maneras el resultado final del tra­
bajo de Cromer no esté de acuerdo tampoco con las demâs investigaciones y 
la explicaciôn que da nos parece incompleta aunque apunta, a nuestro jui- 
cio, al problema central de la interpretaciôn de cualquier resultado en es­
te tipo de estudios, que es el de la clara y exhaustive descripclôn de la 
muestra utilizada, problema seflalado por Warren (1976a), que puede llegar a 
viciar el resultado de cualquier investlgaciôn, y mucho mâs en el tecreno 
de la ceguera donde el nûmero de sujetos disponible es generalroente muy pe- 
queflo, a consecuencia de lo cual un pequeflo defecto en la escrupulosidad de 
la selecclôn puede tener después graves consecuencias a la hora de hacer el 
anâlisis de los resultados. Con esto no pretendemos criticar el diseflo de 
Cromer, -aunque con tan exigua muestra sus resultados no pueden considerar-
se nada mâs que como puramente indicatives y sin valor para desmentir otros
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estudios mâs amplios- sino llamar la a tendon sobre un problema general que 
hemos podido observac en el manejo de la bibliografia que hemos tenido a 
nuestra disposiciôn.
Y por ultimo, y para terminar con este apartado, nos vamos a referir 
a las investigaciones existentes sobre programas de aceleraciôn del desa­
rrollo cognitive realizados con ciegos. Que nosotros sepamos existen sola- 
mente dos. El 1' de ellos, realizado por Friedman y Pasnak (1973) investiga 
la eficacia del entrenamiento en tareas de clasificaciôn utilizando 2 gru­
pos de ciegos con edades entre 6 y 12 aflos, la mayor ia ciegos de nacimien­
to, y los demâs con pérdida de la visiôn antes de los dos aflos. Los 16 su­
jetos fueron emparejados por niveles de edad y 1 nlflo de cada pareja fue 
atribuido al azar al grupo experimental o al de control. El grupo experi­
mental sufre un programs de entrenamiento sobre problèmes de clasificaciôn, 
mientras que el grupo de control es sometido a un ambiente y a unas activi­
dades culturales enriquecedoras, pero sin un entrenamiento especifico. Lo 
que se pretende estudiar es si un programs de este tipo aplicado sobre ni- 
flom teôricamente maduros para realizar una tarea de clasificaciôn, pero que 
no son capaces de realizarla por un defecto de estlmulaciôn ambiental, pue­
de hacerles superar este retraso. Los resultados confirmas esta hipôtesis 
de base, pues los niflos ciegos alcanzan el resultado estândar de los viden­
tes de su edad, si bien una vez mâs el progreso no es uniforme en todos 
ellos. El grupo de control, por el contrario, no présenta ningûn avemce 
significative. Se observa también una ligera correlaciôn entre la importan­
cia del progreso y el nûmero de sesiones de entrenamiento impartidas.
El 2 trabajo, basado en parte en el anterior, tiene un objetivo mâs 
ambicioso. Lopata y Pasnak (1976) estudian si la aplicaciôn de un programa
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de entrenamiento sobre la conservaciôn de la materia y conceptos subordina- 
dos a ésta pueden acelerar la misma conservaciôn de la sustancia y promover 
la generalizaciôn a la conservaciôn del peso y provocar un aumento del CI. 
Para ello seleccionan a 28 niflos ciegos entre 8 y 13 aflos, ninguno de los 
cuales era capaz de realizar tareas de conservaciôn, y los dividen en 14 
parejas, igualadas cada una en edad, CI y grado de visiôn. Los sujetos de 
cada pareja se distribuyen al azar entre los grupos experimental y de con­
trol. El grupo experimental recibe el programs de entrenamiento en sesiones 
de 1 hora a la semana durante 3 meses, mientras que el grupo de control . 
realiza unas actividades de enriquecimiento cultural, pero sin un entrena­
miento especifico. Los resultados confirman la hipôtesis inicial, puesto 
que los sujetos expérimentales aumentan significativamente (.005) sus pun- 
tuaciones en la conservaciôn de la sustancia y el peso, asi como en el CI. 
Los autores concluyen: 1* hay factores comunes entre las tareas de conser­
vaciôn y el CI. ; 2' los ciegos tienen una inteligencia "heredada" superior 
a la que expresan en los test de inteligencia, y 3 ’ que esta depresiôn de 
su CI. "natural" puede ser contrarrestada por un entrenamiento especial.
En resumen, el cuadro psicolôgico del ciego que se desprende de las inves­
tigaciones aqui recogidas nos muestra que la temprana privaciôn de la vi­
siôn produce un retraso bastante importante en la construcciôn de las ope­
raciones concretas, y mâs especificamente en las operaciones infralôgicas, 
que es superado mâs adelante con el auxilio del lenguaje, -o tal vez a cau­
sa de un sobreaprendizaje sobre el material espacial y concreto, como pare­
cen sugerir estas investigaciones-. Pero este retraso, puede ser evitado 
por la permanencia en un ambiente rico en estimulaciones, o recuperado me­
diants adecuados programas de entrenamiento. En definitiva parece despren-
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derse que el Influjo de la ceguera temprana sobre el desarrollo cognitivo 
no parece ser tan grave como Piaget afirmaba en la cita que recogiamoa al 
principio.
Por lo que se refiere a la ceguera tardia -producida después del 4* o 
5* aflo de la vida- sus efectos parecen ser de bastante menos importancia, y 
todavia con mejores posibilldades de recuperacién. De todos modos, algo en 
lo que todas las investigaciones muestran un acuerdo unanime, es en el pa- 
ralelismo del desarrollo del ciego con el del vidente, lo que por una parte 
demuestra que ambos desarrollos no son cualitativamente distintos, y por 
otra viene a reafirroar la validez de la teoria Piagetiana.
Notas:
1. Citado por Gottesman, 1976.
2. Hatwell, 1966, p. 170.
3 Ibidem p. 203.
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III - INVESTIGACION SOBRE IMAGEM Y PENSAMIQITO EN LOS CIEGOS
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3.1 PLAKTEAMIENTO GENERAL DEL TRABAJO
El proposito que nos ha movldo a reallzar esta Investigacldn es do- 
ble. Por una parte el estudlo de las caracteristicas de la imagen mental 
tal como Piaget e Inhelder la entienden, y por otra el investigar los as- 
pectos figurativos en el desarrollo oognitivo de los ciegos.
Piaget e Inhelder abordan el estudio de la imagen mental unicamente 
desde la perspective de consideraria como un instrumento figurative del co- 
nocimiento. Para ellos los conocimientos figurativos serian de 3 clases: la 
percepcion, que actûa unicamente en presencia del objetoj la imitacidn, que 
actua mediante la reproduccién efectiva en presencia o en ausencia del ob- 
jeto) y la imagen mental, reproduccion interiorizada en ausencia del obje- 
to. En definitive es una "imitacion interiorizada" que en principlo se li- 
mitari a reproducir las configuraciones simples estâticas, en el ultimo es­
ta dio del periodo sensor io-motor, y que luego en el curso del periodo pre- 
operatorio irit complejificando su ambito imitativo en conexidn con las nue- 
vas habilidades que se van adquiriendo en el desarrollo cognitivo (p.e. el 
pensamlento transductivo hace poslble las pseudoconservaciones y con elles 
algunas imâgenes anticipator las), para finalmente hacer posible la imagina- 
cion (imitacion) de los movimientoa del objeto, anticipando incluso cuil 
serâ su posicidn antes de que el cambio se produzca. Es to ultimo s6lo sera 
posible cuando el sujeto domine las operaciones concretas que son las que 
poslbilitan este tipo de accidn, ya que imagen y operacidn estarian intima- 
mente relacionadas, suministrando la imagen el contenido sobre el cuâl se 
desarrolla la actividad mental. Esto por lo que respecta a las actividades
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mentales que Incluyen aspectos figurativos, y que por consiguiente pueden 
denominarse como actividad simbdlica. Pero al mismo tiempo el pensamiento 
utiliza como material los signos sociales del lenguaje, que si bien en su 
origen sigue un desarrollo mas o menos paralelo al de la imaginacién, des- 
pués toiaari unos derroteros distintos, debido a su mayor plasticidad de 
utilizaclôn y a su caràcter social y de comunicacion, permitiendo finalmen­
te que sobre el lenguaje se construyan las operaciones formales.
Pero nosotros fijaremos nuestro objetivo en el estudio de la activi­
dad de la imaginacién en un periodo concreto del desarrollo, que va desde 
finales del periodo pre-opera tor io hasta la firma adquisicion de las opera­
ciones concretas, de manera que nos sea posible investigar tanto la evolu- 
cién de la imagen en si misma como la interrelacién entre imagen y opera- 
cién. Al mismo tiempo investigaremos las posibles peculiaridades del desa­
rrollo cognitivo en los ciegos totales de nacimiento y especialmente de los 
aspectos figurativos.
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3.1.1 METODOS PARA EL ESTODIO DE LA IMAGEN MENTAL
La imagen mental por su propia natucaleza es un fenémeno mental pri- 
vado, no observable desde fuera, y que por sus caracteristicas es dificil- 
mente conunicable, por tanto no puede ser estudiado directamente. Sin em­
bargo Piaget e Inhelder sugieren una serie de procedimientos que sin refe- 
rirse a ellos directamente permiten su estudio inditectamente.
El priraero de ellos, y el mas clâsico, se refiere a la descripclén 
verbal por el propio sujeto de su experiencia interna observada mediante la 
introspeccion. Nuestros autores rechazan este método por considerarlo abso- 
lutamente inapropiado tanto porque los nihos dificilmente serian capaces de
hacer un informe verbal adecuado, como porque la propia naturaleza de la
imagen mental, un simbolo personal, hace su comunicaciôn a los demâs bas- 
tante dificil, por no hablar de todos los inconvenlentes que este procedi- 
miento présenta y que tantas polémicas suscitaron.
El segundo procediraiento se refiere a la eleccion, por parte del su- 
jeto, de una configuracién concrets entre varias alternativas que se le
presentan, y que él considéra como raâs coïncidente con la representacién 
mental que él tiene en ese momento. Este sistema si es aceptado por nues­
tros autores, y a nosotros nos parece también perfectamente adecuado para 
las caracteristicas especiales de nuestros sujetos.
El tercer procedimiento esté basado en la concepcion teorica de la
Imagen mental que ellos defienden -una imitacién interiorizada- y se trata 
de observât una imitacion exteriorizada, cuyas caracteristicas coincidirlan
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en gran parte con la interior, y nos permitirian estudiar esta de forma in­
directs. Para que este método sea adecuado es preciso utilizer sujetos para 
los que la reproduccién gestual de una configuracién o un desplazamiento no 
presents dificultades de tipo motriz o de coordinacién. Creemos que este 
método es vélido y adecuado también para los sujetos ’quë ' uEÎIizamos'~"ërr 
nuestro experimento.
El Quarto procedimiento tiene el mismo fundamento teérico del ante­
rior, se trata de la realizacién de un dibujo por parte del sujeto, en rea- 
lidad es otra forma de reproduce I6n gestual, y por tan to de imitacién exte- 
riorizada que tendrfa caracteristicas similares a la interiorizada y que de 
alguna manera la haria explicita. Este procedimiento, perfectamente vélido 
para los videntes, no puede, obvlamente, ser utilizado cuando se trabaja 
con sujetos que no pueden hacer uso de la vlsta.
Asi pues, en nuestro trabajo utilizaremos como procedimiento de estu­
dio de la imagen mental unicamente aquellos que, entre los que acabamos de 
citar, nos permiten observer un refiejo exteriorizado de ese fenémeno in­
ter no, teniendo en cuenta las peculiaridades de los ciegos. Es decir, tan 
sélo consideraremos las reproduceiones gestuales y la eleccién entre varios 
mode los propues tos de aquél que el sujeto considéra como més acorde con su 
experiencia interior.
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3.1.2 HIPOTESIS EXPERIMENTALES
Como ya hemos dicho anteriormente esta investigacién tiene un doble 
objetivo, estudiar la imagen mental desde el punto de vista piagetiano, y 
ver gué peculiaridades présenta en el caso de los ciegos, y de rechazo, ver 
si este marco teorico nos permits explicar y prever el comportamiento de 
estos en tareas que ponen en marcha la actividad imaginada.
Para cumplir este objetivo lanzaremos una serie de hipétesis que re- 
cogen en gran parte las conclus iones alcanzadas por Piaget e Inhelder en su 
obra dedicada a este teraa, y veremos si se curaplen en el caso especial del 
desarrollo cognitivo de los ciegos en el periodo concreto que hemos elegi- 
do. Por otra parte, formuleremos otras hipétesis, que, si bien no fueron 
focnuladas por esos autores, deberian cumplir se en el caso especial de los 
ciegos, y que de esta manera vendrlan con nuevos datos a apoyar su teoria 
de la imaginacién.
La hipétesis general se referir(a a la relacién entre la imagen men­
tal y las operaciones mentales. Las imâgenes mentales en un principle se 
limitarfan a reproducir objetos estâtlcos de pequeha complejidad, pudiendo 
representarse aquellos relativaraente complejos una vez adquirida la opera- 
cién de seriacién -debido al carâcter de secuencia temporal que présenta la 
actividad imitativa-. Tan sélo se podrfan alcanzar imâgenes de desplaza- 
mientos y transformaciones de los objetos una vez dominadas las habilidades 
operatorias que serfan las que posibilitarfan este ejercicio mental, ya que 
las imâgenes, incluso las reproductoras, exigen una actividad de recons-
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truccién y antlcipacién, para lo que prectsan contlnuos aportes exterlores 
dados por las operaciones mentales, puesto que la movllidad retroactive y 
anticipator la de estas posibilitarân los esbozos de anticipacién que reali- 
zan las imâgenes.
El sujeto, entonces, no puede representarse modificaciones, desplaza- 
mientos, e incluso configuréeiones estâticas complejas, hasta que no domine 
la operacién correspondiente.
No habria estadios en el desarrollo de la actividad imaglnistica, 
pues ésta estâ fntimamente relacionada con la actividad operator la. Enton­
ces tan sélo se podrfan diferenciar 2 grandes etapas: la pre-operatorla, en 
la que se presentan unicamente las imâgenes estâticas, y la operator la en 
la que aparecen las imâgenes cinéticas y de transformacién, tanto anticipa­
tor ias como reproductoras, pues estas dos participas de la misma estructura.
No obstante, esta hipétesis debe ser matizada con otra complementarla 
que se refiere a un fenémeno, del que ya hemos hablado anterior men te, que 
Piaget e Inhelder denominan "pseudoconservaciones", y que se refiere a una 
pseudomovilidad de la imagen producto del pensamiento transductivo del pe­
riodo pre-operatorio que, utilizando un proceso de pensamiento equivocado, 
puede llegar a una conclusién corrects. Este mecanismo harfa entonces apa- 
recer imâgenes del tipo que no cabrfa esperar hasta la adquisicién de las 
operaciones, pero que no obstante podrfan ser desenmascaradas mediante el 
diseho de diferentes tipos de exper imen tos en los que se pondrfa de mani- 
fiesto la fragilidad de estas imâgenes euya adquisicién estable no se pro- 
ducirfa hasta haber alcanzado el dominio pleno del pensamiento operatorio.
La lentitud del proceso de adquisicién de las imâgenes cinéticas y de 
transformacién se noter la también en la més precoz adquisicién de las imâ­
genes del producto de la modificacién (P) en relacién con las imâgenes de 
los procesos intermedios de la modificacién (M) , que requeririan un mayor 
dominio de las operaciones de seriacién y reversibilidad.
Por lo que se refiere a las imâgenes mentales en el caso especial de 
los ciegos, podriamos lanzar la hipétesis general de que éstos disponen de 
una actividad imaginada similar a la de los videntes, evidentemente no en 
la nodalidad sensorial sobre la que se transporta, pero si en su modo de 
organizacién, pues ellos pueden realizar tan^ién imitaciones in ter ior izadas 
tan to de la actividad perceptive referida a objetos estâticos como de las 
transformaciones y mov imien tos de los objetos, si bien los ciegos, a causa 
de su limitacién perceptive, y del carâcter fragmenterio y sucesivo de la 
percepcién hâptica, sufrirân un retraso tanto en la construccién de las 
imâgenes reproductor as, como en la de las dinâmicas, que, ademâs, se mos- 
trarân afectadas por el retraso en el establecimiento de las operaciones, 
debido también a su dificultad de contacto con el entorno.
— 143
3.1.3 PRÜEBAS ÜTILIZADAS
Para cubric los objetivos que nos hemos propuesto con esta Investlga- 
cién hemos seleccionado un grupo de experImentos de entre los realizados 
por Piaget e Inhelder en su estudio monogrâfico sobre este teraa, y los he­
mos adaptado a las caracteristicas peculiares de nuestra muestra, de raanera 
que puedan ser realizados por sujetos ciegos o videntes con los ojos tapa- 
dos, o por ninos utilizando la perce pcién visual, y que en ambos casos 
realœnte mi dan lo que pretendemos investigar: la evolucién de la imagen 
mental y sus relaciones con el desarrollo operatorio.
Esta seleccién se ha realizado con la intencién de estudiar las dife­
rentes clases de imâgenes que Piaget e Inhelder distinguen, de manera que 
para cada clase de imagen o para cada aspecto relevante de la imagen haya 
algûn experimento.
' El resultado ha sido el diseho de 6 exper imen tos distintos, 4 de
ellos proponiendo tareas de manipulacién de imâgenes mentales con diversos 
grados de dificultad, segun la clasificacién de estos autores, y 2 referen- 
tes a tareas operatorias relacionadas con la actividad imaginativa.
Estas experiencias -material utilizado, consignas dadas al sujeto, 
procedimiento de aplicacién, normas de puntuacién y résultados- serân 
descritas en los apartados que siguen a este. Pero debido a las caracteris­
ticas sensoriales peculiares de nuestros sujetos hubo que tomar una serie 
de precauciones que nos aseguraran la correcta comprensién de la tarea que
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se les proponia, y el correcto desarrollo de su actividad. A tal efecto an­
tes de la realizacién de cada prueba el material fue presentado al sujeto 
para que lo manigwlara, al mismo tiempo que se le exponia verbalmente de 
que se trataba, no iniciândose la prueba hasta que el sujeto estaba perfec­
ts men te familiarizado con los objetos que ténia que manejar y habia com- 
prendido perfectamente las instrucciones del experimentador, quién, por
otra parte, debia de guiar de la mano al sujeto, tanto para mostrarle el
material, como para ayudarle a encontrar una pieza extraviada en los casos 
en que el sujeto no ténia la habilidad suficiente para hacer lo por si solo, 
como sucedié con algunos de los videntes con los ojos vendados.
Todas las pruebas se han aplicado indlvidualmente con el sujeto s en­
ta do en una mesa frente al experimentador.
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3.1,4 DISEflO EXPERIMENTAL
C o m  acabamos de decir, nuestro estudio consta de 6 experimentos di­
ferentes, incluyendo cada uno un numéro diferente de tareas. Todas ellas 
fueron aplicadas a los distintos grupos de sujetos que constituimos con ob­
jeto de observer las posibles diferencias de rendimiento que pudieran pro- 
ducirse.
Los sujetos se han dividido en 3 grupos, uno forma do por ciegos de 
nacimiento (CN), otro por videntes cuyos ojos fueron vendados (videntes ta- 
pados, VT) , otro de videntes haciendo uso de la visidn (videntes viendo, 
W )  .
Los sujetos de cada uno de estos grupos fueron distribuidos en 3 ni­
velés de edad: Nivel 1; 7 y 8 ahos; Nivel 2: 9 y 10 ahos; y Nivel 3; 11 y 
12 aflos.
Las pruebas que se consideraron de escasa complicacién y que por tan­
to cabia esperar que serian resueltas con facilidad a niveles tempranos de 
edad por los videntes en uso de su vis ién, fueron aplicadas unicamente a 
los sujetos de los niveles de edad 1 y 2 de este grupo. Por el contrario,
al grupo de ciegos de nacimiento se afladié un cuarto nivel de edad con su­
jetos entre los 13 y 15 ahos.
Esta clasificacién en niveles de edad se hizo con la intencién de po- 
der estudiar el desarrollo de las funeiones cognitivas dentro de los diver­
ses grupos, dado que el exiguo numéro de ciegos totales de nacimiento
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no permitia un estudio mas porroenorizado de su evolucién agrupândolos en 
niveles de edad de menor amplitud. Por otra parte, el criterio seguido ha 
sido el de agrupar las edades de manera que se haga évidente el progreso 
cognitivo que segûn la teoria plagetiana cabia esperar.
Asimismo, el dividir los sujetos que actuan de control en 2 grupos, 
uno con los ojos vendados y otro haciendo uso de la vis ién, nos permitirâ 
diferenciar entre los efectos de la falta de visién a la hora de realizar 
una tarea concrets y los posibles efectos que la carencia absoluta de la 
visién desde el nacimiento hayan podido ejercer sobre el desarrollo cogni­
tivo.
Asi pues, las variables consideradas como independientes son la edad, 
la mod alidad sensorial sobre la que se trabaja, y el ser ciego o vidente. 
La variable dependiente séria el rendimiento obtenido en cada tarea. Las 
variables intervinlentes que hemos considerado, e intentado controlar, vie- 
nen expresadas en el apartado de descripcién de los sujetos.
Cada uno de los grupos considerados (9 é 10 segun exper imen to) viene 
entonces definido por las 3 variables independientes, permitiendo la compa- 
racién entre ellos el aislamiento de cada una de aquéllas.
Tendriamos entonces que cada grupo de ciegos (CN) vendria definido 
por las variables siguientes: ceguera de nacimiento, modalidad perceptive 
hâptica, y una edad determinada. Cada grupo de videntes con los ojos tapa- 
dos (VT) por: ser vidente, trabajar con la percepcién hâptica, y una edad 
determinada, y los videntes en uso de la visién (W) por: ser videntes, 
trabajar visualmente, y una edad determinada.
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Lo que pretendemos dilucidar es, por una parte, la influencla de cada 
una de estas variables en el rendimiento en cada una de las tareas propues- 
tas, es decir, ver si hay diferencias significativas entre los distintos 
grupos que vlenen definidos por ellas; y por la otra, si cada uno de estos 
grupos se comporta distintamente en las diferentes tareas. Estariamos en­
tonces en presencia de un diseho intergrupos, y de otro intragrupo.
El tipo de diseho experimental seria entonces factorial, y la prueba 
estadistica que deberlamos aplicar ser(a el anâlisis de varianza. Pero nos 
encontramos con que la naturaleza de nuestros datos no nos permits utili- 
zarla. Primero porque el numéro de niveles de edad es distinto para cada 
uno de los grupos norma tivos (CN, VT y W )  ; segundo, porque el numéro de 
sujetos varia en cada nivel de edad* tercero, por el escaso numéro de suje­
tos* cuarto, porque las distribuciones de las puntuaciones en muchos casos 
no es normal* y quinto, porque muchas de las puntuaciones son dicotémicas, 
y si bien entonces séria de aplicacién la prueba de chi cuadrado el escaso 
numéro de sujetos nos impide haceriS.
Es to nos conduce como unica aolucién a realizar pruebas no paramétr i- 
cas en las que se comparen, por un lado, todos los grupos entre si tornados 
dos a dos en todas las combinaciones posibles, analizando a continuacién el 
papel de cada variable en los resultados obtenidos, y por el otro, a compa­
rer entre si las distintas puntuaciones que al can ce el mismo grupo en las 
distintas condiciones expérimentales a las que le sometemos. Bsto nos obli- 
ga, forzosamente, a no considérer estadisticamente posibles interacciones 
que pudieran producirse entre los factores.
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No obstante, cada experImento présenta peculiarIdades en la organiza- 
cion de los datos que en algunos casos impiden su tratamiento estadistico y 
nos fuerzan a realizar un analisis cualitativo de los datos. Estos aspec­
tos, asi como las formas de atribuir puntuaciones, escalas de medida utili­
zed asi pruebas estadisticas aplicadas, etc., serân objeto de una descrip- 
ciôn detallada en un apartado que a ello dedicaremos en el bloque de cada 
experimento.
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3.1.5 DESCRIPCION DE LOS SUJETOS
Para la realizacién de esta investigacién se eligieron como sujetos 
expérimentales todos los niHos y nihas disponibles en los colegios que la
O.N.C.E. tiene en Madrid, entre los 7 y los 15 aflos de edad, que fueran 
ciegos totales de nacimiento, y que no presenteran ningun otro trastorno 
fisico o psicolégico. Todos los ninos seleccionados proceden de un grupo 
social medio bajo, y son originarios de diverses zonas del pais, viven in­
ter nos en estos centros y tienen un rendimiento escolar normal en las cla­
ses a las que asisten.
Consideramos que la Inteligencia de estos sujetos es nornal en base a 
los informes présentados por el profesorado y direccién de los centros, da­
do que ai bien ha sido reclentemente creado un gabinete psicolégico no ha 
habido tiempo materieüL para que este pudiera recoger los datos necesarios 
para informer nos del nivel de Intel igencia de los ninos alli acogidos. De 
todos modos, aquellos posibles sujetos que presentaban alguna sospecha de 
retraso intelectual fueron rechazados de entrada.
Los sujetos ciegos cursan estudios con 2 é 3 an os de retraso, respec- 
to a los contrôles que hemos utilizado, cosa que no debe de extraharnos, 
pues Hatwell (1966) encuentra un retraso similar en los ninos ciegos de co­
legios parisienses con los que realizé el excelente trabajo que ya hemos 
resehado varias veces; y coincidimos con su opinién de que este retraso no 
tiene por qué influir en el desarrollo operator io por si mismo, y como con- 
secuencia de ello en el desarrollo de la imagen. No obstante Cromer (1973)
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en la diseur s ién de los resul tados de su exper imen to, -en el que como ya 
resenamos en un capitulo anterior, no encuentra diferencias entre ciegos y 
videntes, a diferencia de lo que le sucede a Hatwell-, achaca los resulta­
dos de la autora francesa precisamente a ese retraso escolar y a otras 2 
variables que nosotros hemos pretendido controlar, la procedencia geogrâfi- 
ca y social de los nihos y su situacién familiar. La muestra de Hatwell en 
su mayoria procedia de ambiantes rurales, viviendo estos niHos internados 
en centros especiales, mientras que los grupos de control estaban consti- 
tuidos por ninos parisinos de escolaridad normal, asistentes a escuelas pû- 
blicas y que vivian con sus familias. Por el contrario todos los sujetos de 
Cromer procedian de ambiante urbano, tenfan un nivel escolar normal y 11e- 
vaban una vida familiar normal.
Nosotros, desafortunadamente, no podemos controlar todas las varia­
bles que la sociedad norteamericana le permitié hacer a este autor, ni mu- 
cho menos hacer lo poniéndonos como él lo hace, en el mejor de los casos. 
Nos hemos tenido que conformer precisamente eligiendo como sujetos de con­
trol a ninos cuyo origen social es en muchos casos inferior al del grupo 
experimental, y en gran parte procedentes de zonas geograficas distintas a 
Madrid capital, y con situaciones familiares y afectivas bas tan te més tré- 
gicas en general de las que puede producIr la ceguera, y que ademâs, y pre­
cisamente por esc, viven internados, lo que nos permite aislar la variables 
relacién familiar, que en todo caso, y como ya hemos dicho, séria favorable 
a los ciegos.
Los grupos de control proceden del Colegio San Fernando de la Diputa- 
cién Provincial de Madrid, y los sujetos fueron seleccionados entre los 
que, con Inteligencia y aprovechamiento escolar normal, presentaban
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situaciones personales mâs normales, e intentando sierapre igualarlos al mâ- 
ximo con los ciegos. En este caso si disponiamos de los informes y la cola- 
boracién del gabinete psicolégico del centro lo que nos permitié realizar 
una seleccién cuidadosa de los sujetos.
El grupo experimental de ciegos esta constituido por sujetos de ambos 
sexoa, variable a cuyo control tenemos necesarlamente que renunciar dada la 
exigQidad del numéro de sujetos disponibles. El grupo de control, por el 
contrario, estâ formado exclusivamente por varones. De todos modos creemos 
que esta variable no ejerce una influencla relevante en el rendimiento en 
las tareâs propues tas, toda vez que los trabajos que hemos revisado no ha- 
cen referenda a ella, excepto el de Brekke, Willians y Tait (1974), que 
concede una cierta ventaja a los niftos.
La distribucién de sujetos en el grupo experimental y en los de con­
trol, asi ccxno su agrupacién por edades, y su numéro concreto serân objeto 
de una descripcién detallada en el seno del bloque dedicado a cada expéri­
mente.
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3.2.1 EXPERIMENTO I
Pocniaclén de la imagen estâtica de un 
conjunto de cubos
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3.2.1.1 EXPERIMENTO 1: FORMACIOW DE LA IMAGEN DE ÜH CONJONTO DE CUBOS. 
IMAGENES REPRODOCTORAS ESTATICAS.
Introducciôn:
Este experImento es una adaptaclén de uno de los realizados por Pia- 
get-Inhelder^’ y que bajo el mismo tltulo estudia las imâgenes de repro­
duce ién estâtica y de accién, utilizando para ello una configuracién simple 
tridimensional hecha a base de cubitos de madera.
La cuestién que vamos a tratar aqu£ es si la imagen de una configura­
cién estâtica se constituye de forma diferente en funcién de céno el sujeto 
se dirija a esa configuracién. Es decir, si las distintas condiciones expé­
rimentales en las que el sujeto tiene que trabajar influyen en su centra- 
cién perceptiva y por consecuencia en su imitacién, la imagen mental.
Las diferentes situaciones que vamos a plantear son las siguientes:
- El sujeto simplement# percibe una configuracién ya ccwnpleta y terminada y 
que, una vez retirada, debe rehacer (imitacién de una accién perceptiva 
pasada). Imagen de una configuracién estâtica simpleroente percibida ante- 
r iormente.
- El sujeto copia una configuracién presents ante él, y a la que puede re­
fer ir se cada vez que le parezca oportuno en el curso de su reproduccién 
(imitacién de la percepcién actual).
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- El sujeto repite, pero ahora sin el modelo delante, la configuracién que 
habia copiado anteriormente (imitacién de una accién imitativa en el pa- 
sado reclente) séria la imagen del resultado de una actividad propuesta 
por el e xper imen tador. En este caso el sujeto, que ya ha tenido la opor- 
tunidad de fijar con anterioridad su imagen mental, ahora debe imitar su 
accién perceptiva pero en ausencia de la percepcién. En définitiva se 
trata de comprobar el efecto que tiene en la construccién de la imagen la 
2* exploracién del modelo.
- El sujeto oonstruye libremente una configuracién y luego, una vez desiton- 
tada, debe rehacerla exactamente igual (imitacién de la accién propia li­
bre). Séria la imagen de una configuracién producto de su actividad libre.
De lo que*se trata es de comprobar la hipétesis plagetiana de que la 
imagen es un producto de la imitacién interiorizada de la actividad percep­
tiva y, para ello, presentamos distintas modalidades de accién imitativa de 
manera que podamos comprobar, por una parte si de hecho la imagen evolucio- 
na segûn cabe esperar a la vista del desarrollo de la actividad perceptiva, 
tal como Piager lo describe y nosotros hemos recogido en un capitulo ante­
rior* y, por otra, si esta evolucién présenta peculiaridades en los ciegos, 
y si éstas se pueden atribuir unicamente a la modalidad hâptica de la per­
cepcién que ellos usan (en cuyo caso sus resultados coincidirlan con los de 
los videntes tapados), o bien a que su desarrollo cognitivo se ha visto 
afectado por su defieiencia sensorial.
NOTA:
(1) PIAGET e INHELDER (1966, pg. 274 y ss)
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3.2.1.2 METODO
3.2.1.2.1 MATERIAL
6 cubos de madera de 25 mm de arista para el experimentador, y un nu­
méro superior de cubos de las mismas caracteristicas para el sujeto.
3.2.1.2.2 PROCEDIMIENTO
1. Se le présenta al nlAo una configuracién de cubos de la forma expresada 
en la figura 1, y se le permite observarlo, durante 1/2 rainuto, ya sea 
palpândolo, (para el grupo de ciegos y videntes con los ojos tapados), o 
mirândolo, (para los videntes haciendo uso de su visién), y luego se le 
retira.
Consigna: "Fijate bien en este modelo hecho con cubitos... 30"...
" £te has dado cuenta de céroo era?. Aqui tienes un montén de cu­
bitos, haz ahora tu uno igual que el modelo de antes".
El sujeto a partir de entonces dispone del tiempo necesario para la rea­
lizacién de la copia. Se considéra agotado este tiempo cuando lo ha aca- 
bado correctamente, o manifiesta verbalmente la imposibilidad de reali­
zar esta tarea, o bien cuando el experimentador trâs un tiempo razona- 
ble, y teniendo en cuenta las habilidades y estrategias usadas por el 
sujeto hasta entonces, juzga que este no es capaz de realizar lo que se 
le pide.
2. (Esta tarea se realiza unicamente si ha fallado en la anterior).
a) El experimentador présenta de nuevo el modelo anterior y le permite 
al sujeto que, observândolo al mismo tiempo, construya otra configu­
racién igual con sus cubos.
Consigna: "Fijate, aqui tienes otra vez el mismo modelo hecho con cubi­
tos. Al lado tienes también tus cubitos con los que tienes que 
hacer una figura igual a la del modelo. Puedes fijar te en el 
modelo cuando quieras".
Al sujeto se le concede un cierto tiempo para responder siguiendo el 
mismo criterio anterior. Concluido este tiempo el experimentador anota 
el resultado en el protocole.
b) Una vez concluida la tarea anterior, e incluso si el sujeto ha sido 
incapaz de.realizarla, se le pide que vuelva a reconstruir el modelo 
anterior, pero esta vez sin tenérlo delante.
Consigna: "Ahora vas a repetir lo mismo que has hecho antes, pero sin
fijarte en el modelo, acordéndote de céno lo hiciste".
Aqui, igualmente, se aplica el mismo criterio anterior para concederle
un tiempo de respuesta, y luego se anota esta en el protocole.
3. Se le presentan al niho el grupo total de cubos usados con anterloridad 
y se le dices
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Consigna: "Construye ahora tu algo con todos estos cubos juntos".
Se le concede un tiempo prudencial para construir su configuracién que, 
por otra parte, no tiene porque incluir el numéro total de cubos que se 
le entregaron. Una vez el sujeto ha concluido, o ha manifestado la impo­
sibilidad de realizar esta tarea, y tras haber tornado nota en el proto­
cole de la configuracién construida, se le retiras los cubos del modelo, 
volviéndole a présentât de nuevo todos los cubos en desorden, diciéndole 
al mismo tiempo:
Consigna: "Ahora vas a repetir, a copiât lo mismo que acabas de hacer".
Una vez ha concluido, o cuando se le ha agotado el tiempo, segûn el cri­
terio aplicado anteriormente, se toma nota en el protocolo-del resultado 
obtenido.
3.2.1.2.2 CRITERIO DE PUNTUACION:
Todas las pruebas de este experimento se puntûan de 0-3.
La puntuacién 3 se atribuye a las configuraciones producidas imitando 
exactamente el modelo.
La puntuacién 2 a las conf iguraciones idénticas pero con alguna siroe- 
tria, o a aquéllas en las que faite o sobre 1 cubo, o bien en las que 1 cu- 
bo estâ situado en posicién incorrecta.
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La puntuacién 1 a todas las configuraciones que guarden alguna seme- 
janza ccm el modelo propuesto, entendiendo como requisito fundamental la 
existencia de un escalonaraiento de los cubos, o el apilar uno sobre otro, y 
manteniendo siempre algunos alineados.
Por ultimo la puntuacién 0 se atribuye a aquellas configuraciones que 
no reunen ninguna de las caracteristicas anteriores y que por tanto se con­
sidéras que no guardan ninguna semajanza con el modelo.
Esta forma de clasificar las respuestas coincide con la propuesta por 
Piaget e Inhelder (1966, p. 276 y s), si bien nosotros proponemos aqui una 
escala ordinal que nos permita utilizar un test estadistico, en lugar de la 
nominal que ellos utllizan.
A efectos de puntuacién y anâlisis estadistico atribuiremos a los su­
jetos que han realizado cor rectamente el item 1, y que por tanto no se les 
ha aplicado los 2a y 2b, la puntuacién méxima en éstos, ya que obvlamente 
de haberlos realizado de hecho la habrian obtenido.
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Como ya hemos vlsto anteriormente, este experimento consta de 4 prue­
bas que se puntuan de 0 a 3 en una escala ordinal, y han sido aplicadas a 9 
grupos independientes de sujetos (4 niveles de edad de ciegos de nacimien­
to, 3 de videntes con los ojos tapados, y 2 de videntes viendo).
Nuestro interes se dirige a estudiar, por una parte, las fluctuacio- 
nes de la s puntuaciones de cada grupo de sujetos en las distintas pruebas, 
y por otra, la variacidn que, dentro de cada prueba, presentan las puntua­
ciones de todos los grupos.
La prueba estadistica ideal para este tipo de diseho experimental sé­
ria el anal is is de varlanza, pero el corto numéro de sujetos, y la no nor­
mal idad de las distribuciones de sus puntuaciones nos impiden utilizarlo, y 
nos hacen inclicarnos por la eleccién de test no paramétricos de significa- 
ciones de diferencias que comparen los diferentes grupos tomandolos de dos 
en dos.
La prueba O de Hann-Whitney de significacién de diferencias entre dos 
mues tr as independientes fue la seleccionada para estudiar las diferencias 
de puntuacién en cada condicién experimental de los 9 grupos de sujetos, 
tCNoados dos a dos para compararlos.
Para estudiar el diferente conqx>rtamiento de cada uno de los grupos 
en las diversas pruebas de que consta este experimen to se eligié la Prueba 
de Ranges Sehalados y Pares Igualados de Hilcx^xon que nos permite comprobar
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si una misma imiestra sometlda a dos situaciones expérimentales distintas 
alcanza resultados significativamente distintos. En este caso, fueron cora-
parados les resultados de cada grupo experimental en las diverses tareas
propuestas, tomadas estas de dos a dos.
Para la realizacién de los câlculos se ha trabajado con un ordenador 
que utilizaba el programa para estas pruebas incluido en el "Statistical 
Package for Social Sciences" (SPSS) que nos ofrece la probabilidad exacta
de error con la que podemos rechazar la hipotesis nula.
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3.2.1.3 RESOLTADOS
Anâlisla comparativo de loa datos de cada una de las pruebas 
Prueba 1.: Percepcton simple:
Esta prueba plantea la situacidn mas simple posible, la reproducei6n 
de una configuracion estatica que ha sido percibida unos momentos antes.
VeanDs cuales son los rendimientos comparativos de los diferentes ni­
velés de edad de cada grupo estudiado.
Los ciegos de nacimiento y los videntes tapados alcanzan puntuaciones 
casi coïncidentes en cada uno de los niveles de edad estudiados, sin que 
haya una diferencia signifIcativa entre el rendimiento de los sujetos de 
ambos grupos de los niveles de edad 1* y 2*, mientras que los resultados de 
los CN2 y CN3 difieren significativamente con ventaja para estos ultimos 
(p=.041, U de Mann-Whitney), lo mismo sucede al comparar los VT2 y VT3 
(p».073, U de Mann-Whltney). Bo obstante el rendimiento de los sujetos del 
nivel 3 de estos 2 grupos es todavia significativamente inferior al obteni- 
do por los videntes en uso de la visl6n ya en su primer nivel de edad, 
quienes alcanzan ya su puntuacién maxima (la diferencia CN3-W1 es favora­
ble a estos ultimos con una p>.Q48, U de Mann-Hhitney). Hay que esperar al 
4’ nivel de edad de los ciegos de nacimiento para que estos alcancen una 
puntuacién similar a la que los videntes obtienen ya a los 7 aflos.
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Bn resumen, se observa que con la edad VT y CN van alcanzando resul­
tados majores, lo que vlene a apoyar la hipotesis de que las imégenes men­
tales van haciéndose cada vez mas ajustadas a lo largo del desarrollo cog- 
nitlvo. Por otra parte, y a la vista de estos datos, no hay nada que sugie- 
ra que los ciegos nuestren transtornos en su desarrollo cognitivo, sino que 
sus rendimientos son los que cabia esperar en un niho normal que no utiliza 
la visién, al ser imiy préximas las puntuaciones obtenidas por CN y VT en 
cada nivel de edad.
Prueba 2a; Copia directa del modelo;
En esta prueba, en la que los sujetos deben copiar un modelo que per- 
manece présente y a su alcance durante todo el tlempo, el rendimiento de 
los distintos grupos varia de forma sensible respect© a la anterior.
En esta ocasién se observa que los grupos CNl, CN2, y VTl alcanzan 
puntuaciones similares y nfiy bajas, que nos indican su escasa pericia per- 
ceptiva.
Pero la situacién cambia radicalmente a partir de los niveles de edad 
3 y 4 de los ciegos de nacimiento qûienes obtienen rendimientos que no se 
diferencian significativamente de los alcanzados por los VT2 y VT3, que a 
su vez no difieren de las puntuaciones mâxlmas que podrian obtenerse. Se 
puede, por tanto, hablar aqul de un espectacular salto en las habilidades 
perceptivas de los CN entre los niveles 2 y 3 (la diferencia entre sus pun­
tuaciones es significative con una p=.093, mientras que la CN1-CN3 lo es 
con p*.082, la CN1-CN4 con una p-.OOl, y la CN2-CN4 con p ( .000, U de 
Mann-Whitney).
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El caso de los videntes tapados es aûn mas llamativo. Ya hemos dicho 
que en el primer nivel de edad sus puntuaciones son extremadamente bajas, 
similares a las de los CNl y CN2, para alcanzar en el 2* nivel una puntua- 
cion nuy al ta que no puede considérerse distinta a la maxima alcanzable, y
que se mantiene para el nivel 3 sin cambios significativos. (Las puntuacio­
nes de los VTl difieren de los VT2 con una p=.018 y de los VT3 oon p*.003, 
0 de Mann-Whitney).
La explicacién podria encontrarse en que los videntes tapados del ni­
vel 2 son espaces de orienter su explotacién tàctil medieuite centraciones 
transferidas de la visién, en definitive, que transfieren su percepcién 
téctil a la modalidad visual habituai en ellos, y as£ logran representarse 
el modelo de un modo mucho mAs ajustado, mientras que los ciegos de naci­
miento précisas mâs tiempo para realizàr la centracién perceptive que los 
permita representarse un objeto relativamente complejo como el que les pre- 
sentamos, dado que para ellos no cuentan mis que con la modal idad hâptica 
de percepcién, mucho menos agil que la vista.
I
Prueba 2b: Reconstruccién del modelo enteriormente percibido y copiado:
En esta prueba volviamos a plantear el caso simple que propusimos al 
principio, la reproducciôn de un modelo estitico percibido enteriormente, 
lo que sucede es que en esta ocasién el su je to no solaraente ha ten ido la 
oportunidad de explorerlo una vez, sino que ademas ha podido copiarlo inme- 
diatamente antes. Asl, pues, el sujeto ahora realizari la reproducciôn de 
la images que tiene del objeto después de haberlo explored© exhaustivamente 
a su gusto. '
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Podemos observer como tan to los VTl como los CNl mantienen un rendi­
miento tan bajo como en las pruebas anteriores, lo que viene a confirmarnos 
que a este nivel de edad la percepcién carece de centracldn y, por tan to, 
la imagen mental es incapaz de représenter adecuadamente el objeto.
Pero, sin embargo, se observa como los videntes tapados del nivel 2 
aumentan su puntuacién de forma significativa respecto al nivel 1 de su 
mismo grupo (p=.030, O de Mann-Whitney). En el nivel 3 su puntuacién tam- 
biin sube algo, pero sin llegar a hacerlo de forma significativa respecto 
al nivel anterior, pero en este caso las puntuaciones no son significativa­
mente distintas a la mixima esperable, cosa que si le sucede al 2* (la di­
ferencia VT2-CN4 es significativa para p».002, O de Mann-Whitney). Esto lo 
interpretamos como que este grupo de sujetos (los videntes con los ojos ta­
pados) aumentan su rendimiento conforme van avanzando en edad, debido a un 
centracién perceptive mas adecuada, pero que en este caso no es tan espec­
tacular como en la prueba anterior, puesto que aqui no disponen de la posi- 
bilidad de corregir su imagen recurriendo al modelo presente que, como he­
mos didio anteriormente, permite centrar bastante bien una percepcién toda­
via no madura. Es decir, esta prueba nos muestra la imagen, mientras la an­
terior nos hablaria de la percepcién, permitiéndonos asi profundizar en el 
estudio de los mecanismos oognitlvos de elaboraclén exclusivamente mental. 
Por tanto, podemos pensar que los VT siguen un desarrollo escalonado en la 
oonstrucclén de sus imâgenes, si bien este desarrollo es al go mâs râpido 
que los CN, pues cuentan con la venta ja de que en la prueba anterior han 
podido centrar mejor su percepcién al trasponer su Imagen hâptica a visual 
y guiar asi su accién perceptiva y por tanto su imitacién, mientras que 
aqui nos mostrarian linicamente la imitacién de su accién perceptiva, atenta
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y exhaustiva, pero ya sin la poslbilidad de correcclén.
Volviendo a los ciegos de nacimiento vemos que a pesar del creclmien- 
to de las puntuaciones observado en las grâficas no hay diferencias signi­
ficatives en los rendimientos obtenidos en los 3 primeros niveles de edad, 
lo que se puede a tribuir a la dispersién de sus puntuaciones, (las diferen­
cias significatives lo son entre los grupos CN1-CN4 para p=.013 y entre 
CN2-CN4 para p<.000, U de Mann-Whitney), no obstante la diferencia entre 
los niveles 3* y 4 tampoco es significativa, lo que, habida cuenta de que 
los CN4 alcanzan la mixima puntuacién posible, interpretamos como un aumen- 
to en el rendimiento de los CN3, como parecen indicar las grâficas. En de- 
finitiva parece que nos hallamos ante un comportamiento intermedio entre el 
observado para este grupo en la prueba 1 y la 2a, val iendo en este caso 
tandbién algunas de las argumentaciones dadas para los VT.
De todos modos en un apartado posterior haremos un estudio comparati­
vo de los resultados de cadâ grupo en cada situacién experimental, y a ariLli
remitimos la discusién de este punto.
Prueba 3.: Copia de una construccién libre;
Esta prueba estudia la imagen mental de una configuracién, que se ob­
tiens no ya mediante la accién perceptiva, sino a través de la construccién
libre del sujeto. Este oonstruye una configuracién a su gusto, y luego debe 
rehacerla. En definitive se trata de estudiar si la imitacién de la accién 
propia y libre produce resultados diferentes a los de la accién perceptiva.
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Peco antes de hacec un anâlisls de los resultados de cada grupo en 
esta prueba respecto a las anter lores, lo que sera objeto de otro apartado, 
veamos como difieren los diverses grupos entre si en esta prueba concrets.
En primer lugar observamos como los^vldentes eh üsô“"de su vision al­
canzan, ya desde un principio, las majores puntuaciones posibles.
Los videntes tapados, por su parte, présentas un comportamiento muy 
similar al de la prueba 2a. Los sujetos del primer nivel obtienen unas pun­
tuaciones muy bajas, mientras que los de los niveles 2 y 3 alcanzan puntua­
ciones no significativamente distintas a las de los W  (las diferencias 
VT1-VT2 es significativa con una p*.005 y la VT1-VT3 con p».018, U de 
Mann-Whitney). Aqul de nuevo tenemos que dar cuenta del salto entre los 
rendimientos que se dan entre los niveles 1 y 2, y que puede explicarse tan 
solo recurr iendo a un cambio profundo en la actividad cognitiva. Los suje­
tos del nivel 1 no parecen haber sido capaces de construir una representa- 
ci6n interior de una configuraCién que ellos han construido, mientras que 
los del nivel 2 son ya perfectamente capaces de hacerlo, forzosamente hay 
que pensar que o bien transcribes su actividad constructora hâptica a una 
representacién mental basada en la modalidad visual, o que el desarrollo 
cognitivo (operatorio) de estos sujetos es diferente al de los CN. Esto ul­
timo lo estudiaremos en los experimentos V y VI, pero mientras tanto, pode­
mos pensar, al igual que hicimos en la prueba 2a, que el sujeto, a partir 
del nivel 2, al construit su modelo va trazando una representaciôn visual 
de él, de manera que luego au imitacién tandbién tâctil, se ve favorecida 
por esta. Esto explicaria la diferencia con loa CN de su mismo nivel de 
edad (la diferencia CN2-VT2 es significativa y favorable a los segundos con 
una p".022, U de Mann-Whitney).
Los ciegos de nacimiento en este caso presentan también una clara 
evolucién. El nivel 1 tiene un rendimiento muy bajo, y coïncidente oon el 
de los VTl, pero ya el nivel 2 nos muestra una puntuacién superior al ante­
rior {la diferencia CN1-CN2 es significativamente distinta con una p>.082, 
O de Mann-Whitney), pero inferior a los VT de su nivel (la diferencia 
CN2-VT2 es significativa con p«.022, 0 de Mann Whitney), para alcanzar, fi- 
nalmente, puntuaciones no significativamente distintas a los contrôles (VT 
y W )  a partir del nivel 3.
Los resultados de los ciegos en esta prueba nos presentan un pet fil 
similar al de las anteriores, los sujetos de los niveles 3 y 4 un rendi­
miento alto, mientras que los niveles 1 y 2 alcanzan puntuaciones muy bajas.
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COMPARACIOW d e LOS RESOLTADOS OBTENIDOS POR CADA GRUPO EN LAS DISTIWTAS 
PRUEBAS
Ciegos de nacimiento»
Realizados los test de significacion de diferencias (Prueba de Wilco- 
xon) entre loa resultados de cada nivel de edad en cada prueba, tornados dos 
a dos, no aparecen diferencias significatives en ninguno de los casos.
Lo que si es interesante recalcar es el hecho de que los 2 primeros 
niveles de edad aparezcan con unas puntuaciones muy bajas, mientras que los 
niveles super lores suelen presentar ya un aumento significativo que les 
lleva a alcanzar un nivel similar al obtenido por los VT en esas edades, y 
no significativamente distinto al mâximo posible. Es decir, que a partir 
del nivel 3 el comportamiento cognitivo del sujeto varia, su imagen mental 
esté mâs ajustada. La unica explicacién posible estaria en que el sujeto 
lograria a estas edades, centrar su percepcién, debido al concur so de la 
accién operatoria, y con ello, al imitarla, lograr una imagen mental ade­
cuada.
No obstante esto no podrâ ser argumentado hasta las Conclusiones Fi­
nales, pues entonces dispondremos de los resultados de los experimentos re­
fer idos a las operaciones. Por ahora limitâmonos a dar cuenta del hecho de 
esta Clara distincién entre los sujetos de los niveles 1 y 2, y 3 y 4.
videntes tapados;
El primer nivel de edad mantiene un nivel igualmente bajo en todas 
las pruebas, de manera que su rendimiento no viene afectado por las dife­
rentes condiciones en las que se les propone construir una imagen mental.
Los sujetos de 9 y 10 afios de este grupo si presentan unas puntuacio­
nes claramente diferenciadas para cada situacién experimental. En la tarea 
1* la Imagen mental evocada es muy burda, para pasar a ser casi perfects, 
respecto al modelo, tanto en la situacién de copia directa, (diferencia 
significativa entre las pruebas 1 y 2a de p=*.043. Test de Wilcoxon), como 
en la de representacién de una configuracién realizada anteriormente de una 
forma libre (diferencia entre las pruebas 1 y 3 significativa con p=.028, 
test dq, Wilcoxon). la prueba 2b -tercer intento de imitar el modelo pro- 
puesto- se produce una puntuacién superior al de la 1®, pero sin llegar a 
ser significativa (p».138), sin embargo si hay diferencias significatives 
respecto a la prueba 2a (p=.068) y a la 3 (p».043) con ventaja para estas 
ultimas (test de Wilcoxon). De aqui podriamos concluir que los sujetos vi­
dentes oon los ojos tapados a esta edad transfieten sus imâgenes hâpticas a 
visuales en las condiciones en que esto les résulta fâcil, ya sea mediante 
la copia directa del modelo, o por la reoonstrucclén de una configuracién 
libre realizada an ter iormente, pues en estos casos el mismo tipo de tarea 
fuerza al sujeto a una centracién mejor del objeto, al mismo tiempo que la 
percepcién esté continuamente interactuando con la propia accién construc­
tive externa del sujeto, sobre todo en el caso de la copia directa del mo­
delo, mientras que la construccién libre incluye al mismo tiempo un esbozo 
mental de lo que se esta realizando, y que, a la vista de lo observa*», nos
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puede hacer pensar en la transferencla de las Imâgenes hâpticas a las vi­
suales, mâs ajustadas al modelo y que justificarian asi ese mayor rendi­
miento. Al misno tiempo, estos resultados nos llevarian a afirmar la exis- 
tencia de una cierta inmadurez en la centracién perceptiva de estos suje­
tos, al igual que los ciegos congenitos de su nivel, que solamente se supe­
rs mediante el recur so a la imagen visual en los casos en que la propia na­
tural eza de la tarea los fuerza a ello.
El tercer nivel de edad de este grupo presents un nivel de puntuacién 
bastante alto en la prueba 1, sin llegar a estar la imagen plenamente ajus­
tada a las caracteristicas del objeto, pero mejorando sensiblemente en el 
res to de las pruebas cuando la centracién viene forzada tanft>ien por las ca-
racteristlcas de la tarea (la diferencia entre el rendimiento en la 1®
prueba y en las demas es significativa con una p».068 para todas las compa- 
raciones. Test de Hilconox). En este caso nos encontramos con el mismo 
efecto que en el caso anterior, pero mucho mâs diluido. Esto, junto a la no 
exlstencia de diferencias significatives con los ciegos de este nivel, nos 
lleva a interpreter que a estas edades de centracién se ha consuma do y que
el sujeto es ya capaz de construir su imagen de una forma adecuada, de ma­
nera que la centracién tâctil obtiene ya los mismos resultados que la vi­
sual » y por tanto se ha alcanzado una relative madurez perceptiva e iroagi-
natlva.
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Videntes en uso de la visién:
Los sujetos de este grupo alcanzan un rendimiento éptimo ya desde el 
primer nivel de edad en todas las pruebas de que consta este experimento, 
no apreciândose ninguna diferencia significativa entre los resultados que 
alcanzan. En definitiva se puede concluir que para elloq se trata de una 
prueba extremadamente fâcil.
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Resultados en FrecuenclaS
Grupo Experimental Edad N* 1* 2*a 2*b 3*
0 1 2 3 0 1 2  3 0 1 2  3 0 1 2 3
Ciegos de nacimiento 1 5 2 2 1 - 2 2 1 - 3 1 - 1 2 2 1 -
2 6 1 4  1 - 1 3  2 - — 2 4  — - 2 3 1
3 6 - 1 5 - 1 - 2 3 - 3 - 3 1 1 1 3
4 10 1 1 - 8 — — —10 — — -10 - 1 - 9
Videntes tapados 1 5 3 2 - — 3 2 — — 3 2 --- 2 1 - 2
2 7 2 3 2 — 1 — 2 4 1 1 4  1 - - 1 6
3 7 - 2 3 2 ---3 4 — — 3 4 ---3 4
Videntes viendo 1 5 — — — 5 — — — 5 -----5 1 — — 4
2 6 — 1 — 5 — — — 6 — — — 6 1 - — 5
Resultados expresados en Médias 1* 2*a 2*b 3"
Ciegos de nacimiento 1 5 .80 1 .80 .80
2 6 1 1.16 1.66 1.83
3 6 1.83 2.16 2.00 2.00
4 10 2.50 3.00 3.00 2.80
Videntes tapados. - 1 5 .40 .40 .40 1.40
2 7 1.00 2.28 2.00 2.71
3 7 1.57 2.57 2.57 2.85
Videntes viendo 1 5 3.00 3.00 3.00 2.40
2 6 2.66 3.00 3.00 2.50
Resultados expresados en Medianas 1* 2*a 2*b 3* N
CN 1 0,75 0,75 0,33 0,75 5
2 1 1 1,75 1,83 6
3 1,9 2,5 2 2,5 6
4 2,88 3 3 2,94 10
VT 1 0,33 0,33 0,33 1 5
2 1 2,6 1,8 2,92 7
3 2 2,6 2,6 2,6 7
W  1 3 3 3 2,88 5
2 2,9 3 3 2,9 6
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3.2.1.4 CONCLUSI0NE5
A la luz de los datos recogldos se observa claramente como las dis- 
tintas situaci<xies expérimentales presentan una dificultad similar y muy 
pequena para los videntes en uso de la visién, quienes son capaces de rea- 
lizar adecuadamente las tareas que se les proponen ya desde el nivel de 
edad mas inferior, lo que no tiene nada de sorprendente pues el modelo pro- 
puesto no presents dificultades para la explotacién visual, mediante la 
cual puede ser râpidamente centrado, y por tanto reconstruido mediante la 
imitacién interna de los movimientoe perceptives, que es la que dirige la 
actividad gestual de reconstruccién del modelo.
Pero lo curioso es que cuando los videntes trabajan tâctilmente, sin 
hacer uso de la vista, mues tr an unas imâgenes mentales en todo similares a 
las de los ciegos de nacimiento de la misma edad; con una excepcién, la de 
los videntes tapados de 9 y 10 ah os, quienes, en las pruebas refer Idas a la 
copia directa del modelo y a la imitacién de un modelo libre construido an- 
teriormente por el mismo sujeto, alcanzan resultados muy superiores a los
de los ciegos de su edad. Esto es realmente lo ûnico que permite diferen-
!
ciar loa resultados de las diferentes pruebas entre si; pero nos llama la 
atencién sobre un fenémeno bastante importante y que ya habia sido sehalado 
por Hatwell (1966); que los videntes tapados transfieren sus representacio- 
nes tâctilo-kinestésicas a la modalidad visual, lo que les permite un mejor 
rendimiento. No se trata de que el modo de codificacion visual sea mas ade- 
cuado, sino que la actividad perceptiva tâctil requiere mayor tiempo para 
llegar a ser capaz de centrarse sobre el objeto, debido a su carâcter 
fragmentario y sucesivo, y sobre todo a su lentitud. Pero lo realmente
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sorprendente es que este fenémeno se da ûnicamente en un nivel de edad y en 
unas pruebas concretas, y la un ica explicacién posible es que en ese mornen- 
to del desarrollo, y en condiciones que son propicias para ello, estos su­
jetos traducen su percepcién o actividad tâctil a imâgenes visuales, lo que 
les permite lograr una representacién de la totalidad que, los ciegos, 
usando ûnicamente un modo de representacién tâctil, o ellos mismos, cuando 
las condicionmes de la situacién a la que se enfrentan no les fuerzan a ese 
in tercambio de modos de representacién, tardan en alcanzar uno o dos aAos 
mâs. La explicacién de por que esto se produce ûnicamente en los sujetos de 
esta edad habrla que ir a bus car la en que, como veremos en los resultados 
del experimento VI, nuestros sujetos en este momento estân a las puertas de 
la adquisicién de las habilidades operatorias, que son las que vienen a 
centrar la actividad perceptiva, y eso les permite esa transferencia de una 
modalidad a otra, en el momento en que esto se h ace mâs évidente, pues en 
el nivel de edad siguiente este hecho queda enmascarado al alcanzar los 
ciegos una representacién tan ajustada como la de ellos. Mientras que a 
edades mâs tempranas au rendimiento es el mismo que ef de los ciegos de esa 
misma edad.
En conclus ién, nuestros datos ponen de relieve que la modalidad hâp­
tica de la percepcién tarda mâs tiempo en centrar el objeto, y por tanto 
que su imitacién, la acomodacién al objeto, que constituye la imagen men­
tal, tarda mâs tiempo en producirse. Esto es vâlido para todos los sujetos 
que trabajan sin hacer uso de la visién, con lo que se pone de manifiesto 
que los ciegos, al men os en este caso concrete, disponen de un modo de 
representacién figurativo que, por su propia naturaleza tarda mâs tiempo en 
llegar a un alto nivel de eficiencia, pero por otra parte, queda claro que
son capaces de tener Imâgenes mentales, y aûn mâs, que sus imâgenes menta­
les son tan ajustadas como las de los videntes de su misma edad que traba­
jan tâctilmente.
On ultimo aspecto a subrayar, y que habla en favor del carâcter imi­
tative de la imagen, y sobre todo de lo que tiene de acomodacién al objeto, 
es el que, cuando la naturaleza de la tarea lo permite, y el desarrollo lé- 
gico ha alcanzado las puertas de la operacién, los videntes que trabajan 
tâctilmente centran su percepcién de una forma mucho mâs ajustada de la que 
cabia esperar por la modalidad hâptica que utilizan, lo que achacamos a 
que, en un caso, la imitacién de aquello que se estâ percibiendo obliga a 
comparar la construccién con el modelo y a imitar mentalroente la percepcién 
de este para la construccién de la copia, es decir, un continue feed-back 
copia-percepcién, que pasa necesarlamente por la construccién de una imagen 
espacial que para ellos es visual, por ser este el sentido dominante nor­
mal men te. el caso de la construccién del modelo la propia naturaleza de 
la tarea, el construir, lleva a realizar un bosquejo mental., tand>iân vi­
sual, que es el que después es imitado con una eficiencia solamente compa­
rable a la de los nihos que utilizan la visién.
-  1 7 7  -
3.2.2 - EXPERIMENTO II
Imagen reproductora clnétlca del producto de la 
transformacién. El desplazamiento del cuadrado.
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3.2.2.1 IWTRODOCCION
En esta experlencla, adaptada también de Piaget-Inhelder^ estudia- 
remos la imagen de un roovimiento. Si bien en este caso se trata de imaginar 
el resultado de un desplazamiento no percibido con anterioridad, pero que 
debido a su simplicidad estos autores clasifican dentro del grupo de las 
imâgenes reproductores cinéticas, en lugar de las anticipatorias, que séria 
don de le corresponderia estar de aplicarse estrictamente el criterio de or- 
denacién por ellos anunciado. Pero ellos mismos, en las conclusiones de la 
obra antes citada, reconocen que no han podido encontrar una diferencia ob- 
jetiva entre estas 2 clases que justifique su diferenciacién, pues una Ima­
gen cinética siempre incluye una reconstruccién interna del movimiento, y 
en este sentido la unica distincién posible séria el que un movimiento fue- 
ra de percepcién comûn, por una parte, o infrecuente, por la otra. No obs­
tante esta distincién fue hecha a priori, y es puramente de método, ya que 
sus conclusiones no les perraiten mantener esta diferenciacién.
En este experimento lo que pretendenos estudiar es si estas imâgenes 
(IRC del producto del movimiento) aparecen al mismo tiempo en ciegos y en 
videntes, y si la forma de percepcién es relevante para la produccién de 
las representaciones imaginadas
Nota




Un juego de 10 tarjetas cuadradas de cartulina color crema de 17 cms. 
de lado, sobre las cuales estân pegadas superpuestas diferentes figuras 
geomâtricas, de 5 cms. de lado, con las formas recogidas en la fig. 2, 
s iendo el elemento superior un recorte de papel de li ja de color gris, y el 
inferior un recorte de papel satinado de color naranja sobrepegado a una 
cartulina de su misma forma, de manera que al tacto se destacan claramente 
sobre la superficie, relativamente rugosa, de la cartulina sobre la que es­
tân pegadas, al mismo tiempo que su textura, claramente diferente, hace que 
sean también total men te identif icables para los sujetos que trabajan me­
diante la percepcién visual.
ittO -
3.2.2. 2. 2 PROCEDIMIENTO:
1. Se le présenta al sujeto la tarjeta "A" y se le invita a explorar­
ia, guiàndole las manos para ello ai fuera necesario.
Consigna: "Aqul, fijate, hay 2 cuadrados distintos; si empujamos el 
cuadrado de arriba con el dedo para que se nueva sobre el 
borde del otro cuadrado, ^c6mo quedarian los 2 cuadrados?".
Al mismo tiempo que se le dice la consigna se le hace mover el dedo 
sobre el cuadrdo superior en la direccién y amplitud del movimiento que de- 
be imaginar.
A continuacién se le presentan sucesivamente las 10 tarjetas para que 
él seleccione aquélla que cree que présenta la posicién corrects.
Consigna: "Te voy a presenter mâs figuras, tu me vas a decir cuâl de 
ellas es la que represents la posicién verdadera en la que 
quedarian esos cuadrados después de haber enqpujado el de 
arriba para un lado y sélo un poquito".
En el caso en el que el sujeto ellja varias tarjetas en lugar de una 
sola se le solicita que séparé "la mejor". En este caso se toma nota de la 
primera y segunda eleccion.
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3.2.2.2.3 DISTRIBOCION DE LOS SUJETOS
Edades Curso Sexo
Free. Aflos Free. EGB V. M.
C.N. 1 4 7 5 Inlciacldn 3 2
2 7 9 4 1' 2 5
2 2"
1 3*
3 6 11 1 2* 2 5
1 12 1 3*
3 4*
2 5'
4 8 13 1 2* 6 4
1 14 1 4*
1 15 2 5*
4 6*
2 7'
V.T. 1 3 7 3 1" 5
2 8 2 3*
2 6 9 4 3* 7
1 10 3 4*
3 5 11 3 4 7
2 12 4 5*
V.V. 1 1 7 4 2* 5
4 8 1 3*
2 4 9 2 3* 5
1 10 3 4
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3.2.2.2.4 DISERO EXPERIMENTAL
Se trata de comparar el rendimiento en una tarea de 9 grupos indepen- 
dientes de sujetos, caracterizados cada uno por el tipo de percepcién que 
us an, el ser videntes o ciegos, y el tener una determinada edad cronolégi- 
ca. Tenemos entonces 4 grupos de edad de ciegos de nacimiento, très de vi­
dentes con los ojos tapados y dos de videntes en uso de la visién.
La prueba ha sido puntuada de forma dicotémica (acierto-no acierto) . 
Por lo que los resultados se expresan en porcentaje de aciertos alcanzados 
por cada grupo.
Hemos intentado some ter los datos a un estudio estadistico al objeto 
de determinar las posibles significaciones de diferencias, utilizando para 
ello la prueba de la Probabilidad Exacta de Fisher, que es la que nos pare- 
cia mâs adecuada para esta forma de puntuar dadas las caracteristicas de 
nuestra nuestra. Pèro el exiguo numéro de sujetos al que hgmos ten ido 
acceso nos ha hecho imposible el poder rechazar la hipétesis nula en ningu­
no de los casos. Esto nos obliga a renunciar al uso de la estadistica y a 
limitarnos a hacer un anâlisis cuantitativo de los resultados.
No obstante, considérâmes légitima esta épcién metodologica, puesto 
que la distribucién de los datos es tan semejante en todos los experimentos 
realizados, como tendremos ocasién de ver, que no puede ser achacada al 
azar, aunque el anâlisis estadistico no nos permita rechazar la hipétesis 
nula con un gran margen de confianza.
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3.2.2.3 RESULTADOS
Los dates obtenidos nos nuestran un conq»ortamiento muy caracteristico 
por parte de los ciegos, quienes .ti^nen un rendimiento muy bajo en los 2 
primeros niveles de edad para dar un salto espectacular en el 3 ’ donde ob­
tienen ya una puntuacién bastante alta que mantendrân al mismo nivel en las 
edades superiores estudiadas. Vemos entonces que sucede algo entre los ni­
veles 2* y 3* (entre los 10 y 11 aOos) que posibilita la consecucién de la 
imagen del resultado de un movimiento no percibido anteriormente.
Los videntes tapados siguen una évolueién muy parecida a la del grupo 
anterior, pues en los dos primeros niveles de edad alcanzan una puntuacién 
practicamente coïncidente con la de los ciegos de estas edades, mientras 
que en el nivel siguiente se observa un aumento importante del rendimiento, 
que, no obstante, no llega a ser tan grande como en aquéllos.
Los resultados que nos oftecen estos 2 grupos permiten pensar que la 
evolucién de las funciones imaginativas en ellos es muy similar.
Los videntes en uso de la visién presentan unas puntuaciones muy di­
ferentes a la de los otros grupos, pues los mâs jévenes obtienen un rendi­
miento que, si bien es bastante bajo, es superior al de los sujetos del 
mismo nivel de los otros 2 grupos, pero al mismo tiempo sensiblemente in­
ferior al obtenido por CN3 y VT3. El segundo nivel de edad muestra un avan­
ce espectacular respecto al segundo, de una importancia relatlva tan grande 
como la observada en los ciegos, y presentando una proporcién de aciertos 
bastante superior a la de CN3 y VT3. Esto vendrla a decirnos que entre los 
8 y 9 aflos se produce un importante impulso en el desarrollo de la activi­




Grupo experimental Edad N Frecuenciaa Percentalea
0 I
Ciegoe de nacimiento 1 5  4 1 20
2 7 5 2 28
3 7 2 5 71
4 10 3 7 70
Videntes tapados 1 5  4 1 20
' 2 7 5 2 29
3 7 3 4 57
Videntes viendo 1 5 3 2 40
2 6 1 5 83
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CONCLUS IONES
Como hemos visto existe un paralelismo en el desarrollo de la activi­
dad figurative de ciegos y videntes tapados, mientras que los videntes en 
uso de la visién presentan un desarrollo mâs acelerado. A la vista de los 
datos la ûnica respuesta posible a la pregunta de cuâl es la razén que hace 
que W  y VT se comporten de una forma tan diferente es, evidentemente, que 
se debe al uso de una modalidad sensorial visual, en un caso, y hâptica, en 
el otro. Lo que nos conduce inmediatamente a explicar la semejanza del ren­
dimiento observado en VT y CN en base al uso de esta modalidad sensorial, y 
no a un desarrollo cognitivo especial de estos ûltimos.
Hay otra cuestién en la que conviens también deternerse, se trata del 
espectacular salto observado en los ciegos y VT a partir del nivel 3*, y en 
las VV a partir del 2*, icémo es posible que en un momento preciso y déter­
mina do se produzca isi aumento del rendimiento tan acusado?. La solucién no 
la podemos dar aqui, tan sélo nos limitaremos a dar cuenta de la hipétesis 
sustentada por Piaget e Inhelder de que lo figurativo y lo operative estân 
intimaraenmte ligados, y que la imagen mental cesa de ser estâtica adqui- 
riendo la elasticidad suficiente para representar movimientos y transforma- 
ciones cuando el sujeto adquiere el dominio de las operaciones concretas.
Aqui tan sélo damos cuenta de los resultados comparativos de los 3 
grupos en una tarea de representacién figurativa, el posible papel de las 




Imagenes anticipatorias cinéticas del produc- 
to de la transformaclon, y de las modiflca- 
ciones intermedias.
El movimiento de tree cuentas fijadas en un 
alambre que sufre una rotacion de 180*
3.2.3.1 INTRODOCCION;
En este experimento, y en el que le sigue, estudiarenos la formacién 
de Imagenes de movlmientos Inusuales para el su je to; y si estas imâgenes se 
forman correctamente al mismo tiempo que las reproductivas, cono Piaget e 
Inhelder afirman, pues para elles estas 2 clases, al igual que las imigenes 
de transformacidn, son una reconstruccién interna del movimiento del obje- 
tOr y  por tanto toda imagen participaria entonces de las caracteristicas de 
las anticipator ias.
Lo que estudiarenos aqui seré, por una parte, si la nodalidad percep- 
tiva y la ceguera congenita influyen en la construccién correcta de estas 
imagenes, y por otra parte, si la edad de aparicidn de las Imagenes antici­
pator ias coincide con la de las reproductoras, tal como nuestros au tores 
defienden.
Este experimento es, también, una adaptaciôn de otro realizado por 
Piaget e Inhelder^. Se trata de una prueba que estudia la imagen del no- 
vimiento de 3 cuentas ensartadas en un alambre, fijândose en la imagen de 
la posicidn de partida, de la final y de las diferentes posiciones interme­
dias que ocupa en el curso del movimiento. Por tanto se trata de una prueba 
muy compléta pues permite investigar 3 tipos de imégenes: una imagen repro- 
ductora estatica (1. el su je to debe rehacer el orden de las cuentas que le 
fue presentado anteriormente), una imagen anticipatoria cinética del pro- 
ducto del movimiento (2. el sujeto debe elegir la adecuada de entre un gru- 
po que se le présenta) y una imagen anticipator ia cinética del proceso de 
modificaciôn (3. el sujeto debe reconstruir las posiciones relatives de las 
cuentas en las posiciones intermedias).
El método de mediclôn de las imagenes seré la reproduccién gestual 
por el sujeto de la configuracion imaginada, excepto para la imagen antici­
pator ia cinética de la modificacién (2) en que se utillza la eleccion, en­
tre una serie de configuraciones ya presentadas, de aquella que represents 
el resultado imaginado.
Nota:




On juego de 8 al ambres de 15 cms de longltud, 8 juegos de 3 figuras 
geométricas de formas distlntas (cube, cllindro y bollta) con un agujero 
fâcilmente reconocible tan to al tacto cono visualmente y que atraviesa y 
les permite ser insertadas en el alambre. Estas cuentas proceden del Test 
de la Medida de la Inteligencia de Terman, donde se las denomina"Cuentas de 
Kindergarten", y tienen un tamaho de 12 mms.
Cada alambre tendra ensartadas una de cada clase (un total de 3) en 
el orden que se especificara mas adelante.




En primer lugar se le présenta al sujeto el tubo, un juego de 3 cuen­
tas sueltas, y un alambre para que se familiarice con ellos y asegurarnos 
de que es capaz de verballzar adecuadamente este material.
1. El exper Imentador ensarta un juego de cuentas en un alambre de mè­
nera que aparezcan (de izquierda a derecha), ordenados de la forma siguien-
te; B (bolita, K (cubo) , y C (cilindro); al mismo tiempo que el sujeto ob­
serva aesta operacidn, ya visualmente, ya siguiendo con sus man os las ope-
raciones que realiza el experimentador.
Consigna: "Vamos a meter el alambre con las très cuentas en este tu­
bo. Fijate en que orden entran, porque ahora vas tu también
a meter otras 3 cuentas en el mismo orden".
Se le suminstra al sujeto otro alambre y otro juego de 3 cuentas y se
le pide que las ensarte en el mismo orden en que lo hizo el exper imentador
anteriormente.
Consigna: Aqui tienes un alambre y otras 3 cuentas iguales que las de 
antes. Mételas en el alambre en el mismo orden en que yo 
las meti antes".
Cuando el sujeto ha concluido el experimentador anota en el protocole 
la configuracién producida por el sujeto. Si el orden de las cuentas no 
coincide con el del modelo presentado por el exper imentador se le h ace ver
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asi al sujeto presentandole de nuevo el alambre modelo y haciéndoselo re- 
produclr cor re ctamen te. En este caso cuando el sujeto ha terminado se vuel- 
ve a introducir, de forma evldente para el, el alambre en el tubo de cartu­
lina.
2 El sujeto se queda con el alambre que incluye las cuentas en el orden 
"modelo".
Consigna: "Tû te quedas con este alambre para que te acuerdes del or­
den en que estaban las cuentas al entrar en el tubo. Ahora 
le vamos a dar la voletereta al tubo, asi".
Al tubo -apoyado en la mesa, con el alambre en su interior con las 
cuentas ordenadas respecte al investigador, en el orden antes expuestose le 
hace girar sobre la mesa 180* pivotando sobre uno de sus extremes, mien- 
tras el sujeto sigue este movimiento con sus roanos, o con la vista en su 
caso.
Consigna: "Ahora me vas a decir como saldrian, en que orden saldrian 
las cuentas por esta punta del tubo, (la externa, aquella 
misma por la que fue introducido el alambre), y lo vas a 
hacer diciendome cual es el alambre que tiene las cuentas 
en el orden correcto ente todos estos".
Las cuentas evidentemente estarén en el orden inverse C, K, 
B).
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En este moroento se le présentas los otros 6 alambres al mismo tiempo, 
con las cuentas ensartadas en el orden siguiente: BKC, BCX, KGB, KBC, CBK y 
CKB, es decir todas las combinaciones de orden posibles. Estos alambres se 
muestran apoyados sobre la mesa y en posicion vertical, es decir, unos so­
bre otros respect© al sujeto.
El sujeto en todo marnent© tiene a su disposicion un alambre copia del
modelo, y procédera a manipular todas las configuraciones presentadas, pero
sin camblarlas de poslcidn.
No se le permite manipular el tubo ni tampoco dar le la vuelta a su 
alambre modelo.
El experimentador anota en el protocol© el alambre elegido como 
correct© por el sujeto.
3.- El exper imentador to ma de nuevo el tubo y saca el alambre de manera
que las cuentas vuelvan a salir en el mismo orden en que fueron introduci-
das al principle (BKC), y lo rauestra al sujeto para que lo compruebe.
Consigna: "Fijate, tenemos ahora el tubo como al principle, y las 
cuentas salen en el mismo orden en que estaban antes, en el 
mismo orden en que estân en tu alambre, ahora fijate en lo 
que voy a hacer...".
El experimentador extrae 2 cuentas dejando ensartada ûnicamente la 
bolita y le entrega al sujeto la cuerdecita con forma cilindrica, colocando
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a continuaclon el alambre suceslvamente en las dlvetsas posiciones interme­
dias de giro oorrespondientes a los 45*, 90*, 135* y 180* diciéndole:
Consigna: "Vamos a ver cômo estan las cuentas mientras el tubo va 
dando la vuelta, aqui esta la bolita, ^d6nde estaré el ci­
lindro cuando el alambre esté asi?.
(Esto se repite para cada una de las posiciones del alambre sebaladas 
arriba).




Este experimento oonsta de très pruebas diferentes, las 2 primeras 
por su propla naturaleza (reproduccion de una configuraclôn modelo, o elec- 
cion de la configuraclôn résultante de la rotacién entre varias presenta­
das) se puntûan de forma dicotômica (correcto-incorrecto), con lo que la 
media de sus resultados viene a expresar la proporciôn de sujetos que dan 
la respuesta adecuada. La 3* prueba incluye 4 items diferentes que, como 
ya hemos expresado anteriormente, van a explorer la representaciôn de las 
posiciones relatives de los elementos en diferentes etapas de la rotaclôn 
(cada 45*), es to nos permite atribuir un punto al acierto en cada una de 
estas posiciones, lo que nos proporciona una escala de medida que va desde 
0 hasta 4, permitiéndonos también el realizar un analisis cualitativo de 
los datos, que nos muestre si hay alguna posiciôn de giro especialmente di- 
ficil para alguno de nuestros grupos sujetos.
En esta ocasiôn se trata, como en los casos anteriores, de estudiar 
las posibles diferencias significatives que pudieran observarse en los ren- 
dimientos de los 9 grupos considerados, distinguidos por las edades de los 
sujetos en ellos incluidos, y por ser ciegos, videntes o videntes con los 
ojos tapados.
Al ser dicotômicas las pun tua clones de las dos primeras pruebas, y al 
ser tan escaso el numéro de sujetos que constituye cada grupo el ûnico test 
de significaciôn de fierencias aplicable es el de la Probabilidad Exacts de 
Fisher, pero précisâmeste debido a la exigüidad de las muestras, no arroja 
resultados que permi tan realizar un anélisis adecuado, ya que no dé las
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diferencias cono significatives mâs que en casos muy extremes, lo que ré­
sulta fécilmente explicable porque un solo sujeto acumula un porcentaje muy 
alto de la probabilidad. Por esta razon hemos desistido de realizar un ané- 
lisis estadistico de los resultados de estas dos pruebas y, en su lugar, 
hacer un estudio cualitativo de los resultados que arrojan.
La tercera prueba al disposer de una escala de medida si nos permite 
hacer un anâlisis estadistico, para el que hemos seleccionado la prueba "U" 
de Mann-Whitney, que aplicamos a la significaciôn de diferencias entre to­
das las posibles combinaciones de los 9 grupos tornados dos a dos. Los datos 
fueron procesados por ordenador, utilizando para ello el programs de esta 
prueba incluido el SPSS (Stadistical Package for Social Sciences).
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3.2.3.2.4 DISTRIBOCION DE SOJETOS
Edades Curso
Free. AHos Free. EGB
Sexo 
V. M.
C.N. 1 4 7 5 Iniciacidn 3 2
1 8
2 7 9 4 1* 2 5
2 2*
1 3'
3 6 11 1 2* 2 5
1 12 1 3*
3 4
2 5*
4 8 13 1 2* 6 4
1 14 1 4*
1 15 2 5*
4 6*
2 7'
V.T. 1 3 7 3 1* 5
2 8 2 3*
2 6 9 4 3* 7
1 10 3 4
3 5 11 3 4* 7
2 12 4 5*
V.V. 1 1 7 4 2* 5
4 8 1 3*
2 4 9 2 3* 5
10
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3.2.3,3 RESULTADOS
Este experimento arroja resultados bastante diferentes para los dis- 
tintos grupos expérimentales en las diferentes condiciones expérimentales. 
Vamos a analizar los resultados obtenidos en las distintas pruebas.
Prueba 1
Se trata de una imagen reproductora estatica que medimos mediante la 
reproduccién gestual por el sujeto de la configuraclôn modelo presentada 
inmediatamente antes.
Todos los sujetos alcanzan sin excepciôn la puntuaciôn màxima, es de­
cir, que podemos afirmar que tanto los ciegos como los videntes, cualquiera 
que sea la modalidad sensorial que utilicen a la bora de enfrentarse a la 
tarea, son capaces de représenterse mentalmente de una forma perfects una 
configuraclôn estética simple del tipo propuesto, desde por lo menos los 7 
abos de edad.
Prueba 2
En esta prueba, que estudia la imagen del resultado del movimiento
realizado, se observa un rendimlento claramente diferente de los ciegos
respecto a los dos grupos de videntes.
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Tanto los videntes en uso de la visiôn como los que se someten al ex­
perimento con los ojos vendados son capaces de representarse la configura­
cion resultants del movimiento de rotacién de la varilia, pues alcanzan ya 
desde el principio précticamente la puntuaciôn mixima (tan sôlo falla un 
sujeto de los W 1  y otro de los VTl y VT2), lo que nos permite interpreter 
que ambas muestras triunfan claramente en esta tarea, con puntuaciones 
précticamente ôptimas.
Los ciegos, por el contrario, nos vuelven a presenter el perfil évo­
lutive tfpico que podemos observer en casi todas las pruebas. Los dos prl- 
meros niveles de edad alcanzan un porcentaje de aciertos que oscila alrede- 
dor del 50%, bastante inferior a los contrôles de su misma edad, mientras 
que los CN3 alcanzan una proporciôn de aciertos cercana al 3®^ cuartil, y
los CN4 aciertan en su total idad. Es decir, que a partir de los 10-11 abos
se observa un progreso en este tipo de representaciones, que se perfecciona
un par de edios mas tarde, y que sôlo puede ser expllcado por una maduraciôn
de las estructuras cognitivas sobre las que se transporta este tipo de ac- 
tividades. Pensaraos que esto se debe a la adquisiciôn de las operaciones 
ooncretas, lo que trataremos de probar mas adelante.
Prueba 3
El fenômeno que denunciébamos en la prueba anterior se nos manifiesta 
de una forma aun mas clara en esta, donde la escala de mediciôn utilizada 
nos permite una mayor finura de interpretaciôn.
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Los videntes en uso de la visiôn continuas rindiendo al mâximo, al­
canzan do todos ellos la puntuaciôn mas alta.
Los ciegos vuelven a presentar un perfil evolutivo similar al de la 
prueba anterior, pero aûn mas exagerado, con puntuaciones muy infer lores al 
primer cuartil en los dos niveles de edad inferior, y superior al tercero 
en los 2 grupos de sujetos més mayores. Las diferencias de puntuaciôn entre 
los niveles inferlores y super lores son altamente significativas (CN1-CN4, 
p • .003; CN2-CN3, p » .002; CN2-CN4, p » .000. O de Mann-Whitney), no ob- 
servandose diferencias significativas entre las puntuaciones de los ciegos 
mas mayores y las de los W  (Las diferencias CNl-Wl y CN1-W2 son signifi- 
cativeus con una p ■ .008 y .004 respectivamente, y la CN2-W1 y CN2-W2 con 
p “ .003 y .001 U de Mann-Whitney). De nuevo tenemos que dar cuen ta del es- 
pectacular salto de rendimiento observado alrededor de los 11 abos dentro 
del grupo de ciegos, eu y a explicaciôn seré objeto de un estudio detallado 
mas adelante.
Los videntes con los ojos tapados presentan un perfil de desarrollo 
en la realizaciôn de esta tarea que podemos considérer intermedio respecto 
de los otros dos grupos, y que muestra un progreso creciente desde un ren­
dimiento relativamente modesto en las edades més tempranas (puntuaciôn me­
dia correspondiente al 2* cuartil, que no es significativamente distinto 
del que obtienen los CNl y CM2) a una puntuaciôn ligeramente superior en el 
2’ nivel, ya claramente més al ta que la de los ciegos mas jôvenes (CN1-VT2, 
p * .073 y CN2-VT2, p •» .017 ü de Mann-Whitney) y no signif ica tivamen te 
distinta de las que obtienen los CN3 y CN4, aunque si cuantitativamente in­
fer lores a ellas, y signif ica tivamen te mâs bajas que las de los videntes en
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uso de la vision {VT2-W1, p - .048 y VT2-W2, p ■ .035 ü de Mann-Whitney), 
para llegar a alcanzar un nivel que podemos considérât como éptimo ya en el 
tercer nivel de edad, con puntuaciones équivalentes a las de los ciegos ma­
yores y comparables a las de los W .
Por lo que respecta al estudio de las posiciones intermedias contes- 
tadas mas frecuentemente por cada uno de los grupos estudiados, el escaso 
numéro de sujetos no nos permite hacer un estudio detallado de estas, toda
vez que estas parecen distribuirse de un modo bastante anarquico, que no
nos permite siguiera eventurar una sistematlzacién de estas. No obstante 
recogemos en una tabla de resultados los datos referentes a ellas.
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RESULTADOS EN FRECÜENCIAS
Grupo experimental Edad N* 1* 2*  3*
Ciegos de nacimiento 1 5 - 5 2 3 1 3 - 1 -
2 7 -  7 4 3 3 2 2 - -
3 7 - 7 2 5 - - 2 2 3
4 10 — 10 — 10 — — 2 — 8
Videntes tapados 1 5 - 5  1 4  1 1 1 1 1
2 7 -  7 1 6 - 1 2 2 2
3 7 - 7  - 7 - 1 - 2 4
Videntes viendo 1 5 - 5  1 4 - - - - 5
2 6 —  6 -  6 —  —  —  —  6
RESULTADOS
Grupo experimental Edad N* 1 ‘ 2*
Ciegos 1 5  100 60 1,2
2 7 100 42 0,86
3 7 100 71 3,14
4 10 100 100 3,6
Videntes tapados 1 5 100 80 2
2 7 100 85 2,71
3 7 100 100 3,28
Videntes viendo 1 5 100 80 4




FRECÜENCIAS Y PORCENTAJES DE RESPUESTAS CX>RRECTAS DADAS POR CADA UNO DE DOS
GRUPOS A LAS 1DIFERENTES POSICIONES INTERMEDIAS DE GIRO
N 45' 90' 135" 180'
Frecuencla % Frecuencla % Frecuencla % Frecuencla «
CN 1 5 2 40 1 20 2 40 1 20
2 7 3 43 - 2 28 1 24
3 7 7 100 5 71 4 57 6 86
4 10 9 90 9 90 9 90 9 90
VT 1 5 3 60 3 60 2 40 2 40
2 7 3 43 6 87 4 57 6 87
3 7 7 100 6 87 5 71 5 71
W  1 5 5 100 5 100 5 100 5 100
2 6 6 100 6 100 6 100 6 100
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3.2.3.4 CONCLUSlOMES
En este experimento hemos podldo ver como la imagen de una configura­
clôn estética simple no présenta problèmes a la hora de ser evocada por 
nlnguno de nuestros sujetos, es decir, que la forma de percepclôn no parece 
ser relevante para este tipo de tareas en las edades que estamos estudlando.
La situaclôn se plan tea de forma bastante dlstlnta cuando se trata de 
evocar la imagen del resultado del movimiento (plenamente anticipatorla, 
puesto que los sujetos no h an perclbldo direct amante aquello que les pedl- 
mos que evoquen). En esta ocasiôn los ciegos mas jôvenes presentan un re- 
traso considerable respecto a los videntes, Incluso respecto A los que tra- 
bajan tactllmente. Esto puede expllcarse porque los videntes tapados dlspo- 
nen de una experlencla prevla anterior que les permite anticiper este re­
sultado incluso cuando no comprenden de hecho lo que ha sucedldo, mientras 
que los ciegos, debido a su experlencla perceptive anterior, mucho més len­
te y pobre, y que por tanto précisa de un tiempo mucho mayor para llegar a 
alcanzar la madurez necesarla para representarse una Inverslôn, que Incluye 
de hecho una operaclôn de reverslbilldad, necesltan comprender corapletaraen- 
te todo el proceso para poder representarse su final, mientras que el vi­
dante, que cuenta con una experlencla perceptive prevla mucho mas rica y a 
oonsecuencla de ello un desarrollo Intelectual mâs acelerado en algunos as- 
pectos, si es capaz de representarse el resultado del proceso; pero no por­
que lo comprends, stno por la utlllzaclôn de un razonamlento transductlvo 
tiplco de la etapa preoperatorla y que puede llevar en muchos casos a pseu- 
doconservaclones que pueden produclrnos la lluslôn de que estos sujetos do­
minas las operaciones concretes s In que de hecho sea asi, al no ser su ra­
zonamlento reversible sino slmplemente transductivo.
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Esto se puede comprobar al observer los resultados obtenidos en la 
ultima prueba donde los sujetos tienen que representarse las posiciones re­
latives de dos elementos en diverses situaclones intermedias, y, por tan to, 
tienen que dominer todas las fases de la reverslbilldad del movimiento para 
podérselo représenter, toda vez que no h an podldo observerlo prevlamente. 
Pues bien, en esta situaclôn experimental los ciegos obtienen unos resulta­
dos muy simllares a los de la prueba anterior, pero curiosaroente con pun­
tuaciones algo mâs bajas y que nos pueden hacer penser también en una cier- 
ta transductlvidad de su razonamlento, que se traduclrla en una mejor capa- 
cldad para representarse el resultado final, que para comprenderlo en su 
total Idad, toda vez que un 60% de los ciegos mâs jôvenes se imaglnan la po- 
slclôn final, mientras que sus puntuaciones a la hora de representarse las 
posiciones intermedias son extremadaroente bajas. Los videntes tapados pre­
sentan, tal y como cabia esperar, un rendimiento considerablemente Inferior 
al de la prueba anterior, lo que Interpretamos como una falta de conç>ten- 
slôn de lo sucedldo, que antes habia pasado desaperclblda y que ahora se 
pone de manlflesto. Vemos, entonces, como los sujetos mâs jôvenes de este 
grupo obtienen una puntuaciôn no demasiado distinta de la de los ciegos pa­
ra Ir aumentando ésta a lo largo de los niveles de edad poster lores. De 
aqui podemos deduclr dos cosas: prlmero, que prlvados momentâneamente de la 
vlslôn, su capacldad de representarse un fenômeno de este tipo se ve muy 
dismlnuida, quizâs por la pobreza y lentltud Inherentes a la modalidad tâc- 
tll, o quizâs y mâs poslblemente, por ponerse de manifiesto la fragilidad 
de su forma habituai de representarse la realldad que no incluye una ade­
cuada comprenslôn de ésta; y segundo, que el pretendldo retraso de los cie­
gos no es tan grande como parecia a la vlsta de los resultados de la prueba 
anterior, sino que es debido a la modalidad sensorial que utillzan, forzo-
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samente mâs lenta e incompleta, y que hace que los VT mâs jôvenes se com- 
porten de una manera muy parecida a como lo hacen los ciegos, mientras que 
la diferencla que se observa entre ambos grupos al siguiente nivel de edad 
puede achacarse ya al retraso de la evoluciôn congnoscitiva de los ciegos 
debido al desarrollo mâs lento que procura la modalidad perceptiva tâctil. 
No obstante este retraso se anula en edades posteriores cuando, acumulada 
ya mâs experlencla, la imagen es capaz de hacerse môvil y reversible, posi- 
blemente gracias a la adquisiciôn de los esquemas operatorios concretos co­
mo trataremos de probar en un experimento posterior.
En concluslôn, los resultados de este experimento sumlnlstran evlden- 
cla en favor de varias de nuestras hlpôtesis y que resumlmos a contlnuaclôn.
Las imâgenes reproductoras estâtlcas son las primeras en poder ser 
evocadas de una forma ajustada, logrando hacerlo con éxlto complète Incluso 
los ciegos mâs jôvenes.
Las imâgenes anticipatorias cinéticas del producto de la tramsforma- 
clôn se adquleren antes que las del proceso de la modlfIcaclôn. Esto es vâ- 
lldo, tanto para los VT, como para los CN.
Los W  estân mâs adelantados, en general, que los otros grupos, lo 
que vlene a demostrar que la forma de percepclôn résulta relevante a la ho­
ra de realizar estas tareas.
De todos modos esta evidencia serâ completada con la que ofrecen los 
demis experImentos, y contrastada con la que sumlnlstran las pruebas opera-
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tor las recogldas al final de nuestro estudio, que permltlrân, asi, una dis­
cus I6n en profundidad de nuestros resultados.
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3.2.4 - EXPERIMENTO IV




Esta prueba esté también tonada oon algunas adaptaclones de la mono- 
grafia sobre este tema de Plaget e Inhelder^.
Se trata de un tubo con 2 mita des claramente diferenciadas, que, co- 
locado en alto, cae sobre la mesa en posiciôn invertida, experimentando un 
giro de 180*. Al niflo se le pide que, mediante la reproducciôn gestual, nos 
repita la trayectoria descrlta por el tubo y las posiciones prevla y poste­
rior de este al desplazamiento.
Esta tarea la clasifican estos au tor es dentro de las que ponen de ma­
nif iesto el uso de imâgenes anticipatorias cinéticas por ser un espectâculo 
bastante inusual, y porque la velocidad del movimiento del tubo impide una 
percepclôn del detalle de su movimiento; esto se hace évidente sobre todo 
en el caso de los ciegos de nacimiento, quienes no pueden tener una percep- 
ciôn de ese movimiento, y que por tan to lo tendrian que reconstruir opera­
tor lamente, es decir, que a través de sus percepciones previa y final ten­
drian que reproducir el movimiento realizado por el sujeto.
Este hecho serâ el propôsito fundamental de esta prueba, estudiar la 
construcciôn de la imagen de la trayectoria y ver si ésta depende de la 
forma de percepclôn utilizada y sobre todo del nivel operatorio alcanzado, 
por lo que serâ fundamental la comparaclôn de los resultados de esta prueba 
oon los de los otros experimentos. Aqui se nos présenta la oportunidad tam­
bién de comprobar la justicia de las afirmaciones de Piaget e Inhelder de
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que las imâgenes cinéticas son el resultado de una actividad operatoria in­
ternai izada, es decir, el resultado de una reconstruccién interna de la 
percepclôn, que, por tanto, debe ser comprendida operatorlamente en primer 
lugar. Para que esto fuera cierto los ciegos deben de obtener unos resulta­
dos en esta prueba concordemtes de los de la prueba que mide el nivel ope­
rator io, de manera que su retraso, respecto a los videntes, si existe, fue­
ra paralelo en ambas. Ademâs cabrla suponer que los videntes realizarlan 
esta prueba también de modo concordante oon la operatoria.
Ademâs de estudiar la imagen de la trayectoria, estudiaremos también 
la imagen reproductora estâtica de la configuraclôn inicial, y la anticipa­
tor ia cinética del resultado de la transformaciôn. Esto nos proporcionarâ 
menos datos que podremos contraster con los obtenidos en el experimento an­
terior.
El método de mediciôn de la imagen es aqui, como en casos anter iores, 
la repeticiôn gestual por el sujeto de su representaciôn imaginada.
Nota:




Un tubo hueco de 30 cms de longltud y 5 cms de diàmetro, la mitad de 
car ton color crema, y la otra mitad de papel de lija color gris, de manera 
que sus dos extremes aparecen como claramente diferentes, tanto al tacto 
como a la vlsta.
Dos rectângulos pianos de 15 cms de largo y 5 cms de ancho, uno de 
papel de lija y otro de cartulina crema, de manera que pueden représenter 
la proyeccién plana de las dos extremidades del tubo.
3.2.4.2.2 PROCEDIMIENTO!
Se le presentan al sujeto el tubo y las dos piezas planas para que 
las manipule y se familiarice con ellas, y se le hace reconocer la simili- 
tud de textura y forma entre estas 2 piezas y las 2 mitades del tubo.
1. Para comprobar que el sujeto reconoce esta similitud, y como en- 
sayo para las pruebas siguientes, se le propone realizar una tarea que pone 
de maniflesto esta similaridad.
Consigna: "Fijate, aqui tenemos un tubo con un extreme rasposo y otro
liso, y aqui dos car tones, uno rasposo y otro liso, ahora tu 
vas a colocar estos dos car tones como si el tubo estuviera
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aqui debajo pero lo hubiécanDS dejado piano, tienes que poner 
lo raspoBO y lo llso en el mlsmo or den en que es tin en el tu­
be".
Se deja el tubo sobre la mesa de manera que el sujeto lo pueda mani­
puler cuando quiera, pero teniendo cuidado de que no lo cambie de posici6n 
al examinarlo, y se le proporcionan los dos rectangulos directamente en su 
mano.
Se anota en el protocole la posici6n en que el sujeto los ha colocado.
El experimentador en el curso de esta 1* parte de la prueba se ase- 
gura de que el sujeto comprends lo que se le pide, y que lo ejecuta adecua- 
damente al objeto de que le sea poslble continuar con los apartados si- 
gulentes.
Para los efectos del cémputo vale s6lo la primera respuesta.
2. El exper imentador coge el tubo en su mano y lo coloca a una cier- 
ta altura sobre la mesa en posicién transversal respecte al sujeto, invi- 
tandole a reconocerlo tactilmente (para los sujetos que no utilizan la vis­
ta) . Inroediatamente el experimentador hace que el sujeto presione el extre­
me rugoso del tubo de manera que este dé una voltereta en el aire y caiga 
en la mesa con su posiciôn invertlda, momente en que de nuevo se invita al 
sujeto a reconocer la postura en que ha quedado el tubo, retiréndose éste 
rapldaraente.
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a) Consigna: "Fljate, ahora el tubo esta en lo alto, fijate como esti (el 
exper imentador guia la mano del sujeto), ahora tu y yo le em- 
pujamos la punta con la mano hacia abajo. Fijate, se ha caido, 
mira como se ha quedado sobre la mesa ... (se retira el tubo 
inmediatamente y se le dan en la mano los 2 cartones) ... Coge 
ahora los cartones y ponlos sobre la mesa de manera que estén 
lo rasposo y lo liso en el mlsmo orden en que estaban cuando 
el tubo estaba en alto".
b) Consigna: "Y ahora en el mismo orden que cuando estaba ya caido sobre la 
mesa".
3. Se vuelve a colocar el tubo en alto, en la mi s ma posiciôn de an­
tes, y se le pide al sujeto que, cogiéndolo con las manos, le haga repetir 
lentamente el mismo movimiento.
Consigna: "Fijate, ahora esté el tubo arriba como antes, cégelo tu con
las manos y haz despacito con él lo mismo que el tubo hizo an­
tes solo, cuando se cayé a la mesa, de manera que quede sobre 
esta igual que quedô antes".
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3.2.4.2.3 DISEfto EXPERIMENTAL
En este experlmento vanos a estudiac cono en casos anteriores, el 
rendlmlento comparativo de los sujetos distrlbuidos en 9 grupos indepen- 
dientes, caracterizados por sus distintas edades, formas de percepciôn y 
por ser ciegos o videntes (4 grupos de ciegos de nacimiento, 3 de videntes 
tapados, y 2 de videntes en uso de la visiôn).
La naturaleza de las pruebas hace que las très primeras de ellas 
(1*, 2*a y 2*b) puedan puntuarse tan s6lo de una forma dicotômica
(0-1 incorrecto-correcto) y por tanto que el ûnloo test estadistico que les 
es aplicable, dentro de una estadistica no paramétrica, sea el de la Proba­
bil idad Exacta de Fisher, que, como ya hemos dicho en ocasiones anteriores, 
no nos proporciona resultados clarificadores, pues al ser tan pequeho el 
numéro de sujetos con el que trabajaraos las diferencias de rendimiento de 
los distintos grupos no aparecen como significativas prâcticamente en nin- 
guna oc as ion, pues la puntuaciôn de un solo sujeto recoge un porcentaje muy 
alto de la probabilidad. Esta es la razôn por la que optamos, también en 
esta ocas ion y para estas très primeras pruebas, pot hacer una Interpreta- 
ci6n cualitativa de los resultados.
En la 3* prueba el caso es bien dis tin to, ya que hemos podido esta- 
blecer una escala ordinal de medida, de 0 a 2 puntos, que, si bien es muy 
oorta, nos permits trabajar estadisticamente, utilizando para ello la prue­
ba Ü de Mann-Whitney que nos permits decir cuales son los grupos que difie- 
ren significativamente entre si. Para el trataraiento de estos datos hemos 
utilizado un coroputador que opera con el prograroa para esta prueba incluido 
en el SPSS (Stadistical Package for Social Sciences).
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3.2.4.2.4 DISTRIBOCION DE LOS SUJETOS
Edades Curso Sexo
Free. M ob Free. EGB V. P
C.N. 1 4 7 5 Inlciacion 3 2
1 8
2 7 9 4 1* 2 5
2 2*
1 3
3 6 11 1 2* 2 5
1 12 1 3
3 4
2 5*
4 e 13 1 2' 2 5
1 14 1 4
1 15 2 5*
4 6 ’
2 7*
V.T. 1 3 7 3 1' 5
2 8 2 3'
2 6 9 4 3* 7
1 10 3 4*
3 5 11 3 4 7
2 12 4 5*
V.V. 1 1 7 4 2' 5
4 8 1 3*
2 4 9 2 3' 5




Todos los grupos obtienen el mâxlroo resultado ya âesde el primer nivel, lo 
que no es sorpredente, ya que la tarea propues ta es extremadamente fâcil 
(se trata de una imagen reproductora estâtica muy simple), y viene a cum- 
plir mas que nada, un papel de ensayo respecte a las pruebas que vendràn a 
continuacién, de forma que estuvieramos bien seguros que los sujetos h an 
comprendido la tarea. Como se pudo comprobar al dar todos los sujetos s in 
excepciôn la respuesta corrects.
2® Prueba
Se trata de una tarea estructuralmente idéntica a la anterior, la 
fflistna imagen reproductora estética, la ûnica diferencia es que en este caso 
la imagen mental no ha de evocarse inmediatamente después de la percepciôn, 
sino que corresponde a la posiciôn de partida del tubo antes de que éste 
inicie el movimiento, y ha de ser evocada una vez concluido éste.
Los resultados obtenidos son précticamente coïncidentes con los de la
prueba anterior. Tanto W  como VT alcanzan la méxima puntuaciôn ya desde el 
j^ er nivel de edad, mientras que los ciegos présentas una puntuaciôn muy
al ta en todos los grupos que alcanza el méxlmo posible en el nivel de los
mas mayor es, (en cada uno de los niveles 1, 2 y 3, ha contestado errônea-
mente uno de los sujetos). De todas maneras las diferencias entre las pun-
tuaciones de los grupos son tan pequehas que pensamos que se deben unica-
mente al azar, y por tanto podemos considerarlas como no significatives.
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En resumen, podriamos decir que la reproducciôn de una configuracién 
estatica simple, que entende nos manifiesta externamente una imagen mental, 
no présenta ningün problems para los sujetos que estudiamos. Es decir que 
este tipo de imégenes simples es evocado ya s in dificultad a los 7 abos, 
incluso por los ciegos de nacimiento.
Prueba 2b
La tarea planteada en esta prueba es la de evocar la imagen del ré­
sulta do del movimiento del tubo. En este caso si se observan diferencias 
Claras en el rendimiento de ciegos y videntes.
Los ciegos presentan aqui el perfil evolutivo que ya nos viene resul- 
tando familiar. Los dos niveles de edad inferiores presentan una puntuaciôn 
rela tivamen te baja (menos de la mitad de los sujetos dan la respuesta ade- 
cuada), mientras que los 2 niveles de edad superior alcanzan puntuaciones 
comparables a las de los grupos de control.
A la vista de estos resultados cabe interpretar que los ciegos tienen 
dificultad para presentarse adecuadamente el resultado de un movimiento es- 
pacial relativaroente inusual para ellos. Esta dificultad relativa es supe- 
rada entre los 10 y 11 abos, edad que, a la vista de los resultados de los 
anter lores experImentos, se nos va decantando como clave, pues podemos ob­
servât s is temé ticamen te como en este momento los rendimientos en las tareas 
que venlmos proponiendo se disparan hacia las cotas alcanzadas por los vi­
dentes.
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Por lo que se refiere a los dos grupos de videntes, ambos alcanzan ya 
desde el principle una puntuaciôn muy alta que nos pone de man i fies to su 
habilidad para evocar la imagen de la configuracién solicitada.
Prueba 3
Esta prueba nos suministra una informaciôn que podemos considérât como su- 
roamente interesante, pues la tarea demandada es la de reproducir gestual-
mente la trayectoria seguida por el tubo, lo que entendemos revela la re-
presentaciôn mental de la trayectoria seguida por este.
En este caso, y debido a las diferentes respuestas que hemos obteni- 
do, hemes podido establecer una clasificaciôn de éstas, y atribuirles nume- 
rcs con lo que en base a la escala ordinal que estos for man podemos réali­
sât un estudio estadistico de los resultados obtenidos.
Las respuestas han sido clasificadas de la manera siguiente:
Tipo O: Fracasos totales o movimientos que no expliques la postura
final del tubo.
Se puntûan con cero puntos.
Tipo 1: Aquellos movimientos que explican la postura final del tubo
sobre la mesa pero que no responden al movimiento del vol- 
teo que el tubo ha realizado realmente.
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(La respuesta mas cacacterlstica de este tipo es aquella
que consiste en transporter el tubo desde la posiciôn supe­
rior primitive hasta casi colocarlo sobre la mesa conser- 
vando siempre la orlentaciôn primitiva y girarlo entonces 
sobre si mismo para dejarlo en la posiciôn final correcte).
Estas respuestas se puntûan con 1 punto.
Tipo 2: Son las respuestas que reproducen efectivamente la voltere­
ta que el tubo ha realizado. Se h an considerado tambien
dentro de este grupo las respuestas que incluyen 2 voltere- 
tas en lugar de una, que solamente aparecen en sujetos que 
trabajan tactilmente.
Se les atribuyen 2 puntos.
Esta forma de clasificaciôn nos permite dos tipos de anélisis de los 
resultados: uno cualitativo en base a la clase de respuesta obtenida, y
otro cuantitativo.
Los videntes en uso de la visiôn presentan en los dos niveles estu- 
diados un rendimiento méximo, realizando la reproducciôn gestual de una
forma perfecta, tal y como el tubo actuô en la exhibiciôn que tomamos oomo 
modelo.
Los ciegos vuelven a presenter la forma de evoluciôn que ya podemos 
denominar "tipica".
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Los dos pclmeros niveles de edad alcanzan una puntuaciôn muy baja y 
muy inferior a la de los contrôles (las probabilidades exactas con las que 
podemos rechazar la hipôtesis nula de que los grupos que se especifican a 
continuacién pertenezcan a la mlsroa poblaciôn, son los siguientes: CN1-VT2, 
p - .048; CN1-VT3, p - .018; CN1-W2, p » .008; CN1-W2, p = .002; CN2-VT2, 
p = .038; CN2-VT3, p = .011; CN2-W1, p - .003; CN2-W2, p = ,001. 0 de 
Mann-Whitney), y la de los 2 niveles de edad super iores del mismo grupo de 
ciegos (CN1-CN4, p » .013; CN2-CM3, p - .097; CN2-C2J4, p » .007. D de 
Mannm-Whitney), mientras que estos dos ultimos no difieren significati- 
vamente entre si ni con los W .
Curiosamente puede observerse como las unicas respuestas adecuadas 
que dan los ciegos de 2 niveles de edad mas jôven son del tipo 1, producto 
de una elaboraciôn mental poco acorde con la realidad y que viene a expre- 
sar una comprensiôn inccmpleta de lo que ha sucedido, representando un in­
tente de modificar la realidad para explicarse un fenômeno observado pero 
no adecuadamente comprendido. En los niveles superiores este tipo de res­
puestas continûan apareciendo pero su importancia relativa es mucho mis pe- 
queha, en cualquier caso vienen a recordarnos que para los ciegos un movi­
miento de este tipo es algo que nunca h an podido observer y por tanto que 
toda representaciôn mental de él es una elaboraciôn intelectual que deben 
hacer para explicarse un resultado final, que si pueden percibir, a partir 
de una situaciôn primitiva igualmente accesible para ellos.
Los videntes con los ojos tapados presentan un rendimiento bastante 
alto, no signif ica tivamen te distinto de los ciegos de mis edad ni de los 
videntes en uso de la visiôn, apareciendo en los sujetos mis jôvenes aigu-
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nas respuestas del tipo 1 que anuncian una déficiente representaciôn del 
movimiento aunque si una comprensiôn de lo que ha sucedido.
En resumen se puede observât que en esta prueba los videntes, en las 
edades estudiadas, son espaces de representarse el movimiento del tubo In­
cluso cuando no h an posido percibirlo visualmente, mientras que los ciegos 
précisas llegar a unas edades en las que su desarrollo cognitive esté mis 




Las pruebas 1, 2*a, y 2®b dlcotomicamentei la 3® de la forma
siguiente:
0 ptos. Fracaso, o un movimiento que no explique la inversiôn de la
postura del tubo.
1 pto. Movimiento que produce ese resultado pero que no tiene nada
que ver con el relizado por el tubo.
2 ptos. Reproducciôn del movimiento del tubo, cualquiera que sea el







1 * 2*a 2*b 3
1 5 5 1 4 3 2 3 2 -
2 7 7 1 6 4 3 4 3 -
3 7 7 1 6 2 5 2 1 4
4 10 - 10 - 10 - 10 1 2 7
Vldente tapados 1 5 5 5 5 - 1 4
2 7 7 7 1 6 1 2 4
2 7 7 7 1 6 1 - 6
Videntes viendo 1 5 5 5 5 - - 5
2 6 — 6 6 1 5 6
Grupo experimental N 1' 2*a 2*b 3"
% % % X
Ciegos 1 5 100 80 40 .4
2 7 100 86 43 .43
3 7 100 86 71 1.28
4 10 100 100 100 1.60
Videntes tapados 1 5 100 100 100 1.80
2 7 100 100 86 1.43
3 7 100 100 86 1.71
Vidantes viendo 1 5 100 100 100 2
2 € 100 100 83 2
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3.2.4.4 CONCLUSTONES
Los resultados obtenidos en este expérimente en gran parte vienen a 
confirmât las conclusiones obtenidas en el anterior, y que hablaban en fa­
vor de algunas de las hipôtesis formuladas al principio.
Las Imagenes reproductoras estâticas de una configuraciôn bastante 
simple, como es la que hemos propuesto, no ofrecen ninguna dificultad de 
evocaciôn por parte de nlnguno de los grupos considerados, lo que hace su- 
poner, a la vista de los resultados obtenidos por los ciegos que son las 
primeras en adquirirse, ya que el porcentaje de respuestas correctes obte­
nidas en esta prueba es muy superior al de las siguientes.
Sin embargo los ciegos mis jôvenes encuentran una gran dificultad en 
representarse el resultado final del movimiento, y aûn mayor para imaginar- 
se el proceso completo, la trayectoria, que conduce al resultado final. Sin 
embargo es relevante el Ilamar la atenciôn sobre el hecho de que los nive­
les de edad super iores de este grupo son capaces de representarse de una 
forma igualmente ajustada tanto el resultado de la traslaciôn como la tra­
yectoria seguida.
Mèneiôn especial aparté merecen los resultados obtenidos por los vi­
dentes tapados, qulenes alcanzan en todas las pruebas un resultado casi ôp- 
timo, y en cualquier caso no dlferente, de forma estadisticamente signifi­
cative, respecto de los videntes en uso de la visiôn. Es decir, que ambos 
grupos ( W  y VT) en las edades estudiadas parecen ser perfectamente capaces 
de representarse de una forma ajustada los très tipos de imàgenes que aqui
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estudiamos. Conviene, por conslgulente, que nos detengamos en este punto 
para tratar de anallzar la significaciôn de los datos obtenidos.
Lo primero sobre lo que hay que Ilamar la atenciôn es el hecho de que 
esta prueba no reviste una dificultad uniforme para ciegos y videntes, ya 
que mientras los primeros précisant comprender paso a paso lo que ha sucedi­
do puesto que para ellos se trata de un fenômeno relativamente inusual, los 
segundos h an tenido oportunidad muchfsimas veces de poder observer expe- 
riencias de este tipo, que por tanto no les son tan ajenas ni inusuales 
como a los ciegos. Ademàs hay que tener en cuenta que los VT disponen de un 
sistema de representaciôn visual, el cual puede ser usado para representar­
se la configuraciôn percibida tactilmente, es decir, podrlamos ester en 
presencia de una transposiciôn de percepciones hàpticas a iroâgenes visua- 
les, que, dada ademâs la naturaleza de la tarea, les resultaria bastante 
facil de manejar, y obtener por tanto unas puntuaciones bastante al tas 
(cfr. el experimento de Piaget e Inhelder sobre la percepciôn héptica, re- 
cogido en el capitule dedicado a percepciôn e imagen).
Podriamos concluir entonces, que lo que sucede es que la carencia 
desde el nacimiento del sentido de la vista hace que sea preciso un numéro 
mayor de coordinaciones para alcanzar representaciones de este tipo, lo 
que, obviamente, requiere mayor tiempo, y todo es to debido a las limita- 
ciones de la modalidad héptica de percepciôn, que, en este caso, no aparece 
afectar a los videntes que la utilizan debido a su capacidad de transferir 
sus percepciôn es de este tipo a la modal idad visual, y realizar dentro de 
ella las transformaciones de la representaciôn del objeto necesarias para 
llegar al resultado pedido.
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En resumen, podemos decir que los ciegos primero alcanzan la repre­
sentaciôn de las configuraciones estéticas, para, mas adelante y quizas en 
relaciôn con la adguisiciôn de las operaciones concretas, como trataremos 
de probar mâs adelante, hacer las imàgenes lo suficientemente môviles como 
para representarse el proceso de transformaciôn y el resultado de ésta. Los 
videntes, por su parte, y de acuerdo con los datos aqui recogidos, parecen 
ser més précoces en la utillzaciôn de estas representaciones. De todos mo- 
dos aplazamos una discusiôn més an^lia respecto a estos extrenos para el 
capitulo final.
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3.2.5 - EXPERIMENTS V
Anticlpaciôn de los cambios de forma de la 




En este experlmento^ pretendemos estudlar la soluciôn entre las 
imégenes mentales y las operaciones. Piaget e Inhelder para responder a es­
ta cuestiôn plantean una serie de situaciones expérimentales en las que la 
anticipaciôn de las diferentes configuraciones del objeto a manipuler pre­
cedes a la manipulée iôn de hecho por parte del sujeto o del exper imentador, 
as£ se estudia la anticipaciôn imaginada en relaciôn con la activldad ope­
rator ia propiamente dicha. De entre todos los experimentos propuestos por 
estos autores nosotros hemos seleccionado y adaptado éste que ahora propo­
sâmes por parecernos el més interesante y adecuado para las caracteristicas 
peculiares de nuestros sujetos. Ademés, la comparaciôn entre los resultados 
en esta prueba y en las anteriores nos permitiré estudiar también si las 
relaciones entre lo figurativo y lo operativo se dan por igual en ciegos y 
en videntes, y proporcionarnos datos para inclinarnos a achacar estas posi- 
bles diferencias a un desarrollo cognitive peculiar por parte de los cie­
gos, o, simplemente, a las dificultades debidas a la carencia del sentido 
de la vista, de acuerdo con los resultados que alcancen los sujetos perte- 
necientes al grupo de videntes con ojos tapados, en relaciôn con los de los 
demés sujetos.
En este exper imento nos limitaremos a estudiar la operaciôn se con- 
servaciôn de la cantidad de sustancia que, por-ser_una-opetaciôn_de_ _caréc- 
ter reversible, nos arrojaré luz sobre los fenômenos imaginativos anterfor­
mante estudiados que de alguna manera podrian incluir aspectos de este ti­
po. Dejando para el siguiente experimento el estudio de las operaciones 
asimétricas de seriaciôn.
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Recordemos que en los anteriores experimentos nos hemos encontrado 
con un progreso sistemético en el ajuste de la imagen con el modelo, tanto 
en los ciegos de nacimiento, como en los videntes tapados, aunque con algu­
nas peculiaridades propias en estos ultimos. Aqui lo que pretendemos dilu- 
cidar es si la imagen tiene una evoluciôn por si mismo, o por el contrario, 
si su desarrollo esté propiciado por la operaciôn. Esto no lo podremos es­
tudiar directamente, pero si podremos inferirlo si las curvas de desarrollo 
de los distintos grupos, tanto en lo operativo como en lo imaginistico 
coinciden. Si nuestros datos apuntan en esta direcciôn vendrian a reforzar 
la interpretacion, que Piaget e Inhelder hacen, de que la imagen alcanza su 
ajuste cuando las habilidades operatorias la hacen flexible, de forma que 
el sujeto pueda dirigir su imitaciôn en una manera determinada, para lo 
cual séria preciso que comprendiera cômo se produce el movimiento, o la 
transformaciôn del objeto, y tuviera, por supuesto, la nocion del propio 
objeto, lo que sôlo. séria posible cuemdo se es capaz de comprender la re- 
versibilidad, es decir, cuando se han adquirido las operaciones concretas.
Este experimento contiens 6 pruebas distintas. Las très primeras se 
refieren a distintas maneras de expresas la imagen mental que el sujeto 
tiene de la transformaciôn de una bola de plastilina en objetos diferentes 
(salchicha, très bolitas, y galleta), de manera que el nibo nos explique, 
de palabra (prueba A) la forma y tamabo que tendré el objeto requerido, 
luego (prueba B) a través de una reproducciôn puramente gestual, y por ul­
timo (prueba C) mediante la elecciôn del objeto cuyo tamabo le parece més 
adecuado; como se puede observer las dos primeras se refieren a aspectos 
fundamentalmente figuratives, mientras la ultima se refiere sobre todo a la 
fornulaciôn de un juicio figurativo de la conservaciôn, en el que el sujeto
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debe comparar el resultado de su transformaciôn imaginada con los modelos 
que se le ofrecen, es decir, debe comparer su imagen mental con la percep­
ciôn actual, forzando al sujeto a elegir la pleza que él considéra que con- 
tlene la misma cantidad, lo que da a esta prueba un valor mayor en lo que 
se refiere al estudio de la imagen del resultado de la operaciôn.
Las pruebas 4* y 5®, por su parte, van a refer irse a la anticipa­
ciôn directe e inversa de la transformaciôn, también sin que ésta llegue a 
producirse. En la 4® el sujeto debe de formular un juicio de conserva­
ciôn, pero en este caso, limitandose a decir si, a su juicio, el modelo
original (la bola) contiene la misma cantidad de materia que el resultado 
de la modificaciôn (salchicha, 3 bolitas, y galleta); en la prueba C lo que 
le pediamos es que eligiera el objeto resultado de la transformaciôn, aqui
le solicitamos que nos responds ya directamente a una cuestiôn claramente
operatoria: el juicio de la conservaciôn de la materia. La prueba 5® de 
nuevo viene a plan tear el problems de la C, mâs prôximo a lo figurativo, 
pues el niho debe elegir, pero ahora en el orden inverso, el objeto que rae- 
jor corresponde a su imagen del resultado de la transformaciôn.
La prueba 6®, ya por ultimo, plan tea la realizaclôn de la propia 
operaciôn, con sus très fases clésicas: la anticipaciôn del juicio de con­
servaciôn de la materia, la realizaciôn de la propia operaciôn flsica de 
transformaciôn y la formulaciôn del juicio de la conservaciôn, y, por ulti­
mo, la justificaciôn de su respuesta que nos demostraré si el sujeto ha al- 
canzado la reversibilidad.
NOTA:




Dos bolas de plastilina Iguales de 4,5 ans de dlémetro.
Q
Très bolas de plastilina de 3, 4,5 y 6 cms de diàmetro, y très ga- 
lletas, très salchichas y très grupos de très bolitas Iguales, todas ellas 
del mismo material y en tamabos creclentes, extraido cada uno de estos ele- 
mentos de una bola de plastilina de los tamabos antes citados, de manera 
que haya très series de bolas, salchicha, galleta y très bolitas, con la 
misma cantidad de plastilina en todos los elementos de la serie, y con can- 
tidades distintas en cada serie.
3.2.5.2.2 PROCEDIMIENTO
Sujeto y exper imentador se slentan trente a f rente y con una me- sa 
entre ellos.
1.- El exper imentador toma la bola de plastilina del tamabo medio y ee la 
présenta al sujeto diciéndole:
Consigna: "Fijate, aqui tenemos una bola de plastilina, si moldeamos esta
bola para hacer la candalar de forma y la conver tlmos en una sal­
chicha, icômo seré esa salchicha, que forma y que tamabo ten­
dra?...
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a) "dimelo hablando primero, o sea, expllcamelo con palabras"...
b) "seflalame ahora oon las manos la forma que tendria"...
c) "ahora ellge entre estas salchichas (se le presentan las très
salchichas de tamabos diferentes) la que resultaria de modificar 
la bola de antes".
Durante todo este tiempo el sujeto puede manipular la bola pre- 
sentada anteriormente todas las veces que quiera.
2.- Se repite exactamente el item anterior con sus frases "a", "b" y "c",
pero refiriéndose en este caso a las très bolitas en lugar de la sal­
chicha.
3.- De nuevo se repite lo mismo pero refiriéndose ahora a la galleta.
4.-a) Se le présenta al sujeto la bola de tamabo mediano y la salchicha co-
rrespondiente a su serie y se le dice:
Consigna: "Oye, cuando convertimos esta bola en esta salchicha, ^hay tanta
plastilina en la bola como en la salchicha?, o sea, ^hay la mis­
ma cantidad de plastilina, mas, o menos plastilina?".
Se anota en el protocole la respuesta del sujeto.
b) Se repite lo mlsmo, pero en este caso con las très bolitas.
c) Igual pero con la galleta.
5.-a) Se le présenta al sujeto la salchicha de tamabo medio y las très bo­
las de tamabos distintos que considérâmes "cabezas de serie".
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Consigna: "^Cuél de estas bolas es la que se obtendrâ al redondear la sal-
chicha?.
b) Se repite lo mismo pero utilizando ahora las très bolitas pequebas de 
la serie media.
c) Igual pero con la galleta.
6.-a) Se le presentan al sujeto las dos bolas iguales y se le pide que com-
pruebe si son efectivamente iguales, en caso de que las encuentre de
tamabos distintos se igualan a su satisfaociôn.
Consigna: "Si cogemos esta bola (una cualquiera de ellas) y la moldeamos
hasta convertirla en una salchicha, ^dônde habra més plastilina, 
en la bola, o en la salchicha"?.
b) Se invita al sujeto a que tome una de las bolas y la convier ta en
salchicha, auxiliéndole el experimentador en caso necesario.
Consigna: "Fijate, aqui tenemos las dos bolas iguales, ahora cogemos una
de ellas y la convertimos en salchicha, toma, hazio tu... Ahora, 
dime, fdônde hay més plastilina, en la salchicha, o en la bola?.
c) Se le pide que lo justiflque para comprobar que en efecto es capaz de 
realizar una operaciôn reversible, haciéndole todas las preguntas que 
para ello se consideren necesarias.
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3.2.5.2.3 DISTRIBUCION DE LOS SUJETOS
Edades Curso Sexo
Free. Abos Free. EGB V. M.
C.N. 1 4 7 5 Inlclaclôn 3 2
1 S
2 7 9 4 1* 2 5
2 2*
1 3"
3 6 11 1 2* 2 5
1 12 1 3*
3 4
2 5'
4 B 13 1 2* 6 4
1 14 1 4*
1 15 2 5*
4 6*
2 7"
V.T. 1 3 7 3 1' 5
2 8 2 3'
2 6 9 4 3" 7
1 10 3 4*
3 5 11 3 4 7
2 12 4 5'
V.V. 1 1 7 4 2* 5
4 8 1 3'
2 6 9 6 4" 6
3 3 11 1 4" 5




En este experlmento sometemos a 10 grupos independientes de sujetos 
(4 niveles de edad de ciegos de nacimiento, 3 de videntes con los ojos ta­
pados, y 3 de videntes haciendo uso de la visiôn) a 6 situaciones expéri­
mentales distintas, cada una de ellas incluyendo 3 cuestiones, a las que 
atribuiremos un punto en el caso de ser realizadas adecuadamente, con lo 
que tendriamos que nuestros sujetos alcanzarian una puntuaciôn de cero a 
très en cada una de las 6 pruebas^.
Como el numéro de sujetos de cada grupo es miy pequebo (osclla entre 
5 y 10) , y las distr ibuciones a la vista de los datos de que disponemos no 
parecen ser normales, hemos decidido aplicarles un tratamiento estadistico 
no paramétrico, para lo cual hemos seleccionado de entre las ptuebas de que 
dispone el SPSS, aquéllas que nos han parecido mâs adecuadas para la compa­
raciôn de las puntuaciones alcanzadas por los distintos grupos en las di­
ver sas condiciones expérimentales.
Lo que pretendemos es, por una parte, conocer las diferencias signi- 
ficativas que puedan producirse en cada situaciôn experimental entre los 
diverSOS grupos independientes, y por el otro, detectar las posibles dife­
rencias significatives de puntuaciôn que cada uno de los grupos expérimen­
tales presents en las diverses situaciones expérimentales. Para alcanzar 
este objetivo disponemos tan sôlo de pruebas que permitan ûnicamente la 
comparaciôn entre 2 grupos. Por consiguiente nos hemos visto forzados a 
realizar todas las comparaciones posibles entre los 10 grupos independien­
tes, toma dos dos a dos, para cada condiciôn experimental, y a comparât
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las puntuaciones de cada uno de los grupos en las 6 situaciones expérimen­
tales tomadas también dos a dos.
Los test estadlsticos seleccionados fueron la U de Mann-Whitney para 
el primer caso (significacidn de diferencias entre grupos independientes) y 
la prueba de Rangos Sebalados y Pares Igualados de Wilcoxon para el segundo 
(significaciôn de diferencias entre 2 puntuaciones de un mismo grupo). Am- 
bas pruebas requieren una medida al menos ordinal, requlsito que entendemos 
se cubre en este caso. El tratamiento de los datos se ha hecho por ordena- 
dor utilizando el programa SPSS, que nos ofrece la probabilidad exacta de 
rechazo de la hipotesis nula.
En resumen, este dlsefio es en todo similar al realizado para el expe- 
rimento 1.
NOTA:
1. Las tres primeras pruebas (A, B y C) consideradas en el analisis de 
los datos, se refieren a los apartados del mismo titulo de los items 
1, 2 y 3 pasados en primer lugar. El res to de las pruebas conservas 
la denominacién que les hemos dado en el apartado de "procedlmiento".
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3.2.5.3 RESULTADOS
Estudio de las puntuaclones obtenldas en cada prueba por los dlferentes 
qrupos de sujetos
Prueba A ; Anticlpaclon verbal de la forma producto de la transforinacl6n.
A la vista de los datos de que disponemos podemos decir, en primer 
lugar, que los dos grupos de videntes ( W  y VT), en todos sus niveles de 
edad, ztlcanzan una puntuacién muy alta. (No aparecen diferencias significa­
tives entre las puntuaciones de ninguna de las 6 muestras (0 de Mann 
Whitney) . Lo que vendrla a significar que tienen una iiaagen ajustada de la 
forma resultants de la transformaci6n que se les pide que imaginen.
Pero en el caso de los ciegos de nuevo se observa el mismo fenomeno 
que venimos poniendo sistemâticamente de relieve en todos los experimentos. 
Los ciegos de los niveles de edad 1 y 2 alcanzan puntuaciones inferior es a 
los de los niveles 3 y 4 (las diferencias CN2-CN3 y CH2-CN4 son significa­
tives con una p«.097 y p».005 respectivamente. O de Mann Whitney); y por 
supuesto a la de los W  y VT (la diferencia CN2-VT1 es significative con 
una p=».048, la CN2-VT2 con p».03B, CN2-VT3 con p*.004, CN2-W1 con p=.048, 
CN2-W2 con p».022, y CN2-W3 con p«.022). Mientras que las puntuaciones de 
los CN3 y CN4 no se diferencian significativamente entre s£, ni con los 6 
grupos de videntes.
Asi pues, tenemos que dar cuenta otra vez de este hecho, y poner de 
relieve que, mientras que los VT parecen comportarse igual que los W ,  los
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ciegos de nacimiento parecen presenter slsteroàticainente un salto en el de- 
sarrollo de la Inagen mental que se situa entre los 10 y los 11 aflos.
Para explicar este fenémeno tendrlamos que recurrir otra vez a las 2 
posibles explicaclones que ya henos cltado en las anterlores ocaslones, que 
son, o bien asumlr que el desarrollo cognitive esta mas avanzado en los vi­
dentes y en este sentido el hecho de prlvarles momentaneamente de la visi6n 
no influye sobre su actividad imaginatlva porque ellos ya disponen de un 
apoyo operative que se lo per mi te, o bien considerar que estos sujetos, que 
par ten de una percepclon haptica, a la hora de representarse figurativamen- 
te una transformacién utilizan una modalldad visual mucho mas flexible. De 
todas formas demoraremos nuestra Interpretacién definitiva hasta que efec- 
tuemos el anâllsls de los resultados de la propia operaciôn en la 6^ 
prueba de este experImento.
Prueba B ; Anticipaclôn qestual de la forma del resultado de la transforma- 
ci6n
Una simple ojeada a las grificas que llustran los datos en esta prue­
ba y la que acabamos de comentar pone de relieve la slmllitud existante en­
tre los resultados obtenidos en ambas. Aqui también W  y VT obtlenen en to­
das las edades estudladas un rendimiento Igualmente alto, y los CN de nuevo 
presentan un rendimiento bajo en sus 2 prImeros niveles de edad^ para, 
tràs alcanzar una puntuacién que podemos considerar intermedia en el tercer 
nlvel (sus puntuaciones son sign if icativamente dlstlntas tan sôlo de las 
que obtienen los VT3 con p».073, U de Mann-Whltney) ponerse decldidaraente a 
la altura de los videntes en el 4 .
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En todo lo demés es vAlido para esta prueba todas las interpretacio- 
nes dadas al analizar los resultados de la anterior, y que por tan to ahora 
no vamos a repetir de nuevo. Tan sélo haremos una observacién que se refie- 
re a algo que hemos observado durante la aplicacién de todas las proebas, 
pero que es particularmente interesante sacarlo a relucir aqui, se trata de 
que cuando solicitâbamos de los sujetos una explicacion verbal de la imagen 
mental del resultado de un movimiento o una transformacién, el su je to auto- 
méticamente mueve las manos al mismo tiempo que habla, y de una forma es- 
pontânea, para tratar de representarse a si mismo esa imagen, incluso cuan­
do se le pide que se limite a hablar y no use las memos el sujeto se meuii- 
fiesta incapaz de expresarse. Creemos que esta observacién, aunque de un 
valor relativo, viene a apoyar la concepciôn de Piaget e Inhelder de la 
imagen mental como una imitaciôn interiorizada, ademâs de explicarnos la 
casi coincidencia de los resultados de los distintos grupos en esta prueba 
oon respecto a la anterior, a pesar del cuidado puesto en diferenciar entpe 
ellas a la hora de efectuar las anotaciones en los protocolos.
(1) Las diferencias significativas de las puntuaciones de estos 2 grupos 
respecto a los demis y su probabilidad exacta son las siguientes; 
CN1-CN4; P-.055; CN1-VT2, p-.048j CN1-VT3, p=.018; CN1-W2, p«.030;
CN1-W3, P-.052| CN2-CN4, p«.070» CN2-VT2, p-.053» CN2-VT3, p-.026»
CN2-W1, P-.106, CN2-W2, p-.035| OI2-VV3, p-.073. U de Mann-Whitney).
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Prueba C ; Elecclén del objeto del tamafio que se considéra adecuado como re­
sultado de la transformaclén.
Esta prueba, como ya Indicabamos en la Introducclôn de este expéri­
mente, tlene un contenido distinto al de las anter lores, pues ya no se pide 
una descripcién de una forma, sino la elecciân del objeto résultante de la 
transformacién de la bola modelo que tenqa el tamaflo que conserve la sus- 
tancia, y para ello se le ofrecen 3 objetos de la misma forma y tamaflos 
claramente distintos. Por tanto esta prueba va mas hacia el estudio de lo 
que podriamos llaroar, usando un simil, "tamaMo" de la imagen; de manera que 
el sujeto tiene que realizar mentalmente la operacion de transformacién de 
la bola en, por ejemplo, una salchicha, y elegir aquélla que séria la ré­
sultante de esa modificacién. En este sentido incluye una operacién de con- 
servacién, pero sin efectuar un juicio de conservacién propiamente dicho, 
puesto que no se le pide que diga que ambos objetos "contienen la misma 
cantidad de sustancia", pero de hecho la respuesta correcta incluye la con- 
sideracién de esta afirmacién.
Pasemos ahora a analizar los resultados obtenidos. Los ciegos de na­
cimiento vuelven a mostrarnos de nuevo una evolucién semejante a la que ya 
nos tienen acostumbrados, si bien en este caso se observa un progreso con­
tinue a través de los sucesivos niveles de edad (la diferencia CN1-CN2 es 
significative oon una p».073> la CN1-CN3 con p».030> CN1-CN4 con p».001, y 
CN2-CN4 con p».010) . Los ciegos de 7 y 8 aflos alcanzan una puntuacién muy 
baja, que sin embargo no es signif icativamente distinta de la obtenida por 
los VTl, pero muy inferior a la de los otros grupos de videntes (CN1-VT2 
significative con una p».030; CN1-VT3; P-.005; CNl-Wl, p-.095j CM1-W2,
p-,004; CN1-W3, p-.004) mientras que los ciegos del 2* nivel de edadi (9 
aRos) presentan puntuaciones que se diferencian significativamente tan mélo 
de los que obtienen los grupos de control de los niveles de edad mis ml to 
(CN2-VT3, p=,017) CN2-W3; P-.008) . Los del nivel 3' no mues tr an diferen­
cias significativas respecto de los videntes tapados y videntes viendo por 
lo que deducimos que es tan al mismo nivel que éstos. Por ultimo los ciegos 
mas mayores puntuan signifiestivamente mas que los contrôles de edades més 
tempranas (CN4-VT2, p*.033; CN4-W1, p“ .055). En def initiva se observa que 
los CNl tienen una puntuacién muy baja, los CN2 un poco mas alta y no dis- 
tinta a la de los contrôles de su mismo nivel, y los CN3 y CN4 tienen un 
rendimiento similar al de los contrôles de mayor edad y al de los CN3.
Tan to los videntes tapados como los que trabajan haciendo uso de la 
visién no alteran su puntuacién de forma significativa a lo largo de los 
distintos niveles de edad, sin diferir tampoco entre si.
Lo que llama la atencién al comparar los datos de esta prueba en re- 
lacién con los de las 2 anterlores es el descenso sistematico de casi todas 
las puntuaciones en esta prueba que nos ocupa, la ûnica excepcién que se 
hace de notar es la de los ciegos de los 2 niveles superiores. La razén de 
este descenso general en el rendimiento creemos que fiabrla que buscarla en 
el mayor grado de precisién que se les pide ahora a los sujetos para la 
oonfeccién de su imagen mental, en este caso claramente dinâmica, y que 
aqui no puede limitarse ûnicamente a un aspecto figurativo, sino que se 
exige también una elaboracién cuantitativa medianamente précisa. Pero lo 
curioso es que, mientras todos los sujetos descienden en su puntuacién, 
incluso los videntes de edades super lores que son los que teér icamente de-
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berlan rendlc mâa, los ciegos, una vez que llegan a las edades en que pare­
cen poder servirse adecuadamente de las iroagenes mentales, mantienen su 
rendimiento hasta en las condiciones expérimentales en que los videntes se 
confunden. De todas maneras aplazamos la discus ion sobre este punto al
apartado que estudiara, mas adelante, las puntuaciones que cada grupo al- 
canza en las diverses pcuebas.
Prueba 4* Anticipacién directa de la conservacién
Lo mas interesante de esta prueba es la peticién que hacemos al suje­
to de que, disponiendo en sus manos (percepcién directa) en esos nomentos 
de los objetos original y resultado de la transformacién, formule un juicio 
de conservacién. En este caso el sujeto debe representarse mentalmente el 
proceso complète, todavia no observado, para poder responder adecuadamente, 
o bien, fiarse ûnicamente de su juicio perceptive, lo que, en cualquier ca­
so y tal como esté formulada la pregunta, impiica igualmente una transfor­
macién operatoria, puesto que se trataria de una aplicacién de la reversi- 
bilidad. De todas maneras el sujeto realiza una actividad mental en la que 
intervienen unos aspectos figurativos sobre los cuales se transporta la 
operacién.
Analicemos ahora los resultados. Los ciegos de nacimiento de nuevo 
presentan un perfil similar al de los anteriores; los dos primeros niveles 
de edad con una puntuacién muy baja (sin diferencias significativas entre 
si) y los 2 superiores a bastan te distancia de ellos. (Las diferencias son 
significativas con las probabilidades exactas que se especifican: CN1-CN3,
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p=.048| CN1-CN4, p..003; CN2-CN3, p«.053; CN2-CN4, p-.002. U de Mann- 
Whltney) r sin que haya una diferencia significativa entre estas 2 ultimas, 
si bien las puntuaciones obtenidas por los CN4 son sensiblemente mas altas; 
en cualquier caso las puntuaciones de estos dos grupos de ciegos no difie- 
ren estadisticamente de las de los 2 niveles de mayor edad de ambas clases 
de videntes (VT y W )  .
Los videntes tapados presentan un nivel de rendimiento que podria 
consider arse como intermedio entre el de los otros 2 grupos, sin que en 
ningûn nivel de edad se aprecien resultados significativamente diferentes 
con los correspondlentes de los ciegos y videntes viendo. Sin embargo su 
curve se asemeja mucho a la que presentan los ciegos, pues los sujetos que 
constituyen sus 2 primeros niveles de edad presentan puntuaciones consla­
tente mente infer lores a las del 3* (VT1-VT3, p«.048; VT2-VT3, p-.017. O de 
Mann-Whltney), y a las de los ciegos més mayores (CN4-VT1; P-.055» CN4-VT2; 
P".014. 0 de Mann-Whitney).
Los videntes en uso de la visién se desenvuelven siempre en un nivel 
intermedio sin que aparezca un aumento significativo de su rendimiento con 
la edad. De todos modos sus puntuaciones son muy super lores a las de los 
ciegos mas jévenes (CNl-Wl, p«.032; CN1-W2, p-.017| C N 1 - W 3 , p-.017;
CN2-W1, P-.073; CN2-W2, p-,022; CN2-W3, p-.051. D de Mann-Whltney), pero 
ya no son signifiestivamente distintas a las de los niveles 3 y 4.
En resumes, los ciegos y los videntes tapados hasta los 10 aflos pre­
sentan un rendimiento muy bajo que, a partir de entonces, se increments 
fuertemente hasta niveles que pueden considerarse representatives de un do-
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ninio de la anticipacién de la conservacién. Los videntes en uso de la vi­
sién parecen tener un rendimiento més o menos constante en esta tarea en 
las edades estudiadas, sin ninguna alteracién significativa, y a un nivel 
que podemos considerar como medio, no demasiado brillante, pero en cual­
quier caso comparable a lo que consideramos ya actividad operatoria en 
ciegos y videntes tapados.
Ya para concluir, sélo nos queda decir que a la vista de los datos 
creemos disponer de argumentes para afirmar que el retraso de los ciegos en 
esta prueba (referido a las edades mâs tempranas estudiadas) se debe ûnica­
mente a su carencia del sentido de la vista, puesto que los VT, que momen- 
tâneamente se encuentran en una situacién similar, presentan puntuaciones 
comparables a las de aquéllos.
Prueba 5: Anticipacién inversa de la conservacién mediante la elecclén del 
objeto orlqen de la transformacién ya realizada.
En esta prueba volvemos a plantear, pero en orden inverso, la misma 
situacién de la prueba C. Le présentâmes al sujeto el resultado de la 
transformacién ya realizada y le pedinos que nos indique cuél es la confi- 
guracién modelo en la que se originé, presentândole 3 objetos (bolas de 
plastilina) para que elija el que considéra mâs adecuado. Es decir, se tra­
ta de nuevo de estudiar la imagen mental -lo que antes llamibamos el "tama- 
flo de la imagen"- pero en la situacién contraria a la anterior, Cabe 
esperar que los resultados sean los mismos, pero en cualquier caso creemos 
interesante plan tear una prueba simétr ica a la C, como comprobacién a esta.
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y también como lo que podciamos llamar "test de la r ever sibilidad", si bien 
ésta esta ya impiicita en cualquiera de las 2 situaciones.
Al analizar nuestros resultados observamos que aqui los ciegos de na­
cimiento par ten de una puntuacién mas alta en el nivel inferior para ir su- 
biendo progresivamente oon la edad. En cualquier caso se vuelve a repetir 
que los 2 primeros niveles de sujetos mas jévenes alcanzan puntuaciones in­
fer ior es a los otros 2. (Las diferencias son significativas con las proba­
bilidades exactas que se especifican: CN1-CN4, p=.028; CN2-CN4, p=.033. U 
de Mann-Whitney), que no di fier en signif ica tivamen te entre si. Pero se ob­
serva también curiosamente que no hay diferencias significativas entre las 
puntuaciones del mismo nivel de edad de los 3 grupos expérimentales (es de­
cir las diferencias CNl-VTl-Wl, CN2-VT2-W2, CN3-CN4-VT3-W3) no son sig­
nificativas ,
No obstante los ciegos de nacimiento no alcanzan hasta a partir de 
los 10 aflos puntuaciones équivalentes a las de los contrôles (las diferen­
cias siguientes con significativas; CN1-VT2, p-.048; CN1-VT3, p«.030j 
CN1-W3, P-.030; CN2-VT3, p».017; CN2-W3, p-.035. ü de Mann-Whitney). Por 
otra parte las puntuaciones de los 2 grupos de videntes (VT y W )  crecen 
moderadamente con la edad, pero sin llegar a hacerlo de forma significativa 
(no hay diferencias significativas entre las puntuaciones de ninguno de los 
niveles de los VT ni de los W  ni entre las combinaciones posibles entre 
ambos).
En resumen podemos concluir que los ciegos de nacimiento, de nuevo, 
alcanzan el nivel de rendimiento de los videntes a partir de los 10 aflos.
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mientras que estos ûltlmos, cualquiera que sea su forma de percepcién y de 
edad, parecen mantener una puntuacién Intermedia y mas o menos constante. 
Cabrla pues interpreter que los ciegos, sin ester exactamente mâs retrasa- 
dos en la actividad imaginât!va que transporta una operacién de conserva­
cién de la cantidad de materia, tardan mas tiempo en poder utllizarla de un 
modo comparable al de los videntes, quienes, incluso en los casos en que 
trabajan ûnicamente con el tacto, cuentan con la ventaja de su anterior ex­
per iencia visual totalizadora, lo que hace que, a un en los casos en que 
tienen que adelantar el tamaho de los objetos antes de una transformacién 
mediante el tacto, actûen con alguna ventaja. En definitiva, los ciegos 
avanzan a un ritmo lento y progresivo, mientras que los videntes parecen 
avanzar también de la misma manera, pero de una forma mâs pausada, cabiendo 
suponer que a edades mâs tempranas se habria ya producido este salto en el 
rendimiento que ahora observamos en los invidentes.
Prueba 6: La operacién de conservacién de la cantidad de materia
En esta ultima prueba de este experimento planteamos el estudio de la 
operacién propiamente dicha, por lo que podemos utilizarla como criterio 
del nivel de adquisicién de las habilidades operatorias, y en este sentido 
nos serâ de gran utilidad para, al ccmipararla con el resto de los resulta- 
dos de nuestra investigacién, estudiar las relaciones entre imagen y opera­
cién. Asi pues nos hallamos ante una prueba de desarrollo intelectual, y 
como tal la analizaremos aqui, aplazando para las conclusiones y discusién 
final los otros aspectos que inciden sobre el resto de nuestra investiga­
cién.
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Al obsecvar las grâflcas que representan la évolue ion de las puntua­
ciones de los sujetos llama la atencién la similItud con las de pruebas y 
expérimentes anteriores, lo que creemos que nos puede dar la clave de mu- 
chas cosas. ^
Los ciegos de nacimiento de nuevo nos presentan el perfil que ya po­
demos considerar como caracteristicoi los dos primeros niveles de edad con 
puntuaciones iiuy bajas, que excluyen cualquier posibilidad de haber alcan- 
zado el nivel de las operaciones concretas, y los 2 super iores ccx» puntua­
ciones nuy super iores que claramente nos hablan de un dominio operator io. 
Tarnpoco en esta ocasién se aprecian diferencias significativas entre los 
dos grupos de sujetos mâs jévenes, por una parte, y las dos de los mâs ma­
yor es, por la otra, mientras que las encontradas al compararlas entre si 
son nuy fuertes (CN1-CN3, p».048; CN1-CN4, p=.001; CN2-CN3, p-.097;
CN2-CN4, p«,003. O de Mann-Whitney). Es decir que, a la vista de estos da­
tos, podemos afirmar que los ciegos totales de nacimiento alcanzan las 
operaciones concretas alrededor de los 10 aflos, lo que nos explica el salto 
tan grande que veninos observando de forma sistemâtica entre los niveles 2 
y 3.
Pero veamos cuâl es su evolucién respecto a la de los otros 2 grupos 
CCX1 los que venimos trabajando.
Los videntes que trabajan en percepcién tâctll, si bien alcanzan pun­
tuaciones super tores a las de los ciegos en los 3 niveles de edad que 
estudiamos, en ningûn caso las diferencias entre el rendimiento de uno y 
otro grupo, siempre refiriéndonos a sujetos de la misma edad, es signifies-
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tlva (nos referImos a las diferencias CNl-VTl, CN2-VT2 y CN3-VT3), Por otra 
parte la evolucién de este grupo guarda similitudes con la de los ciegos, 
pues los 2 niveles de edad mas temprana puntdan de forma significativamente 
inferior al tercero (las diferencias VT1-VT3 y VT2-VT3 son significativas 
con una p-,030 y p=.038 respectivamente. U de Mann-Whitney), lo que nos si­
tua el nivel de adquis icién de las operaciones al mismo tiempo que los cie­
gos. Es to se nos hace mas claro cuando vemos que las puntuaciones de los 
VTl y VT2 son sign if icativamente infer iores a la de los CN4 (VT1-CN4, 
p".019; VT2-CN4, p-.043. 0 de Mann-Whitney).
Los videntes que trabajan usando la percepcién visual si se muestran 
claramente super iores a los ciegos de los 2 primeros niveles de edad (las 
diferencias CNl-Wl y CN2-W2 son significativas con p».048. U de Mann-Whi­
tney) , pero no a los de mâs edad quienes ya han alcanzado la madurez opera­
tor ia y que alcanzan puntuaciones incluso superiores a los videntes mâs jé­
venes (la diferencia CN4-W1 es significativa, a favor de los primeros, con 
una p».019. O de Mann-Whitney).
Por otra parte, no se encuentran diferencias significativas entre las 
puntuaciones alcanzadas por los distintos niveles de edad de videntes, si 
bien se aprecia un aumento relativo de los rendimientos de los niveles 2 y 
3 en relacién con el 1', de lo que es exponents la ya citada infer ior idad 
de este ultimo respecto a los ciegos mayores, y también respecto a los VT3 
(los VT3 son super iores a los W 1  con una p».010. U de Mann-Whitney). Y, ya 
para ooncluir el anâlisis de los datos de este grupo, decir que no aparecen 
tampoco diferencias significativas entre las puntuaciones obtenidas, dentro 
de cada nivel de edad, por los videntes tapados y los videntes en uso de la 
visién. (VTl-Wl, VT2-W2, VT-3W3) .
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En resumen, podemos concluir que los ciegos y los videntes tapados no 
alcanzan el desarrollo operatorio hasta los 11 aflos de edad aproximadamen- 
te, mientras que los videntes en uso de la vision alcanzan ya un nivel 
aceptable a los 7-8 aflos, y un dominio que podemos considerar efectivo a 
partir de los 9 aflos. De todo esto podemos deducir que el retraso operato- 
rio en los ciegos se debe ûnicamente al carâcter fragmentario de la percep­
cién haptica, ya que los videntes cuando transiteriamente se ven reducidos 
a una situacién similar a la de aquéllos obtienen puntuaciones comparables, 
si bien algo super iores, lo que puede achacarse a que su desarrollo ha go—  
zado de una exper iencia perceptiva mas r ica, que no obstante no se nuestra 
lo suficientemente eficaz para compensar las limitaciones perceptivas del 
nomento. Es to sélo seré posible cuando el desarrollo operator ido esté més 
maduro, lo que les sucede al mismo tiempo que los ciegos.
En conclus ién, los ciegos man i fie s tan un retrsno de 1-2 aiflos respecto 
de los videntes en la adquis icién de las operaciones concretas, pero este 
retraso es ûnicamente achacable a su forma de percepcién, sin que la caren­
cia de la vista desde el nacimiento produzca ningûn efecto irreversible so­
bre el desarrollo cognitivo.
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COMPARACION DE LOS RESULTADOS OBTENIDOS POR CADA GRUPO EN LAS DISTIWTAS 
PRUEBAS
Ciegos de nacimiento
Al comparar la evolucién de los resultados de los ciegos en las dife- 
rentes condiciones expérimentales lo primero que salta a la vista es el he­
cho de que los 2 grupos de mayor edad (niveles 3 y 4) mantienen siempre una 
puntuacién alta, sin que se aparezcan diferencias significativas entre sus 
rendimientos en las diferentes condiciones expérimentales a las que los he­
mos soroetldo. Parece como ai una vez que han alcanzado una cierta madurez 
en su desarrollo cognitivo, constatado mediante el dominio de las operacio­
nes concretas, este se manifestara por igual tanto cuando tienen que imagi­
ner la forma del resultado de una transformacién, como el tamaflo fisico que 
tendrla ésta, o formuler el juicio de conservacién de la materia. En defi­
nitiva, que a la vista de los datos parece que la conexién entre los meca- 
nismos que se ponen en marcha en todas esta situaciones estan intimamente 
relacionados.
Por el contrario los sujetos de los otros 2 niveles de edad, los més jéve­
nes, si parecen responder de forma diferente en las diferentes pruebas que 
se les plantean. Los ciegos de 7 y 8 aflos, presentan puntuaciones més al- 
tas en la prueba A que en las 4 y 6. Es decir, que para ellos es més fécil 
describir verbalmente la forma résultante de la transformacién, que efec­
tuar un juicio de conservacién, o realizar la operacién de conservacién 
propiamente dicha (La diferencia de sus rendimientos entre las pruebas A y 
4, y A y 6 es significativa con una p = .068 (en ambos casos. Prueba de
- 250 -
Wilcxsxon) ; por otra parte, los ciegos de este 1**^  nivel de edad presentan 
un rendimiento muy similar en las pruebas A y B (No hay diferencias signi­
ficativas entre los resultados que obtienen en estas 2 pruebas), es decir, 
que parecen desenvolverse con una pericia comparable en la exteriorizacién 
verbal y gestual de la imagen mental, y apareciendo también como superior 
su rendimiento en esta ultima prueba, la B, en relacién con as 4 y 6, que 
son las que podemos considerar como mas claramente operatorias, si bien a 
un nivel de significacién mucho raenor (p » .109. Prueba de Wilcoxon).
El caso, sin endsargo, es bien distinto cuando comparamos la exactitud 
de la imagen de la forma résultante de la modificacién, con el "tamaflo" que 
esta imagen debe tener para conservar la misma cantidad de materia, pues se 
nota un claro descenso de la puntuacién (la diferencia entre las puntuacio­
nes obtenidas en la prueba A y la C es significative con p ■ .068. Prueba 
de Wilcoxon), lo que no debe sorprendernos, pues esta ultima tarea requiers 
una imagen mucho més précisa, y por tanto es mâs dificil.
Los sujetos del segundo nivel de edad puede consideratse que tienen 
un comportamiento en todo comparable a los del 1" (fijémonos en las signi- 
ficaciones de las diferencias entre las distintas pruebas: A-4, p - .028; 
A-6, p - ,108; B-4, p - .068; A-C, p - .043; C-4, p - .068; y 4-5, p - 
.028. Prueba de Wilcoxon). Para ellos también es realtivamente fécil el 
imaginer la forma résultante de la transformacién, y expresarla verbal y 
gestualmente, pero encuentran mayor dificultad a la hora de elegir un obje­
to que se corresponde al tamaflo exacto que tendré el modelo tras la trans­




Antes de analizar los resultados de los videntes tapados vamos a es­
tudiar los de los sujetos que trabajan utilizando la percepcién visual, pa­
ra hacer asi més évidentes las similitudes y diferencias de los coraporta- 
mientos de los 3 grupos que estudiamos.
Lo primero que salta a la vista es el hecho de que también en este 
grupo los sujetos de los 2 primeros niveles de edad encuentran més fécil 
imaginar la forma del resultado de la transformacién que el tamaflo exacto 
que ésta tendré o que el formuler el juicio de conservacién o de la propia 
operacién de conservacién de la cantidad de materia (Para los W l :  A-C, p = 
.043; A-4, p « .068; A-5, p ■ .068; B-C, p = .043; B-4, p = .016; B-5, p »
.109. Para los W 2 ;  A-C, p - .043; A-4, p = ,043; A-6, p = ,043; B-C, p =
.043; B-4, p « .043; B-5, p ■ .068; B-6, p ■ .043. Prueba de Wilcoxon), sin
que aparezcan diferencias entre las apreciaciones de cantidad y los juicios
de conservacién o la misma conservacién.
Los sujetos del nivel 3 (W3) vuelven de nuevo a tropezar en la misma 
piedra de los anteriores: imaginar mejor la forma de la transformacién que 
el tamaflo resultado de ésta (A-C, p ■ .068. Prueba de Wilcoxon), pero en 
este caso ésta es la ûnica diferencia significativa, presentando un rendi­
miento similar en todas las demés pruebas, siempre muy alto, pero sin lle­
gar a alcanzar el que obtienen en las pruebas de imagen de la forma.
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Videntes tapados
Este grupo présenta un comportamiento muy similar al de los anteriores. 
También los dos niveles de sujetos mâs jévenes encuentran mas fâcil imagi­
nar la forma resultado de la transformacién que el tamaflo exacto que ten­
dra, lo mismo les sucede respecto al juicio y la operacién de conservacién 
(Para los VT2 los niveles de significacién exacta son los siguientes: A-C, 
p * .028; A-4, p » .028; A-6, p ■ .075; B-C, p - .028; B-4, p - .-28; B-6, 
P  = .043; 4-5, p * .059. Prueba de Wilcoxon).
Sin embargo los sujetos del ultimo nivel de edad, si bien vuelven a 
encontrar de nuevo el mismo problems que sus compafleros mâs jévenes (Para 
los VT3: A-C, p = .028; A-5, p - .068; B-C, p - .028; B-5, p « .068. Prueba 
de Wilcoxon), ésta no parece extenderse respecto a los aspectos operato- 
rios, ya que en ellos no se encuentran diferencias significativas entre sus 
puntuaciones en las pruebas A y B, y 4 y 6. Lo que si résulta sumamente cu­
rioso es que muestren un rendimiento superior en las pruebas operatorias 
que en las de anticipacién del tamaflo del resultado de la transformacién 
(Para los VT3, C-4, p - .068; C-6, p " .028. Prueba de Wilcoxon). La ûnica 
explicacién posible para un hecho aparentemente tan extraflo debe estar en 
un error perceptivo, debido a la falta de pericia de estos sujetos en la 
modalidad hâptica, que les conduce a valorar equivocadamente el tamaflo del 
objeto que se les présenta en relacién con su imagen mental, pues cuando se 
les pide que formulen un juicio sobre la conservacién de la materia, o se 
les pide que efectûen ellos mismos la manipuléeién de la transformacién y 
respondan a nuestras preguntas son capaces de manejarse éptimamente. Es to 
es algo que no debe sorprendernos, pues un caso similar se nos présenta al
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comparar las puntuaciones de los videntes en uso de la visién mas jévenes, 
que puntûan mâs bajo en la prueba C que en la 6 (la operacién efectiva), 
cosa también ûnicamente explicable mediante una confusién perceptiva, o una 
inmadurez operatoria en este caso especifico, a la vista de los resultados 
en la prueba 4. (Para los W l ,  C-6, p ■ .068. Prueba de Wilcoxon) que no 
parece ser ampliable al caso de los VT3 que nos ocupa.
Forma de puntuac: Todas las pruebas de cero a très, mediante la suma de los 
items de los que constan.
Resultados en Frecuencias
Grupos ül h B C 4 5 6
0 1 2 3 0 1 2 3 0 1 2 3 0 1 2 3 0 1 2 3 0 1 2 3
Ciegos 1 5 1 1 1 2 2 - 2 1 4 1 - _ 5 - _ 3 - 2 5 — —
2 7 - 2 4 1 2 1 2 2 1 6  — - 5 2 - - 1 3  3 - 5 1 - 1
3 7 - 1 1 5 1 1 2 3 1 3  1 2 2 - 2 3 1 1 2 3 2 1 - 5
4 10 — — 1 9 ---3 7 - 3 - 7 1 1 - 8 - 2 3 5 1 - 1 8
Vid. tap. 1 5 - - 1 4 — 1 — 4 2 - 2 1 3 1 - 1 - 2 1 2 3 1 - 1
2 7 - — 2 5 - — 1 6 1 3  3 - 4 1 1 1 - 1 3 3 2 2 1 2
3 7 - - - 7 - - - 7 - 2 4 1 - 1 1 5 " — 4 3 - — 1 6
Vi.vi. 1 5 - — 1 4 - - 1 4 1 2  2 _ 1 2 1 1 - 3 1 1 - 1 4
2 6 — — 1 5 — — — 6 - 3 2 1 1 1 1 3 1 1 3 1 ---3 3
3 6 - — 1 5 ---1 5 - 1 4 1 1 3 - 2 1 --- 5 1 1 - 4
Resultados en médias
Grupos Si h B C 4 5 6
C iegos 1 5 1.8 1.4 0.2 0 0.8 0
2 7 1.86 1.57 0.86 01.28 1.28 0.57
3 7 2.57 2 1.57 1 .57 1.86 2.28
4 10 2.9 2.7 2.4 2!.5 2.5 2.6
Vid.tap. 1 5 2.8 2.6 1.4 0.8 2 0.8
2 7 2.71 2.86 1.28 0.86 2.28 1.43
3 7 3 3 1.86 2.57 2.43 2.86
Vi. vi. 1 5 2.8 2.8 1.2 1.4 1.6 1.8
2 6 2.83 3 1.66 2.16 1.66 2.5
3 6 2.83 2.83 2 1.5 2.5 2.16
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3.2.5.4 CPNCmS IONES
Este expeclmento viene a suministrarnos una infocmacién clave, ^ue, 
junto a los resultados del siguiente y ultimo, nos permitirâ en gran parte 
-explicarnos e interpretar todo lo observado hasta el momento en las pruebas
anteriores. No obstante ahora no vamos a tratar de conectar e interpretar 
los datos aqui obtenidos con los que reservamos para el apartado final, si­
no que ahora nos limitaremos a interpretar los resultados que este experi- 
mento concreto nos ofrece.
En este caso nos encontramos con dos tipos de pruebas: unas que se 
refieren a tareas puramente imaginativas, y otras a tareas puramente opera­
tor ias. Vamos a tratar de deslindar las variables que pueden intervenir en 
los diferentes resultados obtenidos por los distintos grupos en ellas.
Empezaremos estudiando los resultados de los grupos de videntes (tart- 
to los W  como los VT). Lo primero que se nos impone es la similitud de ios 
resultados de ambos en las pruebas de imaginacién. En todas ellas los 2 
grupos obtienen puntuaciones muy similares, sin que se manifiesten diferen­
cias entre los grupos de edad. Es decir, el rendimiento observado por estos 
sujetos en este tipo de pruebas no parece estar afectado ni por la edad li 
por la forma de percepcién. Sin embargo si se observa una al teracién dtl 
rendimiento -igual para las dés- en algunos tipos de tareas. En concret», 
alcanzan una puntuacién éptima en las ocasiones en las que se les pide n«s 
expliques verbal o gestualmente la forma y el tamaflo del objeto resultaco 
de la transformacién, para disminuir de una forma importante cuando lo qie 
se les pide que reconoxcan es el tamaflo del objeto resultado de la trane-
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forisaclén. Es decir, que les résulta mucho mâs fâcil imaginar la forma ré­
sultante de la modificacién que el tamaflo exacto de ésta. Y esto sin que la 
edad aparezca como una variable influyente.
Sin embargo la situacién cambia cuando nos fijamos en las pruebas de 
contenido claramente operatorio, pues en ellas, mientras que los W  se man­
tienen en una ténica constante en la que no parece ser relevante la edad, 
los VT manifiestan una alteracién del rendimiento fuertemente significativa 
precisamente debido a la edad, ya que los dos niveles de sujetos mâs jéve­
nes puntûan mucho mâs bajo que los del nivel de mâs edad, resultado extra- 
flamente coïncidente con el que obtienen los ciegos en estas mismas pruebas.
Ademâs se observa un hecho curioso, que tan to los W l  como los VT y 
VT2 realizan significamente mejor las tareas operatorias que las de imagi­
nar el tamaflo résultante de la transformacién. La ûnica explicacién cohé­
rente que creemos poder formuler para explicar resultados tan sorprendentes 
en dos tareas en las que se encuentran incluidos aspectos operatorios de la 
misma estructura, es que de trata de una confusién perceptiva producto de 
una accién perceptiva cuya centracién estâ por consumarse todavia, y que lo 
hace de una forma mucho mâs ajustada cuando el proceso de transformacién se 
realiza ante el sujeto, que cuando este se encuentra ûnicamente ante las 
oonfiguraciones inicial y final y précisa representarse mentalmente todo el 
proceso de transformacién, en cuyo caso sufre el grado de transformacién de 
la imagen representada respecto al tamaflo real del objeto resultado de la 
transformacién, lo que se traduce en una puntuacién menor ante la prueba.
En resumen, que mientras en las tareas de imaginacién el modo de per­
cepcién y la edad no parece ser relevante para los videntes, en las tareas
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de conservacién ambas variables si parecen tener gran importancia, ya que 
al verse privados del uso de la vista se observa un claro aumento del ren­
dimiento con la edad.
Por lo que se refiere a los ciegos, los resultados que obtienen cree­
mos interpretar que son bastante distintos a los de los otros dos grupos, 
lo que en este caso si se nos révéla como propio de un desarrollo cognitivo 
peculiar. A lo primero que hay que hacer mène ién es al hecho de que los 
grupos de edad superior (por encima de los once aflos) alcanzan en todas las 
pruebas una puntuacién igualmente alta, y comparable a las obtenidas por 
los W  y VT del ultimo nivel de edad, y sin que su rendimiento se vea afec­
tado por la naturaleza operatoria o imagistica de la tarea.
Los ciegos mâs jévenes (niveles 1 y 2, de 7 a 10 atflos) si al ter an su 
rendimiento en f une ién del tipo de tarea a realizar, pero también de un mo­
do diferente a como lo hacen los videntes de su misma edad, pues si bien 
las puntuaciones que alcanzan en las pruebas de reproduceién verbal o ges­
tual de la imagen de la forma résultante de la transformacién es superior a 
la que obtienen en el resto de las pruebas, es todavia bastante mâs baja 
que la que obtienen los CN3 y CN4 en estas mismas dos primeras pruebas. Pe­
ro, ademâs, el descenso de puntuacién en las restantes pruebas se manifies- 
ta de una forma constante en todas ellas, sin que se aprecien diferencias 
entre los resultados que obtienen en las pruebas referentes a la imagen del 
tamaflo de la transformacién y en las propiamente operatorias.
Es decir, que los ciegos presentan en todas las tareas que les hemos 
propues to un escalonamiento entre el rendimiento que obtienen los 2 niveles
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de sujetos mâs jévenes, y los 2 de superior edad. Los dos primeros niveles 
se representan mejor la forma del resultado de la transformacién que su ta­
maflo y que la propia operacién de conservacién, mientras que los sujetos 
mâs mayores obtienen un resultado igualmente alto en todas las pruebas. Es­
to creemos que nos traza»— como— ya-hemos— dtcho-anteriormente, un esquema de 
desarrollo cognitivo bastante peculiar, pues el ciego sufriria un retraso 
en su desarrollo cognitivo de aproximadamente 2 aflos (no alcanza la puntua­
cién de los W  de 7 y 8 aflos en las tareas opera tor ias, hasta los 11 é 12 
aflos) , lo que no es achacable nada mâs que a la modal idad sensorial que 
utilizan, pues los videntes con los ojos tapados ofrecen resultados simila- 
res a los obtenidos por los ciegos; y este retraso en la adquisicién de las 
operaciones les impediria dar movilidad a sus imâgenes mentales, cosa que 
no les sucede a los videntes, pues éstos, incluso cuando trabajan con los 
ojos tapados pueden echar mano de imâgenes visuales y apllcarles una movi­
lidad a veces incomplets e incluso transductiva, pero que les permite en 
muchas ocasiones llegar a un resultado correcto, aunque la via del razona- 
miento que siguen no lo sea, o, cuando el dominio de las operaciones toda­
via no se ha consuma do, a confus iones en el manejo de las imâgenes menta­
les, que les puede llevar a dar respuestas erréneas.
El conclusién, creemos poder decir que el uso adecuado y mévil de las 
imâgenes mentales estâ en funcién del dominio operatorio. Esto se manifies- 
ta de forma mâs clara en los ciegos, quienes deben su retraso en la adqui­
sicién de estos esquemas a las limitaciones de este modeo de percepcién mâs 
lenta y fragmentaria, pero que una vez alcanzada les coloca a un nivel 
exactamente comparable al de los videntes. Estos, por su parte, se benefi- 
cian de su experiencia visual incluso cuando perciben mediante otra modali-
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dad sensorial, pero en estos casos ponen de relieve la fragilidad de sus 
estructuras operatorias, todavia no consolidadas, pues estân demasiado ba- 
sadas en indices perceptives concretes, y que no llegan a su compléta ma­
durez hasta la misma época en que los ciegos alcanzan este dominio.
Es decir, que las diferencias son mâs de proceso de adquisicién que 
de resultados, ya que éstos muestran que la edad final de adquisicién es la 
misma en ciegos y videntes tapados, pero el decalage existante entre los 
resultados de estos ûltimos y los de los W ,  pone de manifiesto que la edad 
de adquisicién compléta de esta estructura operatoria es mâs tardia, inclu­
so para los videntes, de lo que habitualmente se piensa.
Ya, por ultimo, ahadir ûnicamente el enorme interés que tendria una 
investigacién cuidadosa sobre el desarrollo de là nocién de espacio en los 
ciegos que podria ponernos de manifiesto bastantes peculiaridades en este 
campo, ya que la relative rigidez, pero al mismo tiempo regularidad de pro­
greso, del desarrollo cognitivo del invidente, puede mostrarse bastante di­
ferente en relacién con las ideas espaciales del vidente con un desarrollo 
aparentemente mâs râpido pero, al mismo tiempo, mâs irregular.
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3.2.6 - EXPERIMH<TO VI
La serlacién de longitudes.
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3.2,6.1 INTRODUCCION
Este experimento presents dos tareas diferentes, una de ellas clara­
mente operatoria, la seriacién de varillas de longitudes diferentes, y otra 
de naturaleza claramente imaginativa en la que el sujeto debe ordenae— un- 
con junto de fichas (cada una de ellas se corresponde a una de las varillas) 
en el mismo orden en que aquellas fueron ordenadas anteriormente. Esta se- 
gunda tarea incluye un componente claramente representative, ya que el su­
jeto para poder ordenar las fichas tiene que representarse mentalmente el 
orden en el que anteriormente habia seriado las varillas.
El objetivo que pretendemos al aplicar estas tareas es: en primer lu­
gar, estudiar la influencia de la modalidad sensorial a la hora de realizar 
una seriacién, y si el factor determinants de las posibles diferencias que 
pudiéramos observer es esta ultima, o bien, si la ceguera de nacimiento 
constituye un handicap suplementacio para la realizacién de esta tarea; y, 
en segundo lugar, si el repetir la seriacion, -o lo que es lo mismo, copiar 
mentalmente la configuracién anterior, lo que de hecho es repetir la accién 
de seriar-, tiene la misma dificultad que la tarea anterior, y cémo influ- 
yen en esta ultima los factores citados anteriormente. Es decir, planteamos 
una tarea claramente operatoria, y otra en la que la representacién mental 
constituye el material figurativo sobre el que se transporta la accién.
Piaget e Inhelder utilizan unas pruebas bastante similares a
éstas que aqui présentâmes, y que nosotros hemos preferido simplificar, 
eliminando algunos de los items y reduciendo el numéro de elementos a
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serlar, con el objeto de no hacerla demaslado laboriosa y reiterativa, y 
sobre todo para tratar de evitar el hacer intervenir aspectos memoristicos, 
que, sobre todo en el caso de los ciegos, hubieran podido falsear los re- 
sultados que obtuviéramos.
Notas:




Cuatto reglillas de madeca de aeccldn cuadcada de 1,5 cm. de arista y 
de 10, 12, 14 y 16 cms. de longitud respectivamente, cada una de ellas cu- 
blerta de papel de diferentes texturas de manera que puedan ser diferencla- 
das al tacto.
Las diferentes texturas utilizadas, cltadas per el orden de tamaflo de 
las reglillas fueron: papel de lija fine, pa pel de seda arrugado en es- 
trias, papel satinado, y papel de lija de grano grueso. El papel pegado so­
bre cada una de las reglillas era también de diferente color para cada una 
de las texturas, de manera que los videntes pudieran realizar la anticipa- 
ci6n analftica sin encontrarse en inferioridad de condiciones. Los colores, 
también por orden de tamaflo eran: gris oscuro, verde, naranja y marrdn.
Cuatro fichas de dominé de 3 cms. de diametro y 1 de altura cubiertas 
de papel de las mismas caracteristicas anter lores.
3.2.6.2.2 PROCEDIMIENTO;
Se le présenta al sujeto el material en desorden sobre la mesa, de 
modo que se familiarice con el, haciéndole, al mismo tiempo, notar la simi- 
litud de las superficies de las varillas y las fichas, pero sin perraitirle 
el efectuar la operaclôn de seriaciôn.
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1.- Se suminlstran las varillas al sujeto, trâs retirar las fichas, y 
se le dice:
Consigna; "Aqui hay un grupo de varillas, cada una de ellas con la 
superficie de una rugosidad distinta, ahora las vas a orde- 
nar por tamahos, de manera que nos venga a quedar una esca- 
lera".
2.- Se retiran las varillas y se le vuelven a dar las fichas dicién-
dolez
Consigna: "Ahora vas a ordenar estas fichas de manera que las rugosi- 
dades de sus supercicles estén en el mismo orden en que an­
tes estaban las varillas".
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3.2.6.2.3 PISTRIBUCION DE LOS SüJETOS
Edades Cutso Sexo
Free. Ahos Free. EGB V. M.
C.N. 1 4 7 5 Iniclaclon 3 2
1 8
2 7 9 4 1* 2 5
2 2'
1 3*
3 6 11 1 2* 2 5
1 12 1 3"
3 4*
2 5*
4 8 13 1 2 6 4
1 14 1 4'




V.T. 1 3 7 3 1* 5
2 8 2 3*
2 6 9 4 3* 7
1 10 3 4*
3 5 11 3 4' 7
2 12 4 5*
V.V. 1 1 7 4 2* 5
4 8 1 3
2 4 9 2 3 5
1 10 3 4
3 3 11 1 4* 5




En este caso dlsponemos de 10 grupos Independlentes, cuatro de ciegos 
de diferentes edades, tres de videntes con los ojos vendados, y otros tres 
de videntes usando la visidn, diferenciados estos ultimos también por la 
edad. Consideramos como variables independientes la edad, la modalidad sen­
sorial, y el ser ciego de nacimiento o vidente, y como variable dependiente 
el rendimiento que cada uno de estos grupos présenta en las diferentes ta- 
reas.
Dado el escaso numéro de elementos utilizados (s6lo 4 varillas, o 4 
fichas, en cada caso) , se ha opta do por clasificar las respuestas de una 
manera dicotomica (correcto-incorrecto 1-0), de forma que las médias obte- 
nidas por cada grupo represen tan la proporcidn de sujetos de este que han 
respondido adecuadamente.
Para poder extraer conclusiones de los datos obtenidos tendriamos que 
comparar los resultados de todos los grupos toméndolos dos a dos, o, lo que 
séria aün mis correcto, consideréndolos todos en conjunto. En el primer ca­
so la prueba estadistica adecuada séria la de la probabilidad exacta de 
Fisher, y en el segundo la prueba de Chi cuadrado. El uso de esta segunda 
prueba apenas merece comentario, el pequeho numéro de sujetos de que dispo- 
nemos la descalifica de entrada; en cuanto a la de Fisher, la ûnica teéri- 
camente aplicable en muestras pequehas para datos de las caracteristicas de 
los nuestros, nos résulta también inadecuada, ya que con tan pocos sujetos, 
y el recoger cada uno una parte muy al ta de la probabilidad, no présenta 
oomo significatives mâs que aquellas diferencias que son realmente muy con-
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sldecables, con lo que pecdemos una gran cantidad de in£ormacl6n.
Por estos motives nos limitaremos a hacer un anélisis cualitativo de los 
datos, ccmiparando los datos obtenidos en cada grupo, pero sin poder contar 




La tarea requeclda, la serlaclon efectiva de varillas de diferentes 
longitudes, es realizada perfectamente por todos los grupos de videntes, 
independientemente de la modalidad sensorial utilizada. Es decir, que ya a 
los siete anos no parecen tener dificultad al realizarla, ya que ninguno de 
los sujetos fallé en la ejecucidn.
En cuanto a los ciegos, éstos presentan un cierto retraso respecte a 
sus contrôles, ya que en el 1®*^  nivel de edad su rendimiento es franca- 
mente bajo (tan sdlo un 20% realize adecuadamente la tarea), mientras que 
en las edades posteriores su porcentaje de aciertos es similar al de los 
otros grupos (el leve descenso que se observa en los CN3, debido al fallo 
de un solo sujeto, nos parece que de ninguna manera puede ser consider ado 
como significative).
En resumen, podemos decir que en esta tarea los ciegos tienen un re­
traso respecto a los videntes que no podemos evaluar debido a que no dispo- 
nemos de datos sobre el rendimiento de estos ùltimos a edades mis temprana.
El analisis de la significacidn de este retraso lo dejamos para las 
conclus iones de este experimento, una vez analizados los resultados de las 
dos pruebas de que consta.
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Prueba 2
Esta prueba, a pesar de haber sldo realizada inmediatamente despues 
de la anterior presents resultados netamente diferentes, con rendimientos 
sensiblemente inferiores.
Los videntes en uso de la vision realizan la tarea perfectamente en 
sus niveles de edad 2 y 3, pero en el 1* alcanzan un porcentaje de aciertos 
similar al obtenido por ciegos y videntes tapados, es decir que su capaci- 
dad de representarse mentalmente la seriacién realizada anteriormente no se 
compléta hasta los 9 afios de edad.
Los ciegos de nacimiento manifiestan tambien un curioso retraso, pues sus 
tres primeros niveles de edad presentan un porcentaje de aciertos que pode­
mos considerar muy prdximo al 2* cuartil, similar al de los W l ,  y que no 
experiments un aumento hasta el grupo y que no experiments un aumento hasta 
el grupo de los mas ma yores, cuyo rendimiento (80% de aciertos) podemos 
considerarlo practicamente asimilado al miximo.
Esto lo podriamos interpreter como que los ciegos no alcanzan una re- 
presentacion de este tipo hasta despues de los 13 ahos.
Por lo que respecta a los videntes tapados, podemos decir que éstos, 
en este caso, rinden el mismo nivel que los ciegos de su edad, es decir, 
que el bajo rendimiento de estos sujetos habria que achacarlo a la modali- 
dad sensorial que utilizan, sin que sepamos si en edades posteriores son 
espaces de mejorarlo a pesar de la dificultad que supondria el uso unico de
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la modal idad héptica. No obstante, y en vista de los datos de que dispone- 
mos hasta el momento cabria pensar que esto séria asi.
En resumen, podemos decir que la representaciôn mental de la opera- 
cidn de seriacién reviste una mayor dificultad que la realizacién efectiva 
de esta, lo que hace que requiers un desarrollo cognitive roàs maduro para 
poder realizarse con éxito, por otra parte los sujetos que trabajan hâpti- 
camente encuentran una dificultad mucho mayor para realizar la tarea que 
los que utilizan la vista, sin que parezca, en este caso, que el hecho de 
la ceguera sea déterminante para explicar este bajo rendimiento, sino que 
éste debe explicarse por la misma cualidad sensorial utilizada.
EXPERIMENTO VI
RESULTADOS EN FRECUENCIAS
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3.2.6.4 CONCLUSlOWES
Este experimento, al igual que el anterior, viene a représentât un 
papel clave en el curso de nuestro estudio, pues va a investigar tambien la 
intetaccién entre los aspectos operatorios e imagisticos. En este sentido 
sus resultados creemos que son reveladores, pues ponen de maniCiesto la in- 
fluencia de las variables que hemos considerado, y, ademâs, suministra al- 
gunos datos que pueden llevarnos a pensar con mâs detenimiento sobre el mo­
mento de adquisicion de esta operaciôn, considerada habitualmente como la 
de mâs temprano dominio de las concretas, debido precisamente a la preten- 
dida facilidad con que la percepcién aprehende los indices sobre los que se 
transporta, permitiendo asi su manipuléeion intelectual.
En la primera tarea que propusimos a nuestros sujetos -la serlaclén- 
encontramos, efectivamente, un rendimiento sistemâticamente mâs alto en 
todos los grupos -excepto en los CNl- que el observado en la prueba de 
conservaciôn, obteniendo todos los videntes, incluse los tapados mâs jô- 
venes, el porcentaje mâximo de aciertos, mientras que los ciegos, -excep- 
tuando el primer nivel de edad que no parece haber adquirido todavia este 
esquema operatorio-, alcanzan tambien un nivel éptimo de rendimientos. A la 
vista, entonces, de este resultado podemos llegar a 2 conclusiones, una, 
que la ceguera produce efectivamente un retraso en esta operaciôn que se 
pone de manifiesto al comparar los resultados de los invidentes con los de 
los videntes tapados, y otra, que séria que éstos ûltimos traducen sus per- 
cepciones hâpticas a imâgenes visuales y, con un continue feed-back entre 
representaciôn figurai y percepciôn tâct ilo-k ines tés ica, realizan esta ope
raciôn, evldenteroente poco compllcada, de la misma manera que ai estuvieran 
trabajando visualmente.
En cualquier caso pareceria claro que el retraso existe, pero el re-, 
curso a la segunda prueba, la seriacién imaginada, nos permite penetrar de 
un modo mas fino sobre la naturaleza del proceso frente al que nos hallamos.
Efectivamente, ahora, ya sin el auxilio de la percepciôn actual y te- 
niendo que echar mano a la representaciôn figurativa, los rendimientos ba- 
jan espectacularmente. Los videntes en uso de la visiôn mâs jôvenes tienen 
un porcentaje de aciertos tan bajo oomo el de los videntes tapados e inclu- 
so los ciegos de nacimiento de la misma edad; y los videntes tapados man- 
tienen el mismo porcentaje de aciertos a lo largo de todas las edades estu- 
dladas, sin que se manifieste ningun progreso, al igual de lo que les suce- 
de a los ciegos en los 3 primeros niveles de edad; tan sôlo se observa un 
importante aumento ya en los ciegos de mâs de 13 ahos, quienes vienen a 
alcanzar un porcentaje de éxitos comparables al de los W  de los 2 niveles 
de edad super lores (un 80%). Es decir, que a la hora de construit imag ina­
ria men te una seriaciôn analitica (que tenga en cuenta el puesto exacte que 
ocupa cada elemento concrete en relaciôn con los demâs) los VT y los CH se 
oomportan igual. Esto vendrla a decirnos que el inferior rendimiento de los 
ciegos en esta prueba es debido ûnicamente a la modalidad sensorial utili­
zada, y no a un retraso cognitive debido a la carencia de la visiôn desde 
el nacimiento.
Evidentemente esta segunda prueba es al go mâs dificil que la primera, 
pues no requiers ûnicamente una ordenaciôn asimétrica de elementos, sino
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que viene a suponer tambien una identificacion de cada elemento y de su 
puesto en la serie, y aqui si que parece haber una mayor dificultad cuando 
se utiliza la modal idad tactil, pero debido a ella misma, y no a un retraso 
producido por la ceguera de nacimiento.
Fijémosnos también en que esta tarea es también més dificil para los 
videntes en uso de la visiôn, pues, para superaria con éxito, precisan es­
ter en un momento évolutive mas adelantado que el que les permite seriar 
efectivamente un material que se les présenta.
Para terminar, podriamos decir que la seriaciôn es, efectivamente, la 
operaciôn que se alcanza en primer lugar, debido precisamente al apoyo per­
ceptive, pero que su nivel de dificultad operatoria es tan grande, por lo 
menos, como el de la conservaciôn, como lo prueba la dificultad de alcanzar 
una representaciôn imaginada de la ordenaciôn. Y en cuanto a los ciegos, 
creemos poder afirmar que la modalidad sensorial que utilizan es la respon­
sable de su dificultad de imaginarse la seriaciôn, y del retraso observado 
en la adquisiciôn de esta operaciôn, ya que al ser su percepciôn lenta y 
sucesiva necesitan acumular mayor numéro de exper iencias y coordinaciones 
que los videntes, quienes précticamente de un golpe de vista se hacen car­
go de la situaciôn en su global idad, lo que les permite un desarrollo cog- 
nitivo mas répido en alguno de los aspectos.
Un ultimo aspecto que queremos sehalar es que precisamente en esta 
prueba -donde hay que manejar elementos separados, de tamaho relativamente 
grande para la mano de un niho, y ademas ponerlos en relaciôn entre si- es 
donde los ciegos manifiestan una mayor dificultad. Tengamos en cuenta que
—  2 7 4  —
en el resto de los experImentos, excepto quizàs el prlmero, la naturaleza 
del material utilizado le era perfectamente accèsible con una sola mano, y 
le colocaba en una situaciôn de menor inferioridad respecto al vidente, 
que, repetimos, se puede hacer cargo de una situaciôn como totalidad de una 
forma muy râpida y efectiva.
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3.3 DISC03I0N Y CONCLUSIONES FINALES
En este apartado vamos a tratar de resumlr las conclusiones parciales 
obtenidas en todos los experimentos, unifircarlas de manera que nos ofrez- 
can un cuadro completo de la imagen mental en el periodo de la adquisiciôn 
de las operaciones concretas, y de la relaciôn entre la evoluciôn de las 
imâgenes y el desarrollo de las habilidades operator ias, tan to en los vi­
dentes como en los ciegos. Al mismo tiempo pondremos en relaciôn los resul­
tados obtenidos con las hipôtesis anter iormente formuladas; y, finalmente, 
diecutiremos nuestras conclusiones con las de otros trabajos que tocan as­
pectos en contacte con los que nosotros hemos estudiado.
3.3.1 RESUMEN Y DISCUSION DE LOS RESULTADOS
Vamos a ordenar los resultados obtenidos en funciôn del tipo de tarea 
que los sujetos realizan, clasificândolas en operator las e imaginisticas, y 
por el tipo de imagen que los sujetos tienen que evocar, teniendo siempre 
en cuenta las tres variables independlentes que consideramos: ceguera de 
nacimiento o visiôn habituai, forma de percepciôn utilizada en la tarea, y 
edad.
3.3.1.1 La evoluciôn de la imagen mental
Empezaremos con las imâgenes reproductoras estâticas simples, es de­
cir, las imâgenes que evocan una configuraciôn inmôvil no complicada. Estas
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imâgenes, de acuerdo oon nuestra hipôtesis, y con la concepciôn de Piaget e 
Inhelder, son las mâs simples y de mâs temprana construcciôn y utilizacion 
ajustada respecto a la realidad, son pura imitaciôn interiorizada de la ac- 
tividad perceptive, producto de la acomodaciôn, y vendrian utilizândose 
desde el sexto estadio del periodo sensorio motor, para ir alcanzan o una 
mayor madurez, en el sentido de guardar una gran semejanza con la real idad 
representada, a lo largo de todo el periodo preoperatorio, con representa- 
ciones relativamente bien ajustadas a los 5 6 6 afios, y ya muy buenas al 
nivel de adquisiciôn de las operaciones concretas, edad en la que la repre­
sentaciôn mental tiene unas dimensiones muy prôximas a las del objeto mode- 
lo. Esto estâ conectado oon la adquisiciôn de las nociones espaciales en el 
nifio, pues estas empiezan estructurândose de forma topolôgica para ir poco 
a poco incluyéndose en un espacio euclidiano cuya integraciôn se logra ya 
definitivamente con el dominio de las operaciones concretas.
Pues bien, nuestros datos, para las imâgenes estructuralmente sim­
ples, coinciden con lo anteriormente expuesto. Todos los sujetos scwi per­
fectamente capaces de realizar una reproducciôn gestual y de elegir de en­
tre una serie de configuraciones que se les presentan aquâlla que anterior- 
mente le hemos propuesto oobd modelo. Es decir, que ya a los siete afios, la 
edad mâs temprana que hemos estudiado, estas imâgenes parecen ser de uso 
comûn tan to en videntes como en ciegos, sin que podamos saber por el momen­
to si existe una diferencia entre ambos grupos a edades mâs tempranas. La 
ûnica oonclusiôn a la que podemos llegar por el momento es que a este nivel 
évolutive, y para este tipo de tareas, no parece ser relevante ni la forma 
de percepciôn ni la ceguera de nacimiento como factor es que influyan en el 
rendimiento.
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Pero el caso es bien distinto cuando la configuracion estâtica es re­
lativamente compleja y ya completamente formada en un espacio euclidiano, y 
tiene mâs de prueba espacial euclidiana que de prueba de reconocimiento de 
posiciones espaciales de ob je tos, como era el caso de las tareas a las que 
nos hemos referido mâs arriba. En esta ocasién los datos recogidos nos 
ofrecen un cuadro completamente distinto en el que la construccion de una 
imagen de este tipo précisa de la utilizaciôn de las habilidades operato­
ries para que se ajuste al modelo propuesto, y aqui si se nos muestran como 
muy importantes las tres variables independientes consideradas a la hora de 
explicarnos los resultados obtenidos.
Hemos podido ver como los videntes en uso de su vision alcanzan un 
nivel de rendimiento éptimo en todas las tareas referentes a la construc­
ciôn de una imagen de este tipo, resultados que coinciden con su puntuaciôn
muy alta en las pruebas operatorias (conservaciôn de la cantidad de materia
y seriaciôn). Pero si la relaciôn entre la construcciôn de esta imagen y el 
dominio operacional concreto no aparece de una forma muy clara en los re- 
sultadoa de este grupo, si se nos hace évidente en los demâs. Pues los re- 
sultadoa obtenidos por los videntes con los ojos tapados y los ciegos son 
muy reveladores a este respecto. Empecemos analizando los de estos ûltimos.
Lo primero que se nos muestra con gran claridad es como los ciegos
van mejorando en su rendimiento conforme su edad va avanzando, con dos cla-
ros escalones, uno mâs bajo que va desde la edad mâs temprana estudiada,
los 7 afios, hasta los 10; y un segundo mâs alto, y ya al nivel de puntua­
ciôn de los W ,  a partir de los 11, resultados que sospechosamente coinci­
den con los obtenidos en la prueba operator ia de la conservaciôn de la can-
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tldad de la sustancla. Esto parece decirnos que una tarea del tipo propues­
to précisa necesarlamente de un apoyo operatorio para poder llevarse a ca- 
bo, y no ûnicamente de una seriaciôn operator ia como planteébaraos en nues­
tra hipôtesis, sino de todo el con junto operator io por precisar de una me- 
diciôn espontânea -que incluye la formaciôn del concepto de nûmero, la lô- 
gica de clases, y la cuantificaciôn de la inclusiôn- y la utilizaciôn de 
ooordenadas espaciales tridiraensionales, aspectos todos ellos cuyo estudio 
no abordamos pero que dejamos sehalados para futuras investigaciones en el 
campo de la psicologia de la ceguera. En cualquier caso queda claro que pa­
ra poder realizar esta tarea es preciso alcanzar la reversibilidad operato- 
ria que créa la movilidad y reversibilidad necesarias para coordinar todos 
los aspectos de que consta.
Al estudiar los resultados que nos ofrecen los videntes tapados nos 
encontramos con un cuadro similar al de los ciegos de nacimiento, lo que 
viene a ponernos de man if iesto que es la forma de percepciôn utilizada la 
que establece las limitaciones que hemos encontrado en las realizacicmes de 
los ciegos. Este grupo que analizamos ahora ofrece exactamente el mismo 
perfil de progreso que los ciegos, con el mismo paralelismo con el resulta­
do de las pruebas operatorias que realizan, por lo que vale para ellos todo 
lo dicho respecto al grupo anterior, pero si hay un aspecto concreto en el 
que se comportan de forma peculiar y sobre el que merece la pena detenerse. 
Nos referimos a los resultados que presentan en la tarea en que se trata de 
copiar una configuraciôn modelo que tienen delante durante todo el trans- 
curso de la prueba, y en la consistante en construit una configuraciôn de 
cubos "ad libitum”, y que luego, y una vez realizada, se convierte en mode­
lo que deben reproducir. En estos casos vemos como la evoluciôn de sus ren-
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dlnlentos se adelanta, alcanzando a los 9 6 10 afios resultados a un nivel 
que en las otras pruebas sdlo alcanzan a partir de los 11 6 12. La inter- 
pretacién que hacemos es que los videntes, cuando se les tapa raomentânea- 
mente los ojos para la realizacién de las pruebas, llegados a un cierto ni­
vel de maduracién cognitive son capaces de transferir su percepciôn hâptica 
a una nodalidad representativa visual, lo que les conf1ere la elasticidad 
que manifiestan en el uso de las imâgenes cuando trabajan con representa- 
ciones de este tipo. No se trata de que la modalidad visual sea mâs flexi­
ble que la otra, pues los ciegos, sin utilizarla, llegan a alcanzar resul­
tados similar es aunque sea en un momento évolutive posterior, sino que la 
experiencia que esta ofrece es mâs rica y permite una madurez mâs temprana 
en los mecanismos de conocimiento del mundo, y los videntes tapados se be- 
nefician de ello cuando la tarea reûne las caracteristicas que se lo permi- 
ten, y estân ellos mismos en un momepto evolutivo lo suficientemente maduro 
como para poder hacer esa transposiciôn de modalidades represen ta tlvas.
En resumen, y respecto a las imâgenes reproductoras estâticas, pode­
mos decir que cuando estas son simples la ceguera y la modalidad perceptiva 
utilizada (hâptica o visual) no parecen afectar la facilidad y el grado de 
ajuste de âstas. Pero cuemdo el modelo es relativamente complejo se hace 
preciso el dominio operatorio para llevar a cabo la tarea sollcitada, y 
aqui si se muestra como relevante el influjo de la modalidad sensorial uti­
lizada, pues los sujetos que trabajan tâctilo-kinestésicamente realizan 
adecuadamente la prueba ûnicamente a edades mâs tardias que los que us an la 
modalidad visual, sin que se observen en esto diferencias entre ciegos y 
videntes tapados mâs que en funciôn de la naturaleza de la tarea, como aca- 
bamos de exponer mâs arriba.
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Las Imâgenes clnétlcas del resultado del movlmiento las habiamos 
planteado en nuestras hipôtesis como el resultado de una actividad operato- 
ria cuyo dinamismo y reversibilidad permitia dar movilidad a las imâgenes 
anteriormente estâticas y dotarlas asi de la capacidad de representar ade­
cuadamente las transformaciones del entorno que rodea al sujeto. Piaget e 
Inhelder han asociado la apariciôn de estas imâgenes al dominio de las ope­
raciones concretas en una relaciôn de causa a efecto, y al mismo tiempo de 
interacciôn, pues en buena parte las imâgenes vienen a set el material fi­
gurative r epr es en tacional sobre el que descansan las tr ans for madones ope­
rator ias, sobre todo en el âmbito espacial. En este sentido ellos mismos 
rechazan la distinciôn que habian hecho "a priori" entre imâgenes reproduc­
toras cinéticas e imâgenes anticipatorias cinéticas, y que se basaba mâs en 
el grado de familiaridad del sujeto respecto al fenômeno que debia reprodu­
cir, que al hecho de que el sujeto al ser sometido a la prueba hubiera te- 
nido anteriormente la oportunidad de presenciar efectivamente el fenômeno 
que después deberâ imaginer.
Pues bien, nuestros resultados apuntan a que esta distinciôn que Pia­
get e Inhelder hacen en un principio entre imâgenes anticipatorias y repro­
ductoras no es tan irrelevwte como a ellos mismos les parece, pues nues­
tros sujetos parecen comportarse de forma diferente tanto en funciôn de es­
ta forma de soliciter les que realicen la tarea, como en relaciôn con el 
grado de familiaridad que tuvieran con ella. Analicemos, pues, con detenl- 
miento los resultados obtenidos y las condiciones en que se han producido 
és tos.
Las pruebas que estudian las imâgenes reproductoras cinéticas del re­
sultado de la modi f icaciôn son la 2^ del experimento III, y la 2b del ex-
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perlmento IV, y en ambas se observan unos resultados que merecen un ampllo 
comentario, pues los rendimientos que obtienen los 2 grupos de videntes y 
los ciegos son bas tan te diferentes. En efecto, los datos nos muestran como 
los videntes, sin distinciôn de la modalidad sensorial utilizada, alcanzan 
una puntuaciôn optima ya desde la edad mâs temprana estudiada, mientras que 
los ciegos presentan el perfil de rendimiento en funciôn de la edad que po­
demos considerar como tipico dentro de este estudio, con los dos niveles de 
sujetos mâs jôvenes puntuando significativamente mâs bajo que los contrôles 
y que los ciegos de edades superiores, quienes si rinden al mismo nivel de 
los videntes. 2Estos datos tendriamos que interpreterlos como una manifes­
ta ciôn del retraso de los ciegos en alcanzar este tipo de repr esen taciones 
como consecuencia de un retraso en la evoluciôn cognitive achacable a la 
ceguera?. Creemos sinceramente que no es asi, sino que se debe exclusiva- 
mente a las limitaciones de la modalidad sensorial que utilizan, y para 
justificar esta respuesta veamos los resultados de las pruebas que estudian 
las imâgenes anticipatorias cinéticas del resultado del movimiento, de los 
procesos intermedios de éste, y de la trayectoria seguida por el objeto mo­
delo.
En el caso de la imagen anticipator ia (experimento III) los resulta­
dos son bastante diferentes de los de las otras pruebas, pues incluso los 
videntes en uso de la visiôn decaen en sus puntuaciones, y de una forma es­
pecial men te espectacular en el primer nivel de edad donde se colocan al ni­
vel de los VT y CN, mientras que los ciegos mantienen inalterable su ya co- 
nocido perfil, y los videntes tapados presentan exactamente los mismos ren­
dimientos que los ciegos. Podemos ver, pues, como en esta tarea, que consi­
dérâmes de muy escasa complejidad, el rendimiento general baja, ;excepto en
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los ciegosI, lo que creemos viene a poner de manifiesto la fragilidad de la, 
movilidad de las imâgenes en los niveles mâs tempranos de los videntes, y, 
especialmente, que el escaso rendimiento de los ciegos es debido a la moda­
lidad sensorial que utilizan puesto que aqui los VT se comportan igual que 
ellos. Por otra parte, y conectando con lo que deciamos mâs arriba podemos 
argQir que cualquiera de las pruebas sobre imâgenes cinéticas que plantea- 
mos, debido a su propia estructura, tienen un carâcter anticipatorio para 
los invidentes, mientras que para los videntes constituyen experiencias 
précticamente de uso comûn, ademâs podemos pensar que los vidantes tapados 
que han percibido tan to la lenta rotaciôn del tubo que contiene el alandbre 
dentro, como el resultado final de la voltereta del cilindro grande, han 
asimilado estas percepciones hâpticas a sus habituales experiencias visua­
les representândoselas en esta modalidad. En favor de este argumento tene- 
mos los datos que nos ofrecia el experimento I y que ya hemos comentado ha­
ce un momento. Creemos que esta interpretacién es perfectamente coherente y 
puede explicarnos los resultados tan oon tr apues tos encontrados en expéri­
mentes tan similares, toda vez que en el primero, de entre los que hemos 
analizado (el III), los VT carecian de la apoyadura de la percepciôn previa 
del resultado final, que en los otros experimentos convierten a estas imâ­
genes casi en reproductoras estâticas.
Por lo que se refiere a la imagen de la trayector ia que sigue el ob­
jeto modelo (el tubo que da la voltereta en el aire, experimento IV prueba 
3) los resultados son también elocuentes y van también en favor de la tesis 
que venimos exponiendo, pues los videntes en uso de la visiôn son capaces 
de reproducir exactamente lo que han presenciado antes, y los videntes ta­
pados comprenden también, desde el nivel de edad mâs temprano, la transfer-
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maclôn que ha sufrido el objeto aunque en algunos casos acudan a una repro­
ducciôn no muy ajustada del fenômeno producido, pero que no llega a hacer 
sus resultados estadisticamente diferentes de los de sus compaReros que 
trabajan con la vista. Esto lo achacamos por una parte a que este tipo de 
experiencia no es en absoluto inusual para ellos, y al auxilio de la repre­
sentaciôn visual, sin despreciar en absoluto los aspectos operatorios que 
se ponen de manifiesto en las respuestas que en nuestra clasificaciôn deno- 
minébamos de tipo 1. Los ciegos, en este caso mantienen exactamente el mis­
mo per fil que en anter iores ocas iones, con los dos primeros niveles con un 
rendimiento muy bajo y los dos ûltimos con una puntuaciôn no diferente es- 
tadisticamente de la de los contrôles. Parece como si las diferentes condi­
ciones expérimentales no influyeran en los resultados de este grupo, y que 
cualquiera que fueran aquellas, éstos mantienen un rendimiento uniforme. 
Pero antes de discutir este aspecto, que se nos va decantando como una de 
las conclusiones mâs caracteristicas de esta investigaciôn, veamos los re­
sultados que nos ofrece la prueba que estudia las imâgenes de las posicio­
nes intermedias del movimiento.
Aqui vuelve a ponerse de man ifiesto la fragilidad de las imâgenes ci­
néticas de los videntes, lo que viene a ser un dato en favor de una de 
nuestras hipôtesis, ya que cuando éstos, privados momentâneamente de la vi­
siôn, se tienen que representar estas configuraciones intermedias, los ren­
dimientos de los sujetos mâs jôvenes bajan casi al nivel del de los ciegos 
de menor edad. No obstante esta tarea no parece afectar a los sujetos que 
trabajan visualmente, quienes continûan rindiendo al mâximo, ni a los cie­
gos, quienes persisten en sus puntuaciones escalonadas en funciôn de la 
edad.
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Y ya para terminar con los aspectos puramente imaginisticos de nues­
tro estudio, y antes de pasar al anilisis de los resultados de las tareas 
puramente operatorias, vamos a examiner los datos que nos aportan los dos 
ûltimos experimen tos que nos permitirin aRadir algunas precisiones a lo di­
cho hasta el momento.
El experimento V nos ofrece dos tipos de pruebas que se refieren 
ûnicamente a la imagen mental, si bien siempre ya muy relacionadas con as­
pectos operatorios por la misma naturaleza de las tareas.
Las pruebas del primer tipo se refieren a la anticipaciôn de las ca­
racteristicas figuratives del objeto résultante de la transformaciôn que se 
le pide al sujeto que imagine. Los resultados van en la misma linea que en 
casos anteriores, con los videntes alcanzando las puntuaciones miximas ya 
desde las edades mas tempranas, sin que la modalidad sensorial parezca ser 
importante, y oon los ciegos presentando entre los 10 y 11 afios el salto de 
puntuaciôn al que ya nos tienen acostumbrados. No obstante hay una peculia- 
ridad en los resultados de esta prueba que no podemos dejar pasar por alto, 
y que se refiere a los rendimientos inusualmente altos que obtienen los 
ciegos de todas las edades, lo que seri objeto de comentario un pooo mis 
adelante.
El segundo tipo de pruebas incluidas en este experimento se refiere a 
tareas en las que el sujeto tiene que distinguir entre varias configuracio­
nes de distinto tamafio cuil es la résultante de la transformaciôn imaginada 
del modelo primitive. Como se ve aqui hay incluido un fuerte contenido ope­
rator io, pues ya el sujeto no tiene que imaginarse ûnicamente la forma, co-
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no en el caso anterior, sino tambien el tamaflo, lo que obviamente tiene mu­
cho que ver con la conservaciôn de la sustancia. Los resultados en esta 
ocasiôn bajan espectacularmente respecto a las pruebas anter iormente estu- 
diadas, y lo hacen en todos los grupos por igual. Los VT y W  mantienen 
unas puntuaciones de rango medio y sin grandes altibajos en funciôn de la 
edad y aproximadamente al mismo nivel de los ciegos de 11 y 12 aflos. Los 
ciegos, por su parte, regresan al nivel de rendimiento habituai en las 
pruebas anter iores y con el mismo per fil, en funciôn de la edad, que de 
oostumbre.
En resumen, y ya para terminar con los aspectos puramente figurativos 
de la imagen mental, se pone de manif iesto que el imaginar las dimens iones 
del resultado de la transformaciôn es al go mucho mas dificil que el repre- 
sentarse ûnicamente la forma que tendra esta, y que es algo muy relacionado 
oon la propia reversibilidad operator la. Esto nos pone de man ifiesto c ô r d  
la Imagen mental es capaz de representarse de manera bastante aproximada el
resultado de la- transformaciôn, incluso en el periodo preoperatorio, pero
esta imagen no llega a hacerse lo suficientemente adecuada y flexible para 
representar correctaroente la realidad del entorno hasta que las operaciones 
le suministran su apoyo.
3.3.1.2 Las operaciones concretas
Las operaciones concretas vienen a ser en nuestra investigaciôn tan to
un objeto de estudio por si solo, como una especie de criterio a manejar
respecto a la construcciôn de las imâgenes mentales. Por tanto merecen ser 
sometldas en primer lugar a un anâlisis por separado, para luego ponerlas
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en relaci6n con los aspectoa figuratives de la actividad mental que acaba- 
mos de considerar.
Nuestra investigacidn se ha limitado a plantear la realizacidn de dos 
tipos de tareas operatorias, una referida a la seriacién de varillas de 
longitudes crecientes, y la otra a la conservacién de la cantidad de sus- 
tancia.
La prueba de seriacién nos aparece, como cabfa esperac, como n ia fé-• 
cil de realizar que la otra, pues los rendimientos son en general mis al­
tos, as£ como las edades en que se logra super ar con es to. Los dos grupos 
de videntes las realizan ya perfectamente desde el primer nivel de edad 
considerado, mientras que los ciegos obtienen un porcentaje de aciertos 
extremadamente bajo en el grupo de los 7 y 8 aAos de edad, para ponerse a 
partir de este momento al mismo nivel que los videntes. Aqui parece que 
existe un efectlvo retraso de los ciegos respecto a los videntes, puesto 
que la mis tardia edad en que éstos adquleren esta operaién no parece 
deberse ûnicamente a la modalidad perceptiva, ya que los VT se desenvuelven 
al mismo nivel que los W  a pesar de que trabajan ûnicamente con la 
modalidad hûptica. Pero el significado de este retraso queda bastante 
matizado cuando les pedimos que realicen la misma tarea pero utilizando 
ahora la representaciôn imaginada, entonces se pone de manifiesto la 
fragilidad dé esa pretendida rûpida adquisicién, lo que va en favor de la 
explicacién de Piaget e Inhelder de que esta tarea operatoria es de las que 
antes se realizan correctamente a causa del apoyo perceptive que reclbe, 
pues cuando nuestros sujetos carecen de él sus rendimientos descienden de 
forma nuy pronunciada. Los videntes de 7 y 8 aAos que trabajan visualmente
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se coloc2un entonces al mismo nivel de puntuacién que los sujetos de la 
misma edad de los otros dos grupos, mientras que los très primeros niveles 
de edad de los VT y CN coinciden en una puntuacién similar a la de los W l ,  
y tan s6lo se observa un aumento importante de rendimiento en los CN4, 
quienes es tan ya muy cerca del 100% de acier tos de los W 2  y W 3 .  Es decir, 
que los videntes tapados, privados del feed-back perceptive que les permits 
traducir sus percepciones hàpticas a una modalidad representativa visual, 
se comportan de forma absolutamente comparable a los ciegos de nacimiento, 
lo que pone de relieve la auténtica naturaleza del retraso operative del 
ciego, debido mucho mas a la modalidad sensorial que utilizan que a un daAo 
intelectual producido por la carencia de visién desde el nacimiento.
Esta interpretacion se nos ve confirmada cuando observâmes los resul- 
tados de la prueba de conservacién de la cantidad de sustancia, en la que 
se nos muestra de forma clara que el inferior rendimiento de los ciegos es 
debido a los recursos perceptives que utilizan, pues cuando los videntes se 
ven reducidos a la misma situaciôn que ellos la secuencia evolutiva que 
presentan no es significativamente diferente de la de los ciegos, estando 
mâs cerca de la de éstos que de la suya propia cuando trabajan visualmente.
Este hecho nos pone ademâs de manifiesto algo ya seAalado por Piaget, 
que la edad de consolidacion de las operaciones concretas es bastante pos­
terior a la de la aparicién de las primeras conductas que las ponen de ma­
nifiesto, entonces nos hallariamos en la situacién de poder afirmar que la 
oeguera no produce un retraso en la adquisicién de las operaciones concre­
tas, slno que este retraso se limita tan sélo a la aparicién de las prime­
ras coordinaciones operatorias, mientras que la definitiva adquisicién de
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éstas se produce aproxlmadainente al mismo tiempo que en los videntes. De 
todos modes creemos que para poder sustenter esta interpretaciân de una 
forma mas convincente séria necesario aportar una mayor cantidad de datos 
que de los que disponemos en este momento, por lo que creemos que una com­
pléta investigacién sobre las operaciones concretas en los ciegos podria 
aportar informes esclarecedores a este respecto.
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3.3.1.3 Imaqenes y operaciones
En este apartado vamos a tratar de conectar las conclusiones obteni- 
das en las pruebas de carûcter imaginistico con las de las pruebas operato- 
r ias.
Lo primero a lo que tenenos que hacer referenda es a la independen- 
cia que hemos observado entre las imâgenes reproductoras estàticas de con- 
figuraciones simples y las operaciones concretas, cosa que no parece suce- 
der con las imégenes de este mismo tipo que se refieren a configuraciones 
més complicadas en las que lo operatorio parece ser algo consustancial, pe­
ro ya hemos dejado sehalado que esto estaria relacionado mâs con la genesis 
de la idea del espacio que con la propia imagen mental, lo que excede al 
émbito de nuestro estudio y que esta ya siendo objeto de otra investigacién 
a cuyos resultados habra que remitirse para comprender este fenémeno en su 
totalidad. De todas maneras ya hemos adelantado que estas imâgenes repro­
ductoras estàticas simples son las primeras en adquirirse debido a su ca- 
râcter todavia no plenamente euclidiano y por tanto no requérir todavia una 
reversibilidad operatoria.
Las imagenes reproductoras estàticas complejas, a la vista de nues­
tros resultados, no parecen estar relacionadas ûnicamente con la operacion 
de seriacién como avanzâbamos en nuestra hipotesis, sino que parecen estar 
relacionadas mâs con un con junto de operaciones que con una sola, y mâs 
ooncretamente con las que configuran la medicién y el nûmero, es decir, con 
la clasificacién, la seriacién y la cuantificacién de la Inclusién, s in 
olvidar, por supuesto, a los aspectos espaciales que hemos citado mâs arri-
ba, y a los que habia que ahadir, tal vez, el uso de las coordenadas natu- 
rales.
Si dlriginos ahoca nuestra atencién a los resultados obtenidos por 
los ciegos en el conjunto de las pruebas podremos darnos cuenta como en to­
das ellas, excepto en las tareas a que acabamos de referirnos, nos encon- 
tramos exactamente con la misma progresién en rendimientos en relacion con 
la edad, no importando el que se refieran a la evocacién de imâgenes anti- 
cipatorias o reproductoras, del resultado, de la trayectoria, o de las po- 
siclones intermedias, o aun mas si se tratan de tareas referidas a la evo­
cacién de imâgenes cinéticas, o a aspectos puramente operatorios. No nos 
queda entonces mas remedio que poner de manifiesto la indudable conexién 
existante entre la evolucién de las estructuras operatorias y la de la re- 
presentacién figurativa, y desechar de paso nuestra hipotesis de que la 
representacién de la configuracién final de un movimiento precede a la de 
los procesos intermedios de este, al menos dentro de este grupo, lo que 
ademâs nos permitirâ también desentrahar algunas caracteristicas de la evo­
lucién de la representacién figurativa en los videntes.
En estos, efectivamente, el caso parece ser bastante distinto, pues 
cuando trabajan visualmente no muestran que a estas edades tengan ya difi- 
cultad en représenterse tanto el resultado como la trayectoria o las posi- 
ciones intermedias que ocupa el môvil en su traslacién, siempre que se tra- 
te de movimientos que han podido percibir anteriormente, pues cuando tienen 
que anticiperlos efectivamente necesitan una mayor madurez para poder rea­
lizar esa representacién. Este es el ûnico de to de este grupo que nos per­
mits mantener nuestra hipétesis previa de que las imâgenes del resultado 
del movimiento se adquieren con posterioridad a las reproductoras estàticas.
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Pero el panorama cambia sustancialmenfce cuando dirigimos nuestra 
atenciôn hacia los resultados de los videntes que trabajan utilizando ûni­
camente la percepci6n haptica. ellos si se nos curoplen la mayoria de las 
hipétesis previas, pues las primeras imâgenes que adquieren son las repro­
ductoras estàticas simples, y para poder representarse las relativamente 
complejas precisan alcanzar previamente el dominio operatorio; las imâgenes 
de las configuraciones finales del movimiento si las pueden evocar s in di- 
ficultad, pero ûnicamente cuando se trata de transformaciones percibidas 
por ellos anteriormente, que no les son demasiado extradas a su experiencia 
previa, y que ademâs, por la propia estructura de la tarea, pueden trans­
fer ir de la modalidad representativa, hâptica a la visual, pues cuando se 
trata de una imagen propiamente anticipatoria sus resultados estân al mismo 
nivel que los que alcanzan en la prueba de la conservacién, similar al de 
los ciegos, y que hace que este tipo de imagen les resuite de una evocacién 
tan tardia como a éstos, y que por tanto se nos cumpla, para ellos, esta 
hipétesis.
Las imâgenes de los procesos intermedios de la modificacién también 
a parecen como mâs dificiles de evocar para este grupo (los VT) que las re­
productoras estàticas, pero no tanto como las anticipa doras del resultado, 
con lo que tendriamos que rechazar también esta hipétesis aunque sélo de
una forma parcial, pues podriamos reformer la en el sentido de que una ima­
gen reproductora de los procesos intermedlos del movimiento es mâs dificil
que la imagen reproductora del resultado de ese mismo movimiento, s in ex-
tenderla al caso de las imâgenes anticipatorias -mâs dificiles de construlr 
oomo ya hemos visto- y restringuiendo su validez ûnicamente al caso de los 
videntes tapados.
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En cuanto a la imagen de la trayectoria también tenemos que rechazar 
la hipétesis de que sea mas dificil que la del resultado, o la reproductora 
estética, pues para este grupo tampoco aparecen dlferencias significativas 
con la puntuacién maxima alcanzable lo que no nos autorisa a rechazar la 
hipétesis nula y por tanto nos obliga a desechar la nuestra.
A la vista de estos resultados podemos afirmar de acuerdo con nuestra 
hipétesis previa, que los ciegos disponen de un sistema de representacién 
mental de caracteristicas equiparables al de los videntes, y cuyas peculia- 
ridades, sin duda muy numerosas, habria que estudiar con detenimiento, pero 
que les permite manipuler figurativamente la realidad que les circunda, y, 
ademas, que el pleno dominio de esta capacidad se realize de forma pausada 
y acompasada, de un modo mâs progresivo que en los videntes, en el sentido 
de que tienen que ir march an do mâs paso a paso que éstos, a causa del tipo 
de experiencia perceptiva que proporciona la modalidad hâptica, forzosamen- 
te mâs lente y limitada, pero que les permite llegar a un dominio astable y 
efectivo de la representacién del mundo al mismo tiempo que los videntes, 
quienes, por su parte, presentan destellos de actividad coordinada operato- 
rlamente mâs précoces, pero que desaparecen al ser reducidos a las condi- 
ciones perceptives habituales en los ciegos. Es decir, que éstos a simple 
vista presentan un retraso tanto en la actividad representativa como en la 
operatoria, pero este retraso, mâs aparente que real, se debe por una parte 
a sus limitaciones perceptives, y por la otra a los ensayos mâs tempranos 
que los videntes realizar en este terreno, sin que ello signifique un domi­
nio efectivo, sino tentatives de alcanzarlo.
Esto nos conduce al comentario de la hipétesis que formulamos respec­
to a las pseudo-conservaciones, un fenémeno tipico del pensamiento trans-
ductlvo de la etapa pre-operatoria, que en ocasiones permits llegar a una 
conclusion cierta siguiendo un proceso de razonamiento erréneo, y que por 
tanto podria conferir una falsa movilidad, no reversible, a las representa- 
ciones imaginadas. A este respecto tenemos que decir que no hemos encontra- 
do ningûn fenémeno de este tipo, debido, quizâs, a que las edades estudia- 
das son ya demasiado avanzadas para que se pongan de manifiesto, pues los 
sujetos videntes a estas alturas estân ya realizando sus coordinaciones 
operatorias, y los ciegos no parecen presenter razonamientos de este tipo, 
quizâs por ser ya demasiado tarde para localizarlas, o, tal vez, porque su 
progreso es mâs cuidadoso y sistemâtico, como parecen sugerir nuestros da­
tos. De cualquier manera este es otro de los aspectos que deberian ser es- 
tudiados en un futuro, la evolucién del pensamiento pre-operatorio en los 
ciegos.
Y, ya para terminer, vamos a referirnos a la ultima de nuestras hipé­
tesis que nos queda por contraster, la referente a las etapas de evolucién 
de la imagen mental. Esta hipétesis si se nos confirma, pues a la vista de 
nuestros datos parece desprenderse que la imagen mental esta (ntimamente 
relacionada por el progreso operator io, no alcanzando la movilidad necesa- 
ria para representarse los resultados y procesos intermedios de las trans- 
formaciones mâs que gracias al concur so de las operaciones. Es decir, que 
efectivamente el progreso de la representacién imaginada sigue dos fases, 
la pre-operatoria ûnicamente con imâgenes de configuraciones estàticas sim­
ples, y la operatoria, que permite formar imâgenes estàticas mâs complejas 
e imaginer los modos de tr ans f or macién de la realidad. Sin que esto signi­
fique que en la etapa pre-operatoria no existan imâgenes anticipatorias, 
sino que âstas no alcanzan en este période el necesario grado de ajuste con 
la realidad que representan para permitir una manipulacién mental correcta 
de és ta.
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3.3.2 LA SIGNIFICACION DE NUESTRAS CONCLDSIONES. DISCUSION.
Nuestras conclusIones podrian resumlrse en la confIrmaclén de la pro­
funda interacciôn existante entre las operaciones concretas y la movilidad 
de la imagen mental por una parte, y por la otra en la puesta de manifiesto 
de que el pretendido retraso del desarrollo cognitive del ciego es estruc- 
turalmente inexistante, pues se trata ûnicamente de que no realiza de modo 
tan temprano como el vidente las primeras coordinaciones de carâcter opera­
tor io, precisamente debido a las limitaciones de la modalidad sensorial so­
bre la que trabajan, pero alcanzando de todas maneras la madurez operatoria 
compléta al mismo tiempo que éstos. Si se habla de retraso habria que refe- 
rirse entonces ûnicamente a la aparicién de las primeras coordinaciones, 
pero no respecto al momento de adquisicién compléta de las operaciones. Y 
por lo que se refiere a las peculiaridades del desarrollo cognitfivo de los 
ciegos, lo mas caracter istico es esa regular idad en la adquisicién de la 
habilidad de responder a las tareas que les hemos propuesto, y que nos 11e- 
varia a sugerir la necesidad de realizar investigaciones en este terreno 
para estudiar la existencia de posibles décalages en su desarrollo que los 
diferenciaran de los videntes.
Nuestros datos creemos que contribuyen a arrojar alguna luz sobre al­
gunas de las euestiones que planteaba Hatwell (1966) al final de su libre, 
sobre todo en lo que se refiere a la tremenda diferencia entre la edad en 
que los ciegos operan adecuadamente sobre material figurativo en relacién 
oon los videntes, y la escasa o nula diferencia en el momento de la adqui­
sicién de las operaciones con soporte verbal y que ella trataba de explicar 
mediante un socorro del lenguaje al desarrollo operatorio, saltando por en-
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clna de la propia exper iencia que el su je to tiene del mundo, cosa que ella 
misma demunciaba como contraria a la teoria piagetiana. Pues bien, nuestros 
datos parecen apuntar hacia una explicacién de este desconcertante "décala­
ge", en base, precisamente, a la secuencia evolutiva tan caracteristica que 
hemos venido denunciando, y por la que los ciegos parecen progresan lenta- 
mente pero paso a paso; entonces el momento en que se consuma la adquisi­
cién operator ia en el terreno infralégico coincidiria con la producida en 
el légico. Otra cuestién es que la diferencia respecto a los videntes sea 
muy grrnide en el uno, y muy pequeAa en el otro, la explicacién habria en­
tonces que ir a buscarla mâs en las peculiar idades del desarrollo del niho 
vidente, con sus tentatives précoces de coordinacién basadas en su modo de 
representacién figurativa mucho mâs flexible, que en el del ciego, cuyo de­
sarrollo parece ser mâs lento, pero, si se nos permite la expresién, mâs 
coherente. De todos modos esta explicacién tal vez sea demasiado atrevida 
hacerla en este momento, y para poder sostenerla séria preciso una mayor 
cantidad de evldencia que la que disponemos actualmente. En este sentido 
séria de gran utilidad el poder disposer de investigaciones que clarifica- 
ran todo el proceso de adquisicién de las operaciones concretas en los cie­
gos, dlferenciando entre aspectos figurativos y verbales como hace Hatwell, 
pero teniendo en cuenta siempre el papel de la imagen mental en estos pro­
cesos, para lo que résulta extremadamente util el disposer de los datos que 
ofrecen los grupos de videntes trabajando tâctilraente, pero no de forma es- 
porâdica oomo hace Hatwell, sino sistemâticamente y, por supuesto, teniendo 
en cuenta también algo tan clave como la evolucién de las nociones espacia­
les.
No obstante no nos encontramos solos defendiendo esta postura, pues 
en la bilbiografia al respecto existen trabajos que sehalan la ausencia de
dlferencias en el desarrollo de ciegos y videntes, de una forma aûn mâs 
exagerada que la nuestra (cfr. Cromer 1973, Higgins 1973, Gottesman 1971 y 
1973), y algunos de ellos matizan mas sus resultados al subrayar la impor- 
tancia de una adecuada relacién familiar y un ambiante estimularmente rico 
(cfr. Gottesman 1973» Tobin 1972» Brekke, Williams y Fait 1974; Cromer 
1973) que parece déterminante para ayudar al nlAo a sobreponerse al induda­
ble handicap que supone la pérdida de la visién.
En resumen, parece ser que el panorama del desarrollo cognitive del . 
ciego de nacimiento no es, ni muchisimo menos, tan pesimista, como el mismo 
Piaget afirmaba^. No obstante la referenda que él hacia al période sen­
sor iomo tor como algo especialmente clave en el desarrollo de estos nihos 
reclama una investigacién que todavia no se ha realizado y que consideramos 
de una importancla clave para la comprensién de la psicologia del ciego.
Nota:
1. Cfr. la cita en 2.5.7.
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